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Nota.  Este  proceso  solo  comprende  lo  relatU 
€)o  al  delito  de  alta  traición  de  que  es  acusado  el 
Congreso  y  Directorio.  Por  cuerdas  separadas  se 
darán  los  que  deben  formarse  particularmente  so- 
bre la  última  rebelión,  robos  públicos  ,  ¡/  quejas  pri- 
vadas que  ocurran. 
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EL 


Cf  0  S I  .£J  -R  JS^  O' 

AL 

PUEBLO.. 

Ciudadanos. 

Nada  habríamos  adelantado  con  el  glorioso  golpe ,  que  se  acaba  'de 
dar  á  los  traidores  asesinos  del  pais ,  y  de  sus  hijos ,  si  el  nuevo  gobier- 
no marchase  por  las  mismas  sangrientas  huellas  de  su  tirania.  Lejos  de 
nosotros  esos  dias  de  sangre ,  y  de  luto  para  tantas  familias  beneméritas, 
en  que  la  vida ,  el  honor ,  y  la  seg'uridad  de  los  mas  recomendables  ciu- 
dadanos ,  se  vieron  sujetas  al  mas  espantoso  espionage  de  unos  delatores 
asalariados ,  y  al  despecho  y  venganza  de  «nos  traidores  asesinos ,  que 
habían  jurado  en  sus  consilios  secretos  ipntilizar  la  sangre  derramada  en 
diez.aÍQOs  de  una  lucha  tan  gloriosa  por  la  libertad  ,  sacrificando  juntamen- 
te con  sus  defensores  todas  las  mas  desgraciadas  generaciones  que  ella  tie- 
ne  comprometidas  j  á  los  pérfidos  proyectos  de  su  baja  ambición. 

El  gobierno  se  ha  visto  desgraciadamente  obligado  á  descargar  so- 
bre .estos  criminales  los  primeros  inevitables  golpes  de  su  poder :  y  aun- 
que la  magnitud  y  publicidad  de  sus  crímenes  parece  que  lo  autorizaban 
para  principiar  por  su  castigo  y  acabar  por  el  proceso  que  lo  justifi- 
case,  es  necesario  que  nuestra  conducta  con  ellos ,  si  debe  causar  la  amar- 
gura de  las  infelices  familias ,  de  que  ellos  mismos  se  olvidaron  al  co- 
meterlos ,  pueda  por  lo  menos  inspirar  á  todos  los  habitantes  una  abso- 
luta seguridad  y  confianza  en  el  imperio  de  las  leyes  ,  que  fue  hasta  aho- 
ra desconocido  y  hollado  por  el  poder  arbitrario  de  estos  desnaturalizados. 

A  este  fin ,  ciudadanos  :  él  gobierno  ha  dispuesto  poner  á  los  acusados 
ante  la  ley ,  para  que  respondan  por  ella  á  los  pueblos  de  sus  confianzas. 
El  no  ha  podido  dispensarse  de  proveer  su  seguridad ,  ni  permitir  que 
quede  burlada  la  justicia  con  descrédito  de  la  autoridad.  Muy  pronto  se 
presentará  á  vuestra  vista  el  tribunal  respetable  que  debe  conocer  de  es- 
te delicado  negocio.  Mas  entretanto  está  abierto  ya  el  juicio  público 
sobre  que  debe  recaer  su  decisión ;  y  el  gobierno  quiere  que  sea  tan  pu- 
blico y  espectable  ,  como  lo  han  sido  los  delitos  :  que  condiga  con  la  mag- 
nitud de  los  crímenes  que  se  juzgan ;  con  el  carácter  de  los  delincuen- 
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tes,  Cme/Ure.  y  Jígaldad  de  Jos  pu.^^^¿^^^  fejW- 

caaa  nnparcaluiad  coü  cu.  se  ha  propuesto  marcar  sus  procedimientos. 

La  justicia  ninguna  reserva  necesita:  y  su  publicidad  no  se  consul- 
ta con  publicar  una  sentencia  que  se  diese  sobre  ..nos  actuados  místeno- 
sos ,  6  iriqui.ilonales,  con  que  tañías  veces  se  ha  sacrnicado  la  mocen- 
cía.  Los  reos  serán  acusados  pubiicameute  con  los  justificativos  de  su 
enmen  :  estos  tendrán  toda  la  autenticidad  prescripta  por  la  mas  escru- 
pulosa  legislación:  sus  excepciones  y  defensas  se  copiarán  con  fidelidad- 
cada  ciudadano  será  informado  diariamente  por  la  prensa  de  todos  los 
pasos  de  la  causa:  y  cada  uno  con  el  proceso  en  la  mano  habrá  pronun- 
ciado en  su  casa  con  libertad  ,  y  conocimiento,  antes  que  los  jueces  den 
su  sentencia.  Entretanto  el  gobierno  con  todos  estos  documentos  reducirá 
su  política  á  decir  á  las  naciones  del  universo  que  nos  observan.- F.c/ 
?/  Juzgad. 

Los  amigos,  los  parientes,  los  subalternos,  los  honrados  partidarios 
de  la  libertad ,  que  tantas  veces  oyeron  jurar  á  e.íos  hombres  por  un 
honor,  que  no  tenían  ,  y  por  lo  mas  sagrado  de  la  tierra ,  que  no  habia 
tratado  existente  con  la  corte  del  Brasil  ¿como  era  fácil  penetrar  la  cap- 
ciosidad  de  este  lenguage  ?  ¿  como  creerlos  tan  impudentes  ?  ¿  ni  que 
«omplicidad  puede  argüírseles  en  tan  pérfidos  designios  ?  Descansad  cia- 
dadanos,  estas  justas  consideraciones  de  un  gobierno  liberal-  y  estad 
ciertos,  que  el  rayo  de  la  justicia  solo  amenaza,  y  solo  caerá  sobre  los 
autores  de  vuestros  males,    Buenos  Aires  14  de  Marzo  de  18:  0. 


<i.Aíanu^£  cte  Garrotea. 


I 


(6) 


AUTO 

C  AB  M  Z  A 

DE 

PROCESO. 


D.MANUEL  DE  S  ABRATE  A,  GOBERNADOR 

de  esta  provincia  de  Buenos  Aires. 

Por  cuanto  por  el  art.  1.^  del  tratado  de  paz  y  alianza  conclui- 
do entre  este  Gobierno  y  los  de  Santa  Fe,  y  Entre  Rios  el  23  de 
Febrero  último ,  se  estipuló  entre  otras  cosas  sujetar  á  un  juicio  público 
á  todos  los  individuos  de  la  anterior  administración ,  en  el  que  juzgados 
solemnemente  por  los  excesos  que  se  les  acusan ,  quedasen  justificados 
los  poderosos  motivos,  con  que  los  pueblos  ban  procedido  á  deponerlos, 
y  condignamente  satisfecha  la  vindicta  pública  y  particular  de  los  ciu- 
dadanos hechos  víctimas,  con  todo  el  estado  de  las  depredaciones ,  y  ti- 
tania interior  con  que  lo  tenían  arruinado ,  conduciéndolo  á  una  impo- 
tencia y  degradación  que  facilitase  al  fin  el  cumplimiento  de  los  trata- 
dos secretos  entablados  con  cortes  extrangeras ,  no  para  el  reconocimien- 
to de  la  independencia  y  libertad  proclamada  sobre  las  bases  de  la  cons- 
titución ,  sino  volviendo  á  someterlo  á  un  príncipe  de  la  casa  de  Bor- 
bon ,  con  todo  lo  demás  que  por  este  orden  se  acusa  al  congreso ,  y 
directorio  disuelto :  Por  tanto ,  y  para  que  este  acuerdo  en  que  se  inte- 
resa el  honor ,  y  la  dignidad  de  las  provincias  traicionadas ,  tenga  su  de- 
bido cumplimiento,  y  los  delincuentes  sean  puestos  ante  la  ley,  dijo  S.  S. 

que  debia  mandar  y  mandaba.  

Lo  1.0  Que  por  cabeza  de  todo  procedimiento  á  continuación  de  es- 
te auto  se  arrime  testimonio  autorizado  debidamente  de  las  actas  secre- 
tas relativas  que  se  han:  encontrado  en  los  libros  del  congreso  escru- 
pulosamente examinados  al  intento  :  eoyo  testimonio  para  mayor  auten- 
ticidad sea  cotejado ,  y  legalizado  por  todos  los  escribanos  públicos  del 
Ayuntamiento, 
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Lo  2.0  Q.e  para  la  substanciación  del  Juicio  debiendo  intervenir  «n 
fiscal  acusador  encardado  de  las  accione,  publicas  de  los  pueblos  a,ra. 
Viados    nombraba  para  este  destino  al  D.  D.  Juan  Bautista  VülL 

que  deberá  jurar  el  carg-o  en  dcl.irl-.  f  „. -  ■  "  ' 

\  >»°  iM'ta  a  su  presencia  por  ante  mi- 

el eseribano  de  gubernaoion ,  eoino  actuario  en  la  causa 

Lo  3.»  Que  uo  tomando  este  gobierno  ,nas  parte  en  la  causa  que  la  de 
.ubstancarla  hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia,  por  la  gravedad  n,is. 
».a  de  ella,  confonne  á  lo  acordado  con  la  honorable  junta  de  represen- 
tantes   dejando  4  los  pueblos  el  juicio  último  sobre  lo  que  resulte  de  los 
actuados;  para  pronunciar  esta  sentencia  se  invite  á  las  provincias  inte- 
resadas,  hbres  del  enemigo,  á  que  cada  una  nombre  un  juez   por  su 
parte,  ,ue  deberá  presentarse  en  esta  ciudad  para  el  dia  20   de  4bril 
proxnno,  espeusado  de  cualesquiera  fondos  que  tuviese  la  provincia,  con 
cargo  de  reintegro  y  abono  á  costa  de  los  culpados;  6  bien,  s,  este  me- 
d.o  no  les  agradase,  se  le  remita  á  cada  una  su  diputado  ó  diputados  con 
el  proceso  concluido  para  que  lo  juzgue  por  sí  misma. 

Lo  4..  Que  para  el  primer  caso   el  gobierno  se   encarga  de  toma, 
odas  las  medidas  oportunas  al  fin  de  facilitar  cuanto  se  requiera  para 
ia  indicada  reunión  de  este  tribunal        t  t  ,  , 

este  tribunal ,  y  la  comodidad ,  y  publicidad  de 

su  JUICIO.  ^ 

territorio  d^l  'f  d  ""^  '"^  P^"- •  ^  P-™cias  de. 

terntono  de  k  federación  se  impongan  á  fondo  de  una  causa  que  tan  ia- 
mediatamente  les  toca,  no  menos  que  para  darle  toda  la  publicidad  que 
interesa  ante  las  naciones  que  nos  observan ,  se  diesen  diariamente  al  L 
bhco  por  la  prensa  todos  los  actuados  literalmente ,  de  suerte  ,„e  sea  fá- 
cil a  cada  «no  tener  en  su  poder  el  proceso  íntegro  hasta  s„  conclusión; 
e»y^  copias  se  encargará  de  pasarlas  al  Editor  déla  gaceta  el  escriba- 
no  de  la  causa  a  los  expresados  fines.-, 

Y  por  e^e  sn  auto  cabeza  de  proceso  asi  lo  proveyó ,  mandó  y  fir. 
»o  SS  En  Buenos  Aires  acaloree  de  Marzo  de  mil  ochocientos  y  veinte 
anos -Por  ante  mi  de  que  doy  fe.-ÜW  rfc  Sanatea.  -  D.  Jo.^ 
iíamon  de  Basavilbaso, 


IMPREÍ^TA   DE  ALFARES. 


COMUNICACION 

DEL 

SUPREMO  DIRECTOR 

AL 

CONGRESO. 


Keservadísimo. 

Soberano  SEÑ0K=Hace  algunos  dias  que  se  recibió  la  adjunta  comu= 
nicacion  del  enviado  extraordinario  en  Francia  D  Jos^^^^^^  Go-- 
Lleo-Ó  al  propio  t  empo  el  americano  D.  Mañano  l^utierrez  moreno 
V  se  anunció  que^conducia  pliegos  para  el  Gobierno  de  Chile  de  su  di- 
y  se  anuncio  que  cuu  t    b  Yrizarri  con  las  mismas  proposiciones, 

rll%?pe:r  tCdemaSfelt^^^^^^^^  Gobierno  el  ^eto  de  sa 
LZior  Suspeñd!  por  esta  causa  pasar  í  Vuestra  Soberanía  la  comu- 
on  del  eíviado^ Gómez,  para  haeerlo  con  otros  conoom.entos  e- 
X  lo  cue  resultase  de  la  entrevista  con  Gutiérrez  Moreno.  Tenida 
gun  lo  que  resuuase  j   j      ¡   ta  su  comisión ,  y  ase- 

:tralemas  a  e  ^  ^fp"  adísR^vadavia  y  Gómez  le  han  encargado  con 
ll  mayor  encarcimiento'  haga  presenta  á  este  Gobierno  que  no  deje  es- 

Cr  eb  =VnTito'TTÍa  iZ^  fr^t^rSXS'ia 

tomar  en  consideración  este  asunto  con  preferencia  a  «"^^r  ' 
el^rande  interés  que  envuelve,  porque    hay  ocasión  V^'^f'^^J^J^'l 
truif  sobre  la  materia  al  enviado  Gómez,  y  según  la  resolución  que  se 
adopte'  podrá  suspender  en  todo  la  expedición  -P-f^£^^^^^^ 
tra  esta  parte  de  América;  y  porque      comisionado  Gutieire^^ 
para  continuar  su  viage  á  Chile  ,  solo  espera  la  decisión       Vuestm  feo 
beíanía-Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  ano  .    Bueno»  Aires 
Octubre  veintiséis  de  mil  ochocientos  diez  y  nueve.-Soberano  Sr.-Jo.^ 
Soltal-S^^^^^^^^^^    Congreso  Nacional  de  las  Provmcias  Unidas  en  Sud 
América. 

Comnmcacion  del  enviado  en  París  D.  José  Valentín  Gome,  al  Secretario 
de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno. 

En  oficio  de  quince  del  pasado  avisé  á  Usía  que  estaba  invitado  á 
una  fonffeTcia  p^r  Su  Excele'ncia  el  Ministro  de  los  -go-;^^^^^^^^^ 
Varios  accidentes  la  retardaron  hasta  el  pnme.-o  f  1  ^-"ent^  Aunque 
habia  reflexionado  profundamente  sobre  el  objeto  a  ^"^^  P^/^^^^J^^f^^^ 
no  pude  jamas  preveer  el  que  tuvo  en  realidad,  y  paso  a  poner  en 

consideración  de  Usia,  Excelencia  un  largo  razonamiento 

Después  de  haberme  hecho  feu  Ji^xceiencia  uu      S  ,  , 

sobre  los  grandes  deseos  del  ministerio  por  el  feliz  resultado  de  la  gR. 
rta  empfe.aeu  que  .e  hallaban  empeñadas  esas  Provincias,  al  mi.mo 


tic  ^  °  J 

monarquía  mn^f-'í    ■    ^.  "^"^       «'"eia  no  debía  ^J?    f   t^an^uiios  ae  los 

^^en  el  reeonocinnen  o  Set^^^^^^^^  4eíahílidad  IT;.^" 

estas  ideas  hahi^  j  independencia  nacional  A  '^'^ '  7  lacihía- 
Jiz   é  ih/^  ^^"'^'^  ^  ocurrirle  un  ««ni        .      ^""^  penetrado  de 

.'  e  loa  a  exponérmelo  nn»  u  "".pensamiento  oue  ron- irí^,.  i  r 

emnlp.^  ^^''^  conocidos.  Ja  niíra,-í«    ^  Cristianísima,  cuyos 

da  clase,  „ue  ?  P~"=ff<"-I>' ;  tien  ftleCr  lo"'"' 

detalla.. ,  I^r:";Z¿:ZlZ:;  tr  °''-™-'on-  que  seria  dificü 

derní.^  .rZ        ^^í»-avio  bien  jnarcado  de  ll  ^®      ÍViag-estad  Ca- 

V  r  í  i«^-ícac¿Gn  de  un  ^    ^  interiormente  sorpren^ídn 

«Mientras  su  Exce  encía  4^^ífin  ?   ^         extraordinarios  «acSo 
pamba     una  eontestaeiín  ot       fe  "^.^""^^^  -«--níT^yo  m'e 
d^ase  a  cubierto  «us  sagradcS       ^sí"';'""^"^-^^  -  -mí  "ZL 
auícuio  séptimo  df>  n-.;       ^    "^^eíL^^s,  y  puesto  en  nnn /.>-,!  ^;  r'.^pj", 
Dííe  piieT  á  su  E     '"'^^^'^^««es,       ^  ^"  P""^"'^^  ejecución  el 

tsRteaieníe  autorizado  mrf  el  d^fr''^^'  desgracia  no  me  bailaba  comn. 

-  "-^^ 
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integridad  del  territorio  del  antiguo  vireynato ,  incluyéndose  particular- 
mente la  Banda  Oriental ,  y  si  fuese  posible,  los  auxilios  necesarios  para 
hacer  uias  respetable  la  situación  actual  del  Estado.  Que  nada  de  es- 
to podria  prudentemente  esperarse  de  la  elección  de  su  Alteza  el  Duque 
de  Lúea ,  quien  ademas  tenia  la  desfaborable  circunstancia  de  hallarse 
soltero  y  de  consiguiente  sin  sucesión ,  por  cuyo  motivo  quedarían  esas 
provincias  expuestas  á  un  interregno ,  siempre  peligroso  ,  y  regularmente 
funesto. 

Yo  me  lisongeaba  de  haber  destruido  enteramente  el  proyecto  por 
este  medio  indirecto ,  y  al  favor  de  unas  razones  tan  respetables  por 
si  mismas,  cuya  fuerza  debia  pesaren  el  juicio  del  Ministro;  pero  aun 
no  habia  acabado  mi  respuesta,  cuando  b'u  Excelencia  se  apresuró  á 
decirme  ,  que  lejos  de  haberle  yo  presentado  el  menor  inconveniente  en 
mis  justas  reflexiones,  habia  llamado  con  ellas  su  atención  para  indicar- 
me mas  extensamente  sus  considerables  ventajas.  El  anadió  que  seria 
del  particular  cuidado  de  su  Magestad  Christianísima  recabar  de  su  Ma- 
gestad  Católica  la  terminación  de  la  guerra,  y  el  reconocimiento  de  la 
Independencia  de  esas  Provincias.  Que  el  Principe  de  Luca  podria  con- 
traer su  enlace  matrimonial  con  una  de  las  Princesas  del  Brasil  bajo 
la  expresa  condición  de  evacuar  la  Banda  Oriental ,  renunciando  á  toda 
solicitud  de  indemnización  por  pai'te  de  ese  Gobierno  ,  por  cuyo  me- 
dio se  aseguraria  también  la  sucesión  á  la  corona.  Que  su  Magestad 
Christianísima  contribuiría  con  auxilios  de  toda  especie ,  los  mismos  que 
habría  proporcionado  en  igual  caso  para  un  Principe  de  la  sangre,  y 
que  sobre  todo  (volvió  á  repetirme)  se  emplearían  todos  los  medios  po- 
sibles para  hacer  reahzable  el  proyecto ,  y  con  él  la  prosperidad  de  esos 
Pueblos. 

Oídas  estas  nuevas  expresiones  creí  deber  contestar  otra  vez  á  Su 
Excelencia  que  no  me  hallaba  completamente  autorizado  para  deliberar 
por  mi  mismo;  y  que  daría  cuenta  circunstanciada  á  mi  Gobierno  exi- 
giendo las  instrucciones  necesarias.  El  Ministro  se  convino  fácilmente,  re- 
pitiéndome que  mientras  yo  recibía  las  órdenes  convenientes,  él  giraría  la 
negociación  hasta  ponerla  en  el  mejor  estado  posible ,  lisongeándose  del 
mejor  resaltado  con  respecto  á  los  gabinetes  que  debian  intervenir  en  es- 
te negocio.  Acompaño  á  Usía  esa  memoria  que  con  alusión  al  mismo  ob- 
jeto me  fue  entregada  posteriormente  por  un  particular,  como  que  conte- 
nia las  ideas  del  Barón  de  Reneval ,  considerado  en  esta  corte,  como  he 
dicho  en  otra  ocasión  á  üsia ,  como  el  gefe  de  la  diplomácia  francesa. 

He  referido  á  Usía  con  la  proligidad  que  me  ha  sido  posible  los 
puntos  principales  de  esta  conferencia.  No  es  de  mi  resorte  abrir  dic- 
tamen sobre  las  ventajas  ó  desventajas  que  pueda  prometer  este  proyec- 
to á  las  Provincias  Unidas  de  Sud  América.  Las  primeras  autoridades 
encargadas  de  sus  destinos ,  y  de  su  prosperidad ,  lo  pesarán  con  la 
sabiduría,  y  madurez  que  caracteriza  sus  deliberaciones,  y  cuando  es- 
tas me  sean  conocidas ,  será  de  mi  deber  prestarles  mi  puntual  obe- 
diencia ,  y  emplear  todos  los  medios  que  se  hallen  á  mis  alcances  pa- 
ra llebarlas  á  su  debida  ejecución.  Sin  embargo ,  no  dejaré  de  hacer 
algunas  observaciones  sobre  la  tendencia  que  pueda  tener  esta  novedad 
inesperada  ,  y  el  grado  de  sinceridad  con  que  puede  haber  sido  concebida, 

Habia  dicho  á  Usia  en  mi  nota  oficial  de  veintiocho  de  abril ,  que 
en  los  planes  adoptados  en  la  alianza  sagrada  para  la  conservación  de 
los  tronos  ,  entró  como  una  de  sus  bases  la  diminución  de  los  gobiernos 
republicanos ;  en  cuya  virtud  habían  sido  extinguidos  en  el  congreso  de 
Viena  los  de  Holanda ,  Venecia ,  y  Génova ,  al  mismo  tiempo  que  se 
habia  afectado  que  iban  á  ser  restituidos;  todos  los  E,?tados  de  la  Eu- 
ropa á  la  condición  que  tenían  antes  de  la  revolución  de  Francia. 


los  pueblos  de  a  Ltóetl  ea  "l"?"  f -uveneion  de  ooudueir 
»e,  v4e  c,ue  la  EspaF»       S  toldo   a  "u^dí  l'^Sr^v  '^"7'^° 

A-  1  iviiniítros  con  particular  ínteres 

nn  Prín"  ¡i  de'V-T  '"P'"''t''<',P''™       «''^o  'oda  combinación  respecto  de 

den    a  quien  podrían  prometer  especales  auxilS.  ^a™^  .S:"  "efeXa  a 

£.^Eíy5^ = :  ^'-n^e-e^  o¿™r í 
luaf  ;ndt^.aTi°;r¡!tro''rK:s";         '"-^ » 

una  anticipacon  pr'ef  ™Je2"c,;,/se'":e^¿::r:tl''¿^^ 
de  nuestra.  Provincias,  y  desesperación  de  la  £  S  „t  en  T^^f 
con  que  prepara  agota  todos  sus  recursos,  v  de^ríenüLirr  trta'lt 
esperanza  de  otm  empresa  que  pueda  ser  di¿„a  de  Te  bre 
manife  t^  '"Ü  ''^  proposición  que  ¡levo     d  cada  sin 

y  S  XLTncrp  :  \tTCr%tr^°'  P-S'unaViñ?; 
geccsario  hasta  rae  bir  óTde„;:  X^Tl' p^art £  T^J^S:  IfS 

pro/„rrrr:i-L^^^^^^^^ 

dte  p-  ^n/i-íf  zír^sf  t-. 

apresto  de  1»  escuadra  contmúa  con  el  mismo  ardor  cue  de  antemano 

La  marcha  que  hasta  el  presente  ha  seguido  el  írobíernofrn.r.^ 
poco  parece  b,e„  convcn.da 'con  esos  sentmviento  ^po     ri  Lert  d  de  la^ 
.el~En'  R"ofd''""■"^'  """^  "'^       P'-otestado^antas  tM^E": 

para  su  entrega,    .^o  harsido  suti      s  Itl^^L'b.ii'^í  t?T 
do  para  determinar  al  Ministerio  al  nombram^nl  de  u  r  con^uf  en 
capital    o  al  menos  á  la  conflr,nacion  oficial  del  o.,e  desempeíaLovl  o 

=t ctritr 'mi:i:wrna  ct r"  ? 

francés  ^  ^  «^^^   proíecínz  del  comercio 

ría    ^P^rn  ^'^"^      T'"'^  cohonestar  con  la  posición  delicada  de  k  Fran- 
W  en  el  rey  obran  los  intereses  de  familk  v 

en  el  gabmet^e  el  de  una  perfecta  inteligencia  con  k,  EsplL  Z-a  aJ 

de  todís  L  '"^^-^^"'^-^  objeto  df  los  "^uidat; 

Sin  pIT  Gobiernos  del  continente  ,  y  particularmente  dekFiaW 
Sm  embarg-o  cuanto  tienen  de  raciónale,  eítas  sospechas  que  rica  a  t 


\ 
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bre  el  proyecto  principal  en  las  presentes  circunstancias ,  tanto  tendrá  dé 
evidente  la  sinceridad  con  que  se  promoverá  cuando  comiencen  á  tlaquear 
las  empresas  de  la  España  ,  porque  entonces  van  á  obrar  de  continuo 
ruoíivos  de  la  mayor  gravedad.  Interesa  á  todos  los  Estados  del  con- 
tinente qnc  en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Piala  se  eleve  un  trono  so- 
bre el  cual  se  siente  un  monarca  independiente  de  la  influencia  de  la  In- 
glaterra ,  bien  sea  para  contrapesar  con  el  tiempo  su  poder  colosal  en 
Ja  mar,  bien  para  disminuir  en  ellas  la  intruduccion  de  sus  efectos  por 
la  libre  entrada  de  los  de  las  demás  naciones.  La  Francia  particular- 
mente querrá  dar  esa  salida  á  sus  manufacturas  disputando  la  preferen- 
cia á  los  ingleses.  El  Rey  cristianísimo  se  lisongearia  de  las  considera» 
cienes  que  eran  de  esperar  de  un  Príncipe  de  su  dinastía,  elevado  ai 
trono  por  su  influencia  y  al  favor  de  los  grandes  auxilios  que  prome- 
te. Quizá  está  en  las  miras  de  Su  Magestad  brindar  al  Emperador 
Francisco  con  el  estado  de  Lúea  en  que  podría  ser  acomodado  el  Du- 
que Carlos  Francisco  hijo  de  los  Ex-Emperadores  Napoleón  y  María 
Luisa.  El  Rey  cristianísimo  quedaría  tranquilo  en  ese  caso  al  ver  fija- 
dos los  destinos  de  su  rival  y  comprometido  por  un  tratado  el  Emperador 
de  Austria. 

La  cesión  de  las  Floridas  á  los  Norte  Americanos  ha  sido  de  la 
aceptación  de  todos  los  Gobiernos  de  Europa  si  se  exceptúa  el  de  Ingla- 
terra, y  quizá  negociada  por  el  ministro  de  Rusia  en  la  corte  de  Ma- 
drid. Por  los  mismos  principios  seria  de  su  general  aprovacion  el  entro- 
namiento  en  Sud  América  de  un  Prmcipe  de  las  dinastías  del  continen- 
te. Esta  me  parece  ser  la  tendencia  que  tiene  el  proyecto  del  primer  Mi- 
nistro y  que  he  tenido  el  honor  de  detallar  á  Usia  •  y  pues  que  pueden 
acercarse  esos  momentos ,  en  que  se  habrá  de  deliberar  mas  seriamente  so- 
bre la  suerte  venidera  de  esos  pue^jjos ,  se  hace  indispensable  que  Usía  se 
sirva  anticiparme  sus  instrucciones.  Yo  he  creído  que  la  propuesta  de  un 
Príncipe  bajo  las  circunstancias  antedichas  excepciona  de  algún  modo  el 
artículo  siete  de  las  que  tengo  recibidas  ,  y  aunque  no  he  perdido  de  vis- 
ta su  cumplimiento  he  juzgado  mas  prudente  una  resistencia  mdirecta  con- 
ciliable con  las  delicadas  circunstancias  del  momento  ,  y  con  las  órdenes 
de  cualesquiera  naturaleza  que  se  me  puedan  comunicar  á  este  respecto; 
espero  que  Usía  se  dignará  poner  en  la  alta  consideración  de  Su  Exce- 
lencia el  Director  Supremo  mi  conducía  en  esta  parte,  y  significarme  si 
ha  sido  digna  de  su  aprovacion. — Dios  guarde  á  Usia  muchos  años.  Pa- 
rís y  Junio  diez  y  ocho  de  mil  ochocientos  diez  y  nueve. —  Vakntin  Gó- 
mez.— Sr.  secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  y  nego- 
cios extrangeros.  —  Es  copia  fielmente  sacada  de  su  original,  —  Ignacio 
Nunez.  .  , 

Memoria  á  que  se  refiere  el  oficio  del  enviado. 
Traducción. 

Señor. — El  Gobierno  francés  toma  el  ínteres  mas  vivo  por  lo  que 
l-especta^  á  la  situación  en  que  se  halla  el  de  Buenos  Aires ,  y  está  dis- 
puesto á  obrar  de  todos  los  modos  posibles  para  facilitarle  los  medios  de 
constituirse  en  monarquía  constitucional ,  por  ser  esta  la  única  forma  de 
Gobierno  que  puede  convenir  á  sus  intereses  recíprocos ,  y  asegurarle  para 
lo  succesivo  todas  las  garantías  necesarias  para  con  las  potencias  de  Eu- 
ropa, y  pam  con  las  que  están  vecinas  al  Río  de  la  Plata. 

Obligado  el  Gobierno  francés ,  por  las  circunstancias  políticas  ,  á  obrar 
con  la  mayor  circunspección  para  evitar  los  obstáculos  que  puedan  pre- 
sentarse ,  principalmente  por  parte  de  Inglaterra ,  en  la  marcha  de  una 
negociación  tan  importante  j  no  manifestará  por  lo  pronto  de  un  modo 
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íiotatle  los  deseos  de  relacionarse  con  el  GoLierno  de  Buenos  Aires ;  pero 
no  despreciará  proporción  alguna  favora'ble  para  darle  pruebas  convin- 
centes del  interés  con  que  lo  mira. 

En  consecuencia,  para  llegar  al  término  tan  deseado  por  los  ameri- 
canos del  Sud ,  que  es  su  independencia  de  la  corona  de  España ,  y  fun- 
dar las  bases  de  su  constitución  de  un  modo  sólido  é  iuvariabie  que  ios 
ponga  en  estado  de  tratar  con  todas  las  potencias ,  propone  el  gobierno 
francés  dar  los  pasos  necesarios  para  conseguir  de  todas^las  cortes  e!  que 
consientan  en  colocar  en  el  trono  de  la  América  del  Sud  al  Princioe  de 
Luca  y  de  Etruria ,  al  que  dará  el  socorro  necesario  ,  tanto  en  fuerza  ma- 
rítima,  como  en  tropas  expedicionarias;  de  modo  que  no  solo  pueda  ha- 
cerse respetar  ,  sino  también  sostenerse  en  caso  necesario  contra  toda  po- 
tencia que  quiera  oponerse  á  su  exaltación. 

Este  Prmcipe ,  de  edad  de  diez  y  ocho  anos  es  de  la  familia  de  los 
Borbones  ,  y  aunque  ligado  con  la  de  España ,  no  hay  temor  de  que  sus 
pnncipios  sean  contrarios  á  los  intereses  de  los  Americanos,  cuya  causa 
es  nidudable  que  abrazará  con  entusiasmo.  Posee  cualidades  ían  eminen- 
tes como  pueden  desearse ,  ya  en  lo  moral ,  ya  por  lo  que  respecta  á  su 
educación  mihtar ,  que  ha  sido  de  las  mas  cuidadas ,  y  puede  ofrecer  ba- 
jo todos  respectos  la  perspectiva  mas  lisongera. 

Para  consolidar  y  asegurar  su  dinastía ,  se  propone ,  que  en  el  caso 
que  este  Principe  convenga  á  las  Provincias  Unidas,  se  le  solicitará  la 
alianza  de  una  Princesa  del  Brasil ;  lo  que  presentarla  ventajas  incalcula- 
bles á  los  dos  Gobiernos ,  que  unidos  por  los  vínculos  de  la  sangre ,  ten- 
drían interés  en  estrecharlos  mas  y  mas.  Otra  ventaja ,  y  no  de  las  de 
menor  consideración,  es  que  la  principal  condición  de  esta  alianza  se- 
ria obligar  al  Brasil  á  renunciar  á  la  posesión  de  la  Banda  Oriental, 
Sin  exigir  compensaciones ,  y  formar  entre  ambos  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva. 

Por  lo  que  respecta  á  los  Estados  Unidos,  como  no  tienen  ellos 
que  temer  masque  á  Inglaterra,  y  como  está  en  sus  intereses  vivir  en 
buena  armonía  con  la  América  del  Sud,  es  evidente  que  no  serian  di- 
ficiles  de  vencer  los  obstáculos  que.  por  parte  de  ellos  pudieran  presen- 
tarse para  el  establecimiento  de  un  Gobierno  monárquico. 

El  Gobierno  Francés  por  otra  parte  se  encargará  de  las  negociacio- 
nes diplomáticas  á  este  respecto,  y  promete  conceder  al  Príncipe  de 
Luca  todo  el  apoyo,  socorro  y  protección  que  otorgaría  á  un  Principe 
Francés. 

Suplico  á  V.,  Señor,  ponga  en  conocimiento  de  su  Gobierno  estas 
proposiciones  ,  que  creo  le  son  ventajosas ,  porque  juzgo  que  ninguna  otra 
forma  puede  convenirle  mejor.  Se  asegura  que  un  partido  poderoso  de- 
sea que  las  Provincias  Unidas  se  constituyan  en  República.  Suplico  á 
V.  me  permita  sobre  esto  una  observación ,  que  creo  no  es  fuera  del  ca- 
so en  las  circunstancias.  No  entraré  en  detal  alguno  sobre  la  diferien- 
cia  de  posesiones  en  que  se  hallan  bajo  todos  respectos  los  Estados  Uni- 
dos y  la  América  del  Sud.  V.  lo  conoce  muy  bien ,  y  no  me  es  necesa- 
rio por  consiguiente  emplear  la  lógica  eri  convencerlo.  V.  sabe  muy  bien 
que  un  estado  no  puede  organizarse  en  república  sino  cuando  es  muy  li- 
mitada su  extensión ,  cuando  las  costumbres  están  apuradas,  y  cuan- 
do la  civilización  está  generalizada  por  todo.  En  lo  que  consiste  la  fuer- 
za de  una  república ,  y  lo  que  puede  constituir  su  duración  es  la  buena  ar- 
monía que  debe  reinar  en  todas  las  clases,  el  deseo  sincero  en  cada  par- 
ticular de  contribuir  al  bien  general :  en  una  palabra  ,  es  preciso  tener 
virtudes  que  son  muy  raras  en  nuestro  siglo.  Asi,  pues,  la  América  de!  Sud, 
es  decir,  el  pais  de  Buenos  Aires  y  Chile,  carece  de  la  mayor  parte  de 
los  elementos  necesarios  á  este  efecto :  es  muy  grande  la  extensioE  d©  laü 
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provincias;  la  civilización  es  naciente    v  léio^  *      ,  . 

no  deseado  la.  pidonas,  el  -pu-itu  de'^pSo'        r„*rÍ°  ^  f 
eu  una  palabra    la  anarquía  ha  llegado  á  su  colmo  el    nuehn  '"'^ 
que  deberían  estar  sujetos  á  Buenos  Aires   testio-ñ  l„  B  ■ '»'"™<'»  Pumos 

R.O  de  la  Plata,  q„Í  por  su  posición  no Vuelfestar  st^íaS'tf^' 
sionar  guerras  niextinguibles  separada  sin  oca- 

ra  hatV:Lntch:,„rde'p"odere:  C:  ¡Tafl'i'^''''"'  í''"™.P- 
los  .nedios  del  Gobiern^  Y  pa'a  Sr'';%r;ar  ^dorL^rti^d"'''^  ^ 
.    misn,a  causa  que  de  nueve  aEos  acá  ha  costad?^ya  ta„  „™,dr/l^  / 

>  ;"e^^:ra„tr,doT  SláV L  Te^ T"'"  ^ ^^^^^^^^^ 

hiciefa  contraer  relacionesa^lr'!  Ll^  t^tS^Zn 
pa;  cosa  que  no  puede  desatenderse  en  virtud  dercome,ob  st.„? 
to  asi,  tendría  el  pais  un  gobierno  bien  constitSo  r,eoo°;„id' "d,"  T 

gran  partido  de  ios  tesoros  qurenclé  a^' en  su^Ten^tant"  "  ''T 
do  género,  y  „on  los  ,„e  se^uede  contar  alguñ  Z  ToZZZ  f 

otípLir  • --"""-^  la  fei-:id:dde''ror„': 

puede  reclamar  la  ambición  de  los  hombr™s  vítuoíos   ^si  fn  i'™' 

"íZZoVv™  ™  P»"ao"co"SSle  plrlo^stller 

^aZúlar.  P"""""  "'«"""^  ''^™<'»-  ^  -posiciones  sobt  ei 

no  dírimé^rica  ''d"^.'t7  ""•'"í"^  ™  f™''^^  «"^  -"^  ™  el  tro- 
^JÍ  ¿L^TT  laVasTe^r::  — . -¿  1^^» 

vas  guerras,  y  darle  «na  fuerza  físicíi  qL  cimentas?  su  podef  ,t  crea" 

S  de  urVuebfo"  consiste  l^leHd! 

aad  de  un  Pueblo?  ¡y  principalmente  de  un  Pueblo  como  el  de  la» 
Provincias  Unidas,  que  trabaja  tanto  tiempo  ha  por  conserL  ese  es te- 

fi^idad  lTa''tr;?e'ne''''í  't  *?™« . g'"- .  7  aseguraííeTnat. 
crificics'?        ^  '''"'P'"^^       tan  grandes  sa- 

y  'no  reprueba."'™"''""'™'"  que  la  naturaleza  reclama , 

des-Jabe^^ontr^tprSar.'^  ^^^^'^ '  ^ 

3.»     En  el  carácter  nacional,  que  constituye  el  buen  esníritu  ^noíal 
que  distingue  ya  á  los  habitantes  de  la  América  del  S«d  de  lias  otra 
naciones    que  aun  no  han  adquirido  ese  estado  de  civihzaZf  en  oue 
consiste  la  felicidad  general  de  los  pueblos. 

Indaterrr  ÍTX'r^'^'  ^^^'^  esperar  bajo  todos  estos  respectos  de  la 
lügíatena,  o  de  un  Principe  imbuido  hasta  el  fanatismo  en  los  principios 
Habrá  que  temer,  sino  el  trastorno  de  la  religión  cató= 


de  sn  nación  ? 
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líca  dominante  en  el  pais ,  al  menos  su  invilecimiento ,  ó  quizá  g^uerras 
inlesíinas  de  religión  que  causarían  la  desgracia  de  los  pueblos.  Ademas  ^ 
el  carácter  nacional  formalmente  opuesto  aí  de  los  americanos  civilizados  „ 
induciría  á  actos  contrarios  á  la  felicidad  social ;  y  haciéndose  odiosos  á 
los  hijos  del  pais ,  irritarla  su  amor  propio  ,  arrebatándolos  por  venganza, 
siiio  á  destruir  ia  nación  que  la  excitaba ,  al  menos  á  debilitarla  de  modo 
que  puedieran  manejar  las  riendas  sin  obstáculo. 

Por  esta  pintura  que  por  desgracia  es  demasiado  cierta ,  bien  ve  V« 
que  lejos  de  haber  establecido  sobre  bases  sólidas  el  edificio  que  se  ha 
empezado  tan  bien ,  se  destruirian  sus  fundamentos ,  y  volverla  á  caer  en 
ia  esclavitud  un  pueblo  que  sin  duda  merece  mejor  suerte. 

En  resumen :  creo  que  si  se  consulta  la  felicidad  de  esos  paises  no  se 
les  debe  entregar  en  manos  de  quienes  no  pueden  mas  que  esclavizarlos  , 
y  destruir  su  felicidad  naciente  comprada  con  tantos  sacrificios.  Al  con- 
trario ,  aceptando  por  Soberano  al  Prmcipe  que  la  Francia  propone  no 
hay  que  temer  el  envilecimiento  de  la  religión ;  antes  bien  se  debe  estar 
seguro  de  hallar  en  él  un  apoyo  sólido ,  y  al  mismo  tiempo  exento  de  ese 
faaatismo  tan  dañoso  á  todas  las  religiones;  un  espnitu  liberal,  que 
re  pruebe  la  licencia,  tan  contraria  á  todo  Estado  civilizado;  todas  las 
cualidades  que  pueden  asegurar  á  la  América  del  Sud  una  felicidad  per- 
fecta ,  y  en  una  palabra  un  Princi  pe  que  haciéndose  americano ,  no  ten- 
drá ,  ni  prodrá  tener  ,  otro  objeto  que  hacer  fl«-.>recer  la  agricultura ,  las 
artes ,  las  ciencias ,  el  comercio ,  y  ati  aerse  con  sus  beneficios  el  amor 
de  sus  vasallos. 

Pienso ,  pues  ,  que  en  estas  circunstancias  es  necesaria  por  parte  del 
Gobierno  de  V.  una  determinación  pronta;  á  no  ser  que  quiera  dejar  es- 
capar la  ocasión  mas  favorable  q'ie  jamas  podrá  presentarse  para  su  fe- 
licidad y  el  aumento  de  su  comercio. 

Concuerda  con  los  documentos  de  su  contexto ,  que  se  devolvieron 
rubricados  á  la  secretaria  de  Gobierno  por  la  cual  se  entregaron  á  efec- 
to de  sacarse  esta  copia ,  que  autorizamos ,  signamos  y  firmamos  en 
cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  en 
auto  de  catorce  del  presente ,  en  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad. 
Puerto  de  Santa  Maria  de  Buenos  Aires  á  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  veinte. —  D.  José  Ramón  de  Basavilbaso  ,  Escribano  mayor  de 
Gobierno.  Hay  un  signo. —  D.  Juan  José  Rocha ,  Escribano  público.  Hay 
«n  signo. —  Tomas  José  Bolso,  Escribano  público.  Hay  un  signo.  Ma^ 
riano  Garda  de  Echaburu ,  Escribano  público.  Hay  un  signo, — Narcizo 
de  Yranzuaga ,  Escribano  público. 


(  15  ) 
PRIMERA 

SESION  SECRETA 
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MIERCOLES  VEINTISIETE 

D  E 

OCTUBRE 

D  E 

MIL  OCHOCIENTOS  DIEZ  Y  NUEVE. 


Reunidos  los  Señores  Diputados    en  la  sala  de    las  sesiones  á  las 
diez  de  la  mañana  de  este  día,  y  hecha   señal  por  el  Señor  Presiden- 
te,  se  abrió  y   eyo  una  nota  con  calidad  de  reservadísima,  del  Supre- 
mo  Director  del  Estado  fecha  del  dia  anterior,  incluyendo  una  comu. 
nicacion  dirigida  desde  París  por  el  enviado  extraordinario  cerca  de  los 
poderes  europeos  D.  José  Valentin  Gómez ,  datada  en  diez  y  ocho  de  Ju- 
nio  u  timo,  al  Secretario  de  Estado  en  los  departamentos  de  Gobierno  v 
de  relaciones  exteriores.    Concluida  la  lectura  de  dicha  nota ,  se  procedió 
a  la  del^  expresado  Diputado.    En  ella  después  de  exponer  haber  sido  in- 
vi  ado  a  una  coníerencm  por  el  Ministro  délos  negocios  extranjeros  dé 
Su  Magestad  Cristianísima,  y  tenídola  el  dia  primero  del  mes  en  que 
data  su  comunicación  ,  manifiesta  la  propuesta  que  se  le  habia   hecho  en 
aquella  por  dicho  Ministro ,  de  establecer  en   estas  Provincias  una  mo- 
narquía constitucional  ,  colocando   en  ella  al   Duque    de   Luca  antiguo 
heredero  de    rey  no  de  Etruria,  y  entroncado  por  línea   materna  en  la 
dmastia  de  los  Borbones ;  contando  con  que  esta  elección  encontraría  la 
mejor  acojida  en  los  Soberanos  de  las  cortes  principales,  y  particular- 
men  e  de  los  Emperadores  de  Austria,  y  de  Rusia  abiertamente  decididos 
por  la  persona  de    Duque  ,  y  en  mayor  grado  por  los  intereses  generales 
de  aquel  contmente;   y  con  que   la  miraria  Su  Magestad  Cristianísima 
con  especial  complacencia ,    y   emplearla  en   su  obsequio  sus    altos  res- 
petos,   y  su  poderoso  influjo  con  los  demás  Soberanos,  sin  perdonar  al 
mismo  tiempo  cuantos   medios   estuviesen  á  su  alcance  para  protegerla, 
bien  fuese  íDor  los  auxilios  de  toda  clase  que  se  hicieran  necesarios ,  bien 
por  el  arbitrio    de  convencer    á  Su   Magestad   Católica  al  desistimien- 
to de   la   guerra  en  que    se  hallaba    empeñada    con  estas  Provincias. 
Maniüesta  en  seguida  el  reparo  que  le  opuso,  de  que  no  se  hallaba  com- 
petentemente   autorizado  para    este  negocio,    y  ademas   que    no  seria 
de    la  aceptación   de  este  Gobierno   toda  proposición  que  no  envolvie- 
se como  bases  esenciales  ,  la  cesación  de  la  guerra  con  Espaiña ,   la  in- 
tegridacl  del  territorio  del  antiguo  vireynato,  incluyéndose  particularmen- 
xe  la  iianda  Oriental ,  y  los  auxilios  necesarios  para  hacer  mas  respeta- 
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bíe  la  situación   actuíjl   del  Estado;    lo  cuai    no  podría  prudentemente 
eíperartíe  de  la  elección  de!  Duque  de  Lúea ,  quier/  ademas  tenia  la  des- 
icivora'j)le  circunstancia  de  hallarse  soltero,  y  de  consiguiente  sin  sucee- 
sion.    Que  habiéndole  opuesto  estos  reparos,  el  Ministro  aííadjó  que  ¿e- 
rui  del  particular  cuidado  de  Su  Magestad  Cristianísima   recabar  de  Su 
Magestad  Católica  la  terminación  de  la  guerra  ,  y  el  reconociriiiento  de 
la  independencia  de  estas  Provincias:    que  el  Príncipe  de  Luca  podria 
contraer  su  enlace  matrimonial  con  una  de  las  Princesas  del  Brasil  ba- 
jo la  expresa  condición  de  evacuarse  por  este  gobierno  la  Banda  Orien- 
tal ,  renunciando   por  su  parte   á  toda  sohcitud  de  indenmizacion  :  por 
cuyo  medio  se  aseguraría  también  la  succesion  á  la  corona :  que  Su  Ma- 
gestad  Cristianísima  coníribuiria  con  auxilios  de  toda  especie,  los  misníos 
que  habria  proporcionado   en  igual  caso  para  un  Príncipe  de  la  sangre; 
y  que  sobre  todo  se  emplearían  todos  los  medios  posibles  para  hacer  rea- 
hzabíe  el  proyecto  ,  y  con  él  la  prosperidad  de  estos  pueblos.  Concluye 
el  Diputado  Gómez  con  que  habiendo  oido  estas  nuevas  exposiciones , 
contestó  al  Ministro  por  segunda  vez  ,  que  no  se  hallaba  completamen- 
te autorizado  para  dehberar  por  sí  mismo  ,  y  que  daria  cuenta  ai  Gobier- 
no exigiendo  las  instrucciones  necesarias ,  con  cuya  propuesta  se  habia 
convenido  fácilmente  aquel,  ofreciendo    entre  tanto  girar   por  su  parte 
esta  negociación  hasta  ponerla  en  el  mejor  estado  posible.    Hace  ense- 
guida algunas  observaciones  sobre  este  importante  y  delicado  asunto ,  y 
acompaña  mía  memoria  en  que  se  apoya  el  mismo  pensamiento  ,  la  cual 
asegura  habérsele  entregado  posteriormente   por  un  particular  como  que 
eonténif',  las  ideas  del  Barón  de  Reneval ,  considerado  en  aquella  corte 
como  al  Gefe  de  la  diplomácia  francesa.    Concluida  la  lectura  de  am- 
bos documentos ,    y  á  fin  de  proporcionarse   el  tiempo   necesario  para 
meditar  sobre  este  delicadísimo  negocio,  la  sala  resolvió  que  se  suspen- 
diera su  examen  hasta  el  sábado  inmediato  ,  citándose  á  los  señores^  di- 
putados que  no  hablan  concurrido  á  la  presente  sesión. 

En  este  estado  se  leyó  otra  nota  reservada  del  Supremo  Director 
de  igual  fecha  que  la  anterior,  acompañando  bajo  los  números  uno  á  cua- 
tro las  comunicaciones  que  se  le  pidieron  del  General  San  Martin,  y  del 
Gobierno  de  Chile  relativas  á  las  causas  porque  se  suspendió  la  expedición 
proyectada  contra  Lima ,  y  pasaron  en  comisión  á  los  Señores  Dipata- 
dos  Funes  y  Saenz  para  que  informaran  á  la  sala.  Con  lo  qi^e  ter  r  í' 
nója  sesión.  —  Pedro  Francisco  de  Uñarte  ,  Vice  presidente. — Al  mar^eji 
Señores  Presidente  y  Vice  Presidente. — Gallo— Saenz. — Guzman.—Malá- 
via.-~  Bustamante. —  Zudajiez. —  Pacheco. — Funes. — Carrasco. — Lascano.—^ 
Viamont. — Rivera. — Diaz  Velez. — Chorroarin. — Azevedo. 

SEGUNDA. 

Sesión  secreta  del  Miércoles   tres  de  Noviembre   de  mil  ochocientos  diez 
y  nueve. 

Reunidos  los  Señores  Diputados  en  la  sala  de  las  sesiones  á  la  ho- 
ra acostumbrada ,  se  volvió  á  tomar  en  consideración  el  asunto  que  que- 
dó pendiente  en  las  dos  anteriores  sóbrela  propuesta  del  Ministro  de  re- 
laciones exteriores  de  la  corte  de  París  hecha  al  enviado  extraordinario 
de  este  Gobierno ,  cerca  de  los  poderes  europeos,  el  Dr.  D.  José  Valentín 
Gómez  para  el  establecimiento  de  una  monarquía  constitucional  en  estas 
Provincias  bajo  la  dirección  del  Príncipe  de  Luca ,  según  se  expresó  mas 
largamente  en  la  acta  secreta  de  veintisiete  de  Octubre  anterior.  Ocu- 
pado seriamente  ei  Congreso  de  la  gravedad ,  delicadeza ,  y  transcenden- 
cia de  este  negociO,  sin  olvidar  los  términos  .en  que  lo  propone  el  Su- 


compatibriidad  que  <^n,^^  LZZ:^':¡;:'\¿r  ""VT ' 
aoa  política  del  Estado    n„e  e ■      ,     °™*  ^°  la  constitu- 
po.-  l  p„eblo.  .¡a  ootX:::;/;—^^^^^^^^^  -?P'-'^ 
solemne,„ente  sostener  y  observa  ,y^p„,  „t;°  !  ,'íu//'r  'íf",  J'""do 
vanarla  no  siendo  baio  las  formas  Lf  íu  ?f  facultades  para 

tar  mejor  á  su  estabdWad  y  latnroia  MasT/f  """^  para  coiul- 
expresada  propuesta  del  M,í,lro  i  Sdo  "fia  Fra!;:;!';''''''  ''f  ''T  í" 
esfera  de  un  s  líiple   Drovefío        x.c  A^iancia  no  sale  de  a 

ser  cruzado  por   rGrCS^Ílf  /  seguramente  vendrá  á 

tencia  contiLtel  y  Te  p  u  1  "  con  o^l'^^  ""^ 

val,  cuyos  interese!  pohtu^os  v  ZtZ    1       ^  antigua  Vi- 

Austria,  Prusia  y  Rtfs^a  con  nL  «^"^  ia 

balaneea'r  la  pre¡o^^rZ';,tZ^:J'Z'^^^^^^ 
dicisivo  sobre  estas  Provincias    S  Z]   ''f?      '  ^^^"'^^^  ""^  ascendiente 
que  en  tanto  se  presenta    ó  se'nos  d.  i  "^^^^^^^«'^^^^to  de   un  Príncipe 
aquellas  potencias  es Ta^do  pareL  df^^^^  ^'^f-  ^^^'^  P^^ 

niente  á  subordinar  loT  nitrales  de        A       •  ^  '  °  «^^'^  P^^P^^" 

continental  europea :  no  fue  SiM  "'"''"^      "^^"J^  P^l^tica 

de  aprobar  „i  rLfi^ar  un  tra tdo   r^TT ' 
constitución  adoptada,  smo  ünicaLnte  de 

cion  ,  el  interés  del  pais    laZohZT       ^  proyecto  de  negocia- 

os circunstancias  de^^^e' tto^s  ^.t^^^^^ 
cluir  una  guerra  ta,n  desastrosa  y  prolongada  en  Z£  T"""  /''^ 
mente  amenazados  ke  las  formidalX.  ««eva- 
implacable  orgullo  español  InTil^t         T^.        P'^P^^^       obstinado  é 
puesta  el  mejfr  pa  1  ¿^^^^^  '^f^^      f «^^^  de  sacar  de  aquella  pro- 

pais:  ya  ^nteíesaLo^pt^edio  it'co^^^ 

poderoso  influjo  con  el  gabinete  de  Jvíadrid  á  fin  dT  ^  ^«^Pl^e  su 
los  preparat  vos  de  la  o-tanrí^         a  "  "®  suspendan 

estas"  Provincia:    ASrlt  ZnT^J^Sl'^^^^^^ 

diñando    a   jVtinistro  de  P,-«„„:=  4    lenacidatl  el  Key  Católico:  ya  m- 

tar  con  nuestro  Gobierno    se  vava  T  '"'""^  ^"P'^""  *  f"- 

conocerlo,  y  acabe  por  fl„  de  Zceria"  '  ^°  «-^tumbrando  á  re- 
nen  los  Ministros  de  textas  IVZZ      -  "^"P"»:"™''»  q«e  siempre  tie- 

enviados  de  republict  teT  ^^rf"'''™""  '™  ^ 

considera  como  existente»  A  1"'™"  Vr  todo  favor  apenas  se  es 

ya  el  Ministerio  dé  Par!   Il  mÍ„s"??  l  P^P"^''*^  ^P»™ 

recho  para  disponer  de  ^Iie!  i  "^^'7" las  P  ^  ""^ 

cíio  de  un  tratado  •        v,,,^;     i  ^      "®        ir'rovincias  por  me- 

-diestra  J^lo:.^^^^^^^  -''itrio  de  hace^  entren- 

Gran  Bretaña  á  fin  de  decididoTm  !l  ^^"^'^       Ministro  de  la 

pendencia  absoluta,  y  po7que  nos  avudi  ^T'^'T^''  ""^-^^'-^  i"^- 
dándonos  tiempo  (dmS  mipnf,.!'  ^«^tenerla,  y  últimamente  to- 

entretener  ó  susPderl™X^^^^  "f^^"  1'  ^  negociación  se  logra 

tro  interior,  píepamr  nueS  ™f arreglar nues- 

y  ponernos   L  m   pie   de  re  l^''^  nuestro  crédito  exterior, 

ventabas  en  e.íV  ú  otrn  '  7'^  '^'^^'^  ^''^  proporcione  mayores 
an^  Iisis  vend  -fsieml  á  otd^^^^  --altado  en  ultimo 

dos  teroios  de  v^oT^  informe  á  TJ  V  '  .^P^'^^r^-  -^^^-do  con 
de  ser  variada  en  ninp?nnT  f  ""f 't"Cion  :  la  cual  tampoco  pue- 

oonstituven  la  fo  „  aTendal   del  r''f"''  ^  "^'^"«^ 
to  de  las  dos  cámams  Txp'^sado  en    1     '"^S'  P"^'  consentimien- 

misnm  .  constitución  ;  obre  ^estas  v  o^^  7  forma  que  prescribe  la 

ciones,  dirigid,,  toda  á  con  uLr  d  1  ^Tl  LT^  T'''''^ 

uxiai  ei  Dien  del  país ,  sostener  la  constiíu- 
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cion ,  y  dejar  ilesas  las  facultades  de  la  próxima  legislatura  para  que  obré 
en  este  g^ravisimo  negocio  del  modo  que  mas  convenga  á  lijar  la  suerte 
de  las  Provincias ,  y  afianzar  su  sólida  y  permanente  felicidad ,  clasifi- 
cada por  de  primer  orden  ,  se  sujetó  á  votación  la  proposición  siguiente 
¿  si  se  admite  el  proyecto  ( de  que  se  trata  )  conáicioualmente  ó  no  ? 
Verificada  la  calificación  resultó  aprobada  la  afirmativa.  Salvaron  sus 
votos  los  señores  Zudanez  y  Villegas  ,  ordenando  la  sala  que  se  pidiesen 
los  suyos  á  los  señores  Diaz  Velez ,  Azevedo ,  y  Lazcano  que  no  ha- 
blan asistido  á  la  sesion. 

En  seguida  se  procedió  á  nombrar  una  comisión  que  presente  en 
pi'oyecto  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  ha  de  admitir  aquel ,  y  desig- 
nado el  número  de  tres  señores  Diputados  para  la  comisión  ,  resultaron 
electos  los  Doctores  Bustamante ,  Funes ,  y  Saenz,  Con  lo  que  termi- 
nó la  sesión.— /i/  margen  Señores  Presidente. — Vice  Presidente.  —  Chorroa- 
ffin,  —  Carrcií^co. — ■  Pacheco,  — ■  Orlarte. —  SoriUa.\—Viamout. —  Guzman. — ■ 
Rivera. —  Ziidañez.  —  Bustamante.  —  Funes.  —  Saenz.  —  Gallo. 

En  la  sesion  de  tres  de  noviembre  del  presente  ano  de  ochocientos 
diez  y  nueve  en  la  que  se  ventiló  y  decidió  la  propuesta  hecha  por  el 
ministerio  francés ,  de  admitir  por  Rey  de  estas  Provincias  Unidas  al 
principe  de  Luca  ,  mi  voto ,  fue  el  siguiente. 

No  estando  en  mis  facultades  contrariar  la  voluntad  expresa  de  mi 
Provincia  por  el  Gobierno  Republicano ,  manifestada  en  las  instrucciones 
á  sus  Diputados  para  la  Asamblea  general  constituyente  ;  ni  variar  en 
su  prmcipio  fundamental  la  constitución  del  Estado ;  rae  opongo  á  la 
propuesta  hecha  por  el  ministerio  francés  de  admitir  al  Duque  de  Luca  por 
Rey  de  las  Provincias  Unidas.  Y  sin  embargo  de  estar  persuadido  ,  que 
este  proyecto,  degradante  y  perjudicial  á  la  felicidad  nacional ,  ha  de 
abortar  en  el  seno  mismo  de  la  Francia :  considerando  las  ventajas  que 
puede  propoicionaraos  su  comunicación  con  copia  de  la  memoria  del  Ba- 
rón de  E  eneval ,  al  gabinete  de  la  Gran  Bretaña ,  y  á  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América,  opino,  que  sin  pérdida  de  momento,  se  les  ins- 
truya de  él ,  de  los  motivos  en  que  se  funda  ,  y  de  sus  consecuencias.  Que 
los  encargados  de  negocios  Goméz  y  Rivadavia ,  para  ganar  tiempo  , 
entretengan  al  miniíteiño  francés,  cuanto  sea  posible  antes  de  desengañar- 
lo ;  pero  que  estrechados  á  comunicarle  el  íütimatv.m  del  Soberano  Con- 
greso, pasen  á  Inglaterra  (nación  mas  formidable  para  la  América,  que  to- 
das las  del  continente  Europeo)  á  poner  en  movimiento  los  preciosos  resortes 
que  les  ha  presentado  este  negocio.  Y  que  el  diputado  remitido  al  Gobier- 
no de  Chile  ,  por  su  enviado  en  Paris ,  con  pliegos  relativos  á  este  mis- 
mo asunto,  continué  su  viage  sin  necesidad  de  comunicarle  lo  resuelto, 
galvo  mi  voto  ,  al  pie  de  la  letra  Jaijrne  de  Zudanez. 

En  la  misma  sesion  el  señor  Diputado  Don  Alexo  Villegas  votó 
del  modo  siguiente :  sin  entrar  por  ahora  en  el  examen  sobre  las  venta- 
jas ó  inconvenientes  del  proyecto ,  soy  de  sentir ,  que  siendo  su  admi- 
sión diametralmente  contraria  á  la  constitución  que  se  acaba  de  jurar , 
no  hay  autoridad  en  el  congreso  para  adoptarlo  ,  y  aun  creo  que  si  el 
proyecto  es  ventajoso  al  pais ,  puede  abortar  por  el  mero  hecho  de  adop- 
tarse por  el  actual  Soberano  Congreso  sin  observar  las  reglas  prevenidas 
por  la  constitución  en  el  capítulo  que  trata  de  sus  reformas,  y  mucho 
mas  estando  tan  inmediata  la  reunión  de  la  legislatura  constitucional. 

En  la  misma  sesión,  y  sobre  el  propio  asunto  fue  mi  voto  que  se 
admitiese  el  proyecto  condicionalmente  bajo  las  instrucciones  que  se  le 
den  al  enviado  siendo  mi  voto  por  la  afirmativa  con  absoluta  referen- 
cia á  las  condiciones  que  juzgué  por  mi  parte  esencialisimas ,  las  cua- 
les si  no  resultan  ajjrovadas  por  la  sanción  general ,  estoy  por  la  negati- 
va y  lie  salvado  mi  voto.— Doctor  José  Miguel  Díaz  Velez. 
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TERCERA. 

Sesión  secreta  del  Viernes  doce  de  Noviembre  r7.  ^-7     -  • 

nueve.  i\omembre  de  mil  ocaocientos  diez 


y 


i-.;  el  proyecto  de  l^:o^!S^\:^r^,::^''¡''  t  '""T 
propuesta  hecha  por  el  Mini.írn  /  de  aclmitir.se  la 

tans  par.  establecer  en  krÍ  ovitia^Uri  ^'^'^^  ^« 

cio«al,  cuyo  punto  había  sido  ven  So  con  K  T  "^""/^"^"^^  ^^'-^titu- 
ires  se..iones  anteriores,  y  resuelto  en  la  ,?lf      "^^'"^ detención  en  las 
condicionalmente,  hicieroVprent  á  la  .at  1%  ^  admi.ion  de  aquel 
cuenta  de  su  comisión.    Lei'do  "ot  tres  v  t  et  toVcí 
ron  por  escr  to    se  hieiemn  ^v.  i    i  pioyecto  que  presenta- 

d.6  ín  seguida  á  ex^™  JpaSr:!^^^'"'^  y  p.oce- 

que  aquel  contenia.  caaa  condición  de  las 

nueve 

tas  potencias  de  la  Europ^^v  «1^'.  '  ^"^^^"t^^'iento  de  las  cinfo  al- 
da  con  la  adición  de  que  'é  Lt.TL  n,,,,,,^  España:  fue  aproba- 

la  Inglaterra.    Salvaror  suT  votfjr^      ''''^^'"^'^         consentimiento  de 
vera    y  üriarteen  lo.  té^inr  ;^eotrdef£rr^ 

na.ifnrr  t n!L7def  Ir^^^^^^^^^^^^  -^^o  este  alia- 

enlace  matrimonial  del  Du^u?!  T  uc?r  £"^t.am.,mo  faciluar  el 

biendo  este  enlace  tener  Z  resultar  1.  ""^  ^''^^^^^^^  Era.,1,  de- 
gestad  Fidel.sima  de    orl«^     rebultado  ía  renuncia  por  parte  de  Su  Ma- 

l.paRa  eontr  a'l^ttL ^ d^Ltri^r  Vr,Í"7'';''""'"^  ^"-^'^ 
pud,e.a  tal  vez  solicitar  ei.  nmadl  Z  l:  I  "'"'^ «""'■'-«•-■■onc.s  ,,«6 
empresa  cont.a  los  h^bitlLT^eU  fíZ^^T  ^  T'*''?'  ««■"•"I 
Plata:  foe  aprobada  co«  rcaldád  de    ue       wTdí' ^'"'J' 

^    leí  cera.— Que  la  Francia  se  oblimie  á  nresfar  «1  tt>         j  i- 
asistencia  entera  de  cuanto  necl.it.  Z      ^fí  ,    ^íí^í"^       ^"^^  ""a 

Provincias  ,  y  hacerla  XeLl^^^^^^^^^  afianzar  la  Monarquía  en  estas 

nos  todo  el  territorio  T  ía  antt  ^^^  "^e- 
de  la  PJaía,  y  quedar  «or  lo  demarcación  del  vireinato  del  Rio 

cias  de  Mo^tLiS  oon^La  la^r'l^'n'"  ^  T  ^'^^  P--^»- 

tes,  y  Paraguay.    Ci"q  e  etÍ Prcn^^dl^i  '  ^""''^  ^^"^  ' 
íiarca  al  Duqu^  de  Luca  baio  1  •        ^   reconocerán  por  su  Mo- 

da;  á  excepción  de  aquelW" /tí.  '^'^"^  P^'^''"^  "'"^  tienen  jura- 
li^a  de  gobierno  mí^r^áinrco  her^^^^^^^^  ''''  adaptables  á  unafof- 

do  constitucional  que  irp^w  ""'"        ''"'^'^       -formarán  del  me 

oías  di  ir  Euror  et  17?;"  T^n^^"''^^  P""-'P-'-  Poten- 
zarse  el  proye2  au„  etnXTa' F '  Í'^ ^"^^  ^^^^^  -^^i" 

quisíar  estas  Provind.s     íi       ^'^''T  '"'''^^  ^"  ^^"P^»o  de  lecon- 

Señor  Diputado  ¿Xez                        ^P^'^^^da  salvando  su  voto  el 

rá  la^Sri'a'LÍ%r:nl^^  tr;^^"^  -  «  1- 


(  20  ) 

de  hacer  frente  á  los  esfuerzos  de  la  España ,  auxiliándolo  con  tropas  j 
armas ,  buques  de  guerra  ,  y  un  préstamo  de  tres  ó  cuatro  millones  de 
pesos ,  pagaderos  luego  que  se  haya  concluido  la  guerra  y  tranquilizado 
el  país ,  fue  aprovada  coa  la  calidad  de  que  en  lugar  de  tres  ó  cuatro 
millones,  se  pusiera  tres  ó  mas,  y  salvó  su  voto  el  Señor  Diputado 
Díaz  Velez. 

En  t;eguida  se  examinaron  también  por  su  orden  la  séptima,  octa- 
va y  nona  condiciones,  y  fueron  aprovadas  en  los  tcriiiinos  siguientes. 

Séptima — Que  de  ningún  modo  tendrá  efecto  este  proyecto  siempie 
que  se  tema  con  fundamento  que  mirando  la  Inglaterra  con  inquietud 
la  elevación  del  Duque  de  Luca  pueda  empeñarse  en  resistirlo  y  frus- 
trarlo por  la  fuerza. 

Octava — Que  el  tratado  que  se  celebre  entre  el  Ministro  de  rela- 
ciones exteriores  de  la  Francia ,  y  nuestro  enviado  en  Par¡s ,  deberá 
ser  ratificado  dentro  del  término  que  para  ello  se  señale  por  Su  Mages- 
tad  Cristianísima  y  por  el  Supremo  Director  de  este  Estado ,  con  pré- 
vio  consentimiento  del  Senado  según  las  formas  constitucionales. 

Nona. — Que  á  este  fin  se  procurará  nuestro  enviado  el  tiempo  que  con- 
sidere necesario  para  que  pueda  volver  de  aqui  despachado  e&ie  asunto  de 
tan  alta  importancia,  conduciéndola  con  toda  la  cncunspeccion ,  reserva, 
y  precaución  que  impone  su  naturaleza  delicada,  asi  porque  no  aborté 
el  proyecto,  como  para  impedir  las  consecuencias  funestas  que  ocasionarán 
(si  liega  á  transpirarse  prematuramente)  las  glosas  malignas  que  sabrán 
darle  los  enemigos  de  la  felicidad  de  nuestra  patria. 

Habiéndose  requerido  los  votos  de  los  Señores  Diputados  que  no  asis- 
tieron á  la  anterior  sesión  sobre  la  proposición  de  si  se  admitía  el  pro- 
yecto de  que  se  ha  tratado  ,  condicionalmente  ,  ó  no ,  se  manifestaron  á 
la  sala,  como  igualmente  que  el  Señor  Diputado  Diaz  Velez  había  salvado 
el  suyo.  Con  lo  que  terminó  la  sesión. —  Al  warge/?,— Señores  Presiden- 
te. —  Vice  'Preúdmúe.—  Ga.'/o.— -Funes.— Lazca/io. — Zi(daT;ez. — Sorrilia. — 
Uriarte. — Pacheco .—-  Basta  ¡na  ate. — Azevedo. —  Guztnan.—Carrasco. — Chor- 
roarin.—Iiivera.—  Diaz  Velez. — ¿Saenz. 

Concuerda  con  las  actas  secretas  que   aparecen  estampadas  á  fojas 
ciento  veintiocho  y  siguientes  hasta  fojas  ciento  treinta  y  cuatro  del  libro 
primero  de  á  folio  del  Soberano  Congreso  ,  forrado  en  pergámino  amarillo , 
que  se  hallan  en  blanco  á  excepción  de  la  primera ,  y  aunque  á  fojas  ciento 
veintinueve  hay  una  enmendatura  y  entrereng;lünacion  y  textadura  á  fo- 
jas ciento  treinta  y  una  no  se  notan  salvadas  á  su  respectiva  conclusión, 
y  quedan  todas  ellas  rubricadas  en  los  lugares  de  los  blancos  que  no  re- 
sultan firmadas.    Que  los  tres  votos  salvos  que  igualmente  van  insertos 
son  los  mismos  que  se  notan  al  reverso  del  folio  once  ,  y  doce  del  cua- 
derno forrado  en  papel  pintado  con  que  concluye  ,  y  también  hemos  ru- 
bricado el  que  se  dice  ser  del  Dr.  D.  Alexo  Villegas  por  no  aparecer  fir- 
mado.   Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  Sr.  Gobernador  de  la 
Provincia  en  auto  de  catorce  del  presente  mes,  lo  autorizamos,  signamos,  y 
firmamos  en  Buenos  Ayres  á  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veinte. — D.  José  Ramón  de  Ba&aviibaso  ,  Escribano  mayor  de  Gobierno. 
Hay  un  signo. — D.  Juan  José  Rocha,  Escribano  publico.    Hay  un  signo.— 
Mariano  Garda  de  Echaburu,  Escribano  público.    Hay  un  signo. —  To- 
■  mas  José  Boiüo ,  Escribano  público.    Hay  un  signo. — Narciso  de  Yran- 
zuaga ,  Escribano  publico. 
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SEÑOR  GOBERNABOR. 

El  Dr  D.  Juan  Bautista  Villegas  ante  V.  S.  como  mejor  correspon^ 
da  represento  y  digo  :  que  por  el  auto  que  se  ha  publicado,  aperToHo 
de  la  causa  contra  ios  mandatarios  de  la  administración  dem,esta  he 
Visto  el  nombramiento  que  V.  S.   se  ha  servido  hacer  en  in  persona 
para  Fiscal  de  ella    y  l^yar  en  la  substanciación  la  voz  de  los  lueUos 
que  han  de  juzgarlos.    E  tamaño  mismo  de  esta  honrosa  com  sion  no 
ha  podido  menos  que  intimidarme :  no  por  los  principios  de  un  temor 
vil  a  los  deímcuentes  que  pudieran  resultar,  porque  yo^sé  que  teLo  Ss! 
tante  firmeza  para  luchar  contra  el  cnmen;  sino  p¿r  la  pequenfz  aca- 
so de  mis  fuerzas  para  el  ddicado  encargo  que  se  L  confina  ?  y  porque 
deiensor  siempre  el  mas  zeloso  de  esos  mismos  derechos  en  cuyi  protlc! 
Clon  ha  de  hablarse,  yo  quisiera  verlos  encomendados  á  manís  mas  ht 
biles  que  las   mías.  Ademas ,  Sr.  Gobernador ,  mis  actuales  ocupalne 
de  que  depende  mi  subsistencia  en  este  pais  ,  la  defensa  de  los  infelices 
presos,  que  corre  a  mi  cargo,  y  demanda  una  atención  continua  áZl 

ZlTn   ILT  ^TT  ^^P"^-r-  consideraciones  particulares  que  m. 
asisten  ,  dificultan  doblemente  poderme  contraer  al  desempeño  de  tan  de 
hcada  confianza  con  todo  el  acierto  que  deseara,  y  que  interesa  cierta 
mente  á  la  magnitud  y  trascendencia  del  negocio  Vneti4do  1^^^^^ 
estos  sentimientos  yo  suplico  á  V,  S,  con  el  mas  profundo  re^eL  se'sir! 
va  exonerarme  del  ministerio  á  que  se  me  destina,  y  tenga  á  Sen  de 
ferirlo  a  otra  perdona  mas  capaz  y  mas  en  estado  de  Henar  "una  tal  con- 
Buen  i'  t^-^'^í       lS20,-^Dn  J.an  BantiTa 

 Buenos  Aires  18  de  Marzo  de  lS20.-No  ha  War :  y  comparezca  á 

jurar  el  cargo  como   está   mandado.  -  Rúbrica  d?  s/s.  -  ST-^ 
En    Buenos  Aires   á  veinte   de  Marzo    de  mil  ochocientos    w  n^l 

r  Jult  Bautif  Ir"^  estTrotmciir^rDÍ 
1^.  Juan  Bautista  Villegas,  y  por  ante  mí  se  le  recibió  juramento  oue 

Slw^r  ^1™'  ^  prometiendo  desem¿~J  y^^^^ 

galmente  el  ministerio  de  Fiscal  para  que  ha  «do  nombrado  en  las  cau  as 
que  se  Siguen  á  los  mdividuos  de  la  administración  anterior  mandadon  " 

eHnf'.Z/r  I  Re  nuevo,  que  solo  el  respeto  debido  al  Gobierno  y 

á  Ldmit  r  el  ^^^T  ^"^^''^  '  Su  Señoría  i  representó,  lo  abiigabi 
L  S^ona    d«  n.!.  /"T^^  ^"t  y       ^'"^^  rubricándolo 

ias  n  táJV  J  f^-Rubnca  de  S.  S.-Dr.  Juan  Bautista  Ville- 
TÁ^^víZlfZT  t  ^^'^^^^^fo.- Bueno.  Aires  21  de  Marzo  de 
Tó  v^r  '     í  con  las  actas  agregadas  ,  vista  al  Fiscal. -&rmí,«.-_ Probe- 

Manuefrslrt  ^T''"  'K^''  ^«^-^dor  de  la  Provincia  D. 

Manuel  de  fearratea  ,  en  Buenos  Aires  dia ,  mes  y  año  de  su  fer-ha 

b^;Írdetr        "-Vl^       --^-^  y  año  h  e'  ~ 

quien  lo  X^ó  r  ^""^r^^.      I'''^^         ^'  J"^»  ^««tista  Villegas 
quien  lo  firmo  de  que  doy  íe.—Basaví¿baso.~Dr.  Villegas. 

SEÑOR  GOBERNADOR. 

El  Fiscal  nombrado  para  la  substanciación  de  este  iuicio  dice  •  Ou« 

rS^rse^n   r  '"^7  el'¿Sno  de^ue 

ap^nsa^de  Lr'  escrupulosa  legislación,  enterando  al  público  por 
con  la  exaotif  „  f  '        pudiéndose  verificar  uno  ni  otro 

ceso  no  so  n  í  ^«%-orresponde ,  sm  que  se  publiquen  y  reúnan  al  pro- 
José'Va  vln  r  f«é  el  enviado  á  Francia  D. 
Jose   Va.entm  Gómez ,  y  las  que  últimamente  se  le  hayan  dirigido  por 
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'el  poder  ejecutivo  ó  legislativo,  en  coiisecueneia  de  la  acia  de  este  de 
12  de  JVoviembre  ultimo  ;  sino  también  el  tratado  6  tratados  indicados 
en  la  proclama  de  14  del  corriente  con  la  corte  del  Braail ,   las  actas 
en  este  respecto  obradas ,  las  facultades  é  instrucciones  conferidas  al  em- 
biado  cerca  de  ella  D.  Manuel  Garcia ,   y  sus  coherentes  comunicacio- 
nes ;  se  ha  de  servir  V.  S.  así  mandarlo ,  sin  perjuicio  de  otros  docu- 
mentos que  el  Fiscal  crea  necesario  pedir  á  V.  S.  oportunamente.  Bueíios 
Aires  33  de  Marzo  de  1820.-1)/.  Jitmi  Banlida  Villegas,— }k\er>o%  Ai- 
res 23  de  Marzo    de  1820.    Como  lo  pide :  buscándole  en  la  secreta- 
ria de  g'üLierRo,  y  entre  los  papeles  de  la  del  Congreso  los  documentos 
que  se  citan,  y  sacándose  los  testimonios  de  las  actas  relativas  con  'i^sjrál 
autenticidad  que  las  demás  ,  á  cuyo  fin  se  den  las  órdenes  competeníe-i, — ■ 
&rmfea.— Probeyó  y  firmó  el  decreto  que  antecede  el  Sr.  Gobernador  de 
la  Provincia  D.  Manuel  de  Sarratea  en  Buenos  Aires  dia ,  mes  y  atio  de 
su  fecha. —  D.  José  Ramón  de  Basaviihaso. — En  dicho  dia  ,  mes  y  ano  hice 
saber  el  anterior  decreto  al  Fiscal  de  esta  causa ,  quien  lo  firmó  de  que 
doy  fe. — Dr.    Villegas. — BasatiIbaso.~Con  la  misma  fecha  se  avisó  lo 
mandado  por  el  decreto  anterior  al  Sr.  Secretario  de   Gobierno:  y  lo 
anoto  para  que  conste. — Basaviihaso. 

PRIMERA. 

Sesión  secreta  de  cuatro  de  Septiemhre  de  mil  ochocientos  diez  y  seis. 

Reunidos  los  Señores  Diputados  del  Congreso  en  la  sala  de  sesiones 
é  las  nueve  y  media  de  la  mañana  de  este  dia,  con  asistencia  de  ios 
que  se  anotan  al  margen  ,  hecha  seiual  por  el  Señor  Presidente  ,  y  dis- 
cutidos en  primera  hora  los  particulares  que  consta  de  la  acta  pública 
de  este  mismo  dia  en  el  libro  respectivo ,  mandada  despojar  la  barra ,  se 
procedió  á  la  lectura  del  proyecto  de  instrucciones  tirado  por  la  comisión  en- 
cargada de  su  formación ,  que  lo  habia  presentado  dius  ha  ,  y  no  habia 
podido  examinarse  hasta  el  presente.  Tomado  en  consideración  su  con- 
tenido con  el  detenimiento  y  circunspección  que  demanda  la  naturaleza 
del  mas  importante ,  quizá ,  de  todos  los  asuntos  que  podia  ofrecerse  á  la 
representación  soberana  de  los  pueblos,  del  Sud  América ,  y  acordadas 
previamente  de  unanimidad  dos  adicciones ,  exprimió  cada  uno  de  los  Seño- 
res Diputados  su  dictamen  acerca  de  los  artículos  restantes  de  dicho  pro- 
yecto de  instrucciones  por  medio  de  una  votación  cuyo  resultado  final 
fü3  3  que  quedaban  sancionadas  en  todas  sus  partes ,  y  en  los  mismos  tér-^ 
m.'nos  que  estaban  concebidas  con  las  adicciones  indicadas  ,  y  con  la  ca- 
lidad de  Sin  perjuicio  de  añadir  en  lo  sucesivo  otros  artículos  que  se  consi- 
deren necesarios;  como  también  de  reformar  ó  revocar  alguna  cláusula, 
ó  cláusulas  según  la  exigencia  de  las  circunstancias ,  todo  lo  que  fue  re- 
fiuelto  por  una  mayoría  de  veintidós  votos  conformes  de  toda  conformi- 
dad ,  y  el  tenor  de  dichas  instiucciones  es  como  sigue.  

Meservadas.- — Con  el  interesante  objeto  de  instruir  á  fondo  de  las  mi- 
ras políticas  del  gabinete  del  Brasil  para  de  este  modo  asegurar  el  me- 
jor éxito  de  su  misión ,  deberá  el  enviado  ponerse  en  comunicación  con 
D.  Nicolás  Herrera;  luego  que  Jo  verifique  le  manifestará  su  autorización 
para  tratíir  con  el  General  en  gefe  de  la  expedición  portuguesísr  el-  Te- 
niente general  D.  Federico  Lecor ,  obrando  con  la  franqueza  que  exige 
!a  importancia  de  un  negocio  en  que  debe  presidir  ia  buena  fe  animado 
del  ínteres  por  la  paz  y  felicidad  de  estos  pueblos. 

La  base  prmcipal  de  toda  negociación  será  la  libertad  é  indeperiden- 
cia  de  las  Provincias  representadas  en  el  Congreso,  que  este  ha  publica- 
do solemnemente,  y  aquellas  han  jurado  defender  á'íoda  costa. 
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Bajo  de  este  principio  del  que,  al  cabo  de  mas  de  seis  años  de  revo- 
lucmn  y  sacrificios,  será  absoíatamente  imponible  separar  á  los  pueblos 
procurara  el  comisionaJo  tomar  de  Don  W.coJa,.  He.rera  lo.  ^^^1'™': 
nosos  conocimientos  sobre  cuanto  conduzca  al  objeto  de  su  eo.ui!ion  v 
prim.palmei)te  para  entrar  u  hablar  y  tratar  con  el  general  l.^^y  l 
ex  gu-a  a  aquel  las  transaciones  celebradas  por  García  con  et  Gobierno 
del  brasil;  ks  que  remitirá  por  conducto  seguro  al  Supremo  Direcí  del^ 

vacfot""  '"hV^"  ^"P/^^^"  y  expolcion  de    .  ob.t 

vacione.  que  hubiera  hecho  relativas  á  su  esprníu   conveniencia   ó  d's- 

dei  ,  le  exigua  ia  noticia,  o  idea  que  íeng-a  de  eílas  v  la  íraM>.r.,ín^< 
al  expresado  Supremo  Director  coa  la  exposición  indiada  '''''''^''''^ 
lanto  a  Herrera  como  al  general  Lecor  luego  que  euiable  «u  co- 
municacion  ,  pi-ocurará  orientarles  del  verdadero  estado  de  itofpuebro; 
desimpresionándolos  de  las  ideas  exageradas  que  acaso  hab  an  formado 
del  desorden  en  que  nos  suponen ,  haciéndoles  ver  que  despues  de  ¡a 
instalación  del  Congreso  ,  nombramiento  del  Supremo  Directoror  Jni.a 

cañado  casi  dei  todo  la  anarquía;  pues  los  pueblos   en  general  sui 

cíe  ia  mas  profunda  obediencia  y  sumisión   á  la  Soberanía  v  que  si  en 
a  gunas  partes  se    siente  uno  ü  otros  leves  desórdenes,  In  chorno  las 
ultimas  llamas  de  un  incendio  que  acaba  de  apagarse,  que  tan  iXs  de 
presentar  el  menor  pe  igro    conducen    á  que  ^  toiaímlnte  ext  ngui^ 
eiércL.  T  rt       -^P^^-biiidad  en  que  se  hallan  nuestro 

tf  diV^lidis  oof  '        Fov-incias  por  incrementarlos  diarmmen, 

Íresa^  e!  rbi  'iT  ^""F^^^  '  ías  ÍW^dadas  esperanzas  de  pro- 

fra  eí  Z^to  aZTn  ^  "  ^"^usiasmado  ,  y  lleno  de  desesperación  Jon- 
afde  Lmia^í.  Zl  ^■"P^"""'  '^^^^  -on  ansia  nuestro  ejército,  superior 
det  emn tní  '/^"^  disciplina,  y  nada  inferior  en  nuLero, 
que  debe  emprender  pronto  la  recuperación  de  aquel  territorio-  v  ou» 
no  son  menores  las  de  arrojar  dei  alto  Perú  las  ejiones  que  lo'ocuX 
ü'StT  "'1  --^'"-,^--i--ion  por  la  const^r^u^a  de 
^VZÍ  rn  A  "^^"'t^^',""^^"^^^^^  de  diferentes  divisiones  de  eiér- 
Uairia  ai    "  f"*'^''  de  crédito,  y  prácticos  del  terreno  ,-^  [6 

üaman  la  atención  por  todas  partes  ,  le  dan  continuos  golpes  de  sorm-e! 

lrl¿  e™'  P^^^^^'  ^  P^^^r  d«       desgracias  de  Vil- 

tabt    oue  a'J>    n'''    7'''^"'  ''J^''^'^'''  increment¿  tan  no- 

laro  á^.t?t^'       '""t^  bastarán  para  acabar  con  el  enemigo,  ú  obíi- 
gaiío  a  aesistir  oel  empeño  de  sostenerse  en  el  Perú 

ner  el  lEf^''  ^""^  Pr*"^""  recelosos  de  las  miras  que  podrá  te- 
a^ítacion  ¡n  ^''''''S''''  ^^^^  ^^«da  se  agitan  demaliado  ,  y  esta 

cfl   2o^e  1.^^^^  i  ^'^'^  de  auxihar  al  general  Artigas,  po. 

ZiyTZnt^  f  ^f^'  provincias  querría  pruebas  de  la  smce- 

celos  d^e  s^,?h  í^"^^  ^^P^^^       ^^«"^^t^^  los  re- 

So  un  ofii  í  objeto  de  tranquilizarlos  ha  en- 

expedición  S  P^^i^^^'f "  -i  de  m 

oh^taZ  Vf  f'"-^'"         "°  y  Oriental,  no 

am^nhL  ?  ^^^^^^^^'«^'^f  q'ie  se  halla  ei  Congreso  de  las  disposiciones 
d™  ^  a  P  í  r  f-'f ''íí  Fidelísima.  Con  este^motivo  les  haVá  enten- 
d¡n'la  P«nL  n  ^^1°,  gabinete  portugués  es  solamente  reducir  á  6r- 
Kios  n¿  1,  0"««tal'  de  ninguna  manera  podrá  apoderarse  del  Entre 
que  h??«  n]  perteneciente  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 

que  nasca  aiiora  no  lo  ha  re^nciado  ei  gobierno,  ni  cedido  á  aquelk 
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También  les  expondrá  la  grande  aceptación  del  Congreso  entre  las 
Provincias  y  la  confianza  de  estasen  sus  deliberaciones;  y  que  á  pesar 
<3e  ia  exaltación  de  ideas  democráticas  que  se  ha  experimentado  en  toda 
la  revoiucion,  el  Congreso,  la  partesana  é  ilustrada  de  los  Pueblos  v 
aun  el  común  de  estos  ,  están  dispuestos  á  un  sistema  monárquico  cons- 
íitucionaí  o  moderado  ,  bajo  las  bases  de  la  constitución  inoíesa  acomo- 
dadas  al  Estado,  y  circunstancias  de  estos  Pueblos,  de  un  modo  que 
asegure  la  tranquilidad  y  órden  interior,  y  estreche  sus  relaciones  é  in- 
íereses  con  los  ael  Brasil  hasta  el  punto  de  identificarlos  en  la  mejor 
iorma  posible.  •* 

Procurará  pei-suadirles  el  interés  y  conveniencia  que  de  estas  ideas  resul- 
ta ai  gabinete  del  Brasil,  en  declararse  protector  de  la  libertad  é  inde- 
pendencia  de   estas  Provincias,    restableciendo  la  casa  de  ios  Incas  v 
enlazándola  con    la  de  Braganza  ,  sobre  el  principio  por  una  parte  de  que 
unidos  ambos  Es  ados  se  aumentará  sobre  manera  el  peso  de  este  con- 
tinente,  hasta  poder  contravalancear  el  del  viejo  mundo ,  y  cortar  ios  la- 
zos que  detendrán  los  pasos  de  su  política,  y  le  embarazarán  k  siiar- 
cha  natural  a  sus  altos  destinos :   que  por  otra  parte  presentarán  á  su 
subyugación  obstáculos  dificilísimos  é  insuperables  la  obstinada  revolución 
de  estos  Pueblos  de  no  existir  sino  en  clase  de  una  Nación  :  las  gran- 
des  distancias  casi  desiertas  á  que  están  colocadas  las  ciudades  que  im- 
posibilitan la  traslación  de  ejércitos  de  unas  á  otras :  la  propovcion  ex- 
clusiva para  hacer  á  todo  enemigo  la  guerra  de  recursos  :  guerra  que 
habiendo  arruinado  los  ejércitos  del  Pais ,  y  contenido  las  marchas  del 
que  ocupa  el  Perú  sm  embargo  del  particular  conocimiento  del  terreno 
a  la  larga  concluiría  con  ios  ejércitos  extrangeros  por  grandes  que  fue' 
sen  sus  tuerzas:  la  antipatía  que  por  ahora  existe  entre  los  habitantes 
de  estas  Provincias,  y  las  del  Brasil,  producida  generalmente  éntrelos 
países  limítrofes  de^ diferentes  Estados  é  idioma  ,  y  fomentada  entre  no- 
sotros  por  los  españoles ;  y  la  diversidad  de  carácter ,  costumbres  ha- 
bitudes   e  ideas  deribadas  de  las  diversas  leyes  que  nos  han  gobernado 
desde  la  conquista,   y  de  la  revolución   que  han  esperimentado  estos 
Pueblos. 

8i  después  de  ios  mas  poderosos  esfuerzos  que  deberá  hacer  el  comi- 
sionado para  recabar  la  anterior  proposición ,  fuese  rechazada ,  propondrá 
la  coronación  de  un  Infante  del  Brasil  en  estas  Provincias,  ó  la  de  otro 
cualquier  Infante  extrangero ,  con  tal  que  no  sea  de  España,  para  que 
enlazándose  con  alguna  de  las  Infantas  del  Brasil  gobierne  este  pais  ba- 
JO  de  una  constitución  que  deberá  presentar  el  Congreso.  En  caso  de 
aceptarse  por  parte  del  gobierno  portugués  cualquiera  de  las  proposicio- 
nes que  se  hacen,  exigirá  el  enviado  que  él  tome  á  su  cargo  el  allanar 
las  diücultades  que  presente  la  España. 

Si  ninguna  de  las  proposiciones  anteriores  fuese  admitida ,  tratará  el 
comisionado  de  hacerles  ver  con  las  razones  ya  apuntadas  en  esta  instruc- 
ción,  la  imposibilidad  de  que  estos  pueblos  entren  por  otro  partido  (es- 
lorzandolas  y  agregando  las  demás  que  le  ocurran  al  comisionado)  y 
los  males  que  se  causará  el  mismo  gobierno  del  Brasil  por  un  empeño 
que  no  le  hará  jamas  honor  ante  el  tribunal  de  la  justicia  ,  y  á  presen- 
cía  de  las  naciones  civilizadas,  y  que  le  atraerá  el  odio  y  la 'execración 
eterna  de  estos  pueblos,  y  demás  del  continente,  y  de  todo  dará  cuen- 
ta  al  feoberano  Congreso  por  conducto  del  Supremo  Director  del  Estado. 

Si  durante  el  curso  de  estas  negociaciones  fuese  acaso  reconvenido 
por  algunos  auxilios  quo  el  gobierno  de  estas  Provincias  hubiese  dado  al 
general  Artigas ,  satisfará  manifestando  que  él  no  ha  podido  prescindir  de 
este  paso  por  no  haber  tenido  hasta  ahora  del  gabinete  portugués  una 
garantía  publica  que  asegure  á  este  territorio  de  sus  miras  justas,  pací- 
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ficas  y  desinteresadas ;  pues  de  lo  contrario ,  se  expondría  á  excitar  la 
desconfianza  de  los  pueblos,  y  que  entrando  eslosen  una  convuitjion  g-e- 
neral,  se  frustrasen  los  objetos  de  ambos  gobiernos  dirigidos  seguramen- 
te íi  poner  en  paz  estas  Provincias,  y  fijar  las  bases  de  su  eterna  feli- 
cidad ,  estrechando  las  relaciones  de  uno  y  otro  estado  ,  é  identificando  sus 
intereses  del  modo  mas  conforme  á  sus  circunstancias. 

En  orden  á  los  demás  particulares  que  incidan  en  esta  negociación, 
y  no  estén  expresados  en  estas  instrucciones ,  se  arreglará  el  comisionado 
á  los  principios  y  espíritu  de  ellas,  y  demás  conocimientos  que  se  le  han 
suministrado ,  obrando  con  toda  la  prudencia  y  circunspección  que  exi- 
ge la  importancia  y  delicadeza  del  negocio,  y  teniendo  muy  presente, 
que  cualquiera  punto  relativo  á  esta  comisión  en  que  llegasen  á  conve- 
nir ,  no  podrá  tener  efecto  hasta  la  deliberación  del  Congreso  ,  en  cuya 
virtud  deberá  elevar  por  conducto  del  Supremo  Director  á  la  Soberanía, 
cualquiera  tratado  ó  convenio  para  su  sanción.  Tucuman  Septiembre 
cuatro   de  mil  ochocientos  diez  y  seis. 

Reservadísimas.  Debiendo  el  comisionada  obrar  con  todos  los  cono- 
cimientos que  sean  conducentes  al  objeto  de  su,  comisión ,  tendrá  muy 
presentes  las  comunicaciones  asi  de  oficio ,  como  confidenciales  hechas  por 
García  á  los  ex-directores  Alvarez  y  Balcarce  ,  y  las  de  estos  á  aquel  so- 
bre relaciones  del  Gobierno  de  estas  Provmcias  con  el  del  Brasil,  da 
las  que  se  le  franquearán  copias  íntegras  por  el  Supremo  Director. 

No  obstante  la  franqueza  que  debe  manifestar  el  comisionado  á  Her- 
rera ,  procurará  con  toda  prudencia ,  circunspección  y  sigilo  orientarse 
por  personas  que  puedan  instruirle ,  ó  del  modo  que  crea  mas  convenien- 
te ,  de  la  conducta  pública  de  Herrera  y  Garcia  en  el  Brasil ,  y  de  las 
intenciones  y  sentimientos  que  les  hubiesen  traslucido  con  respecto  á  di- 
cha corte  y  á  la  de  España ,  y  dará  noticia  de  ellas  al  Congreso  por  con- 
ducto del  Supremo  Director,  exponiendo  los  fundamentos  de  la  opinión 
que  forme  en  este  particular.  Por  lo  mismo,  mientras  no  se  halle  com- 
pletamente cerciorado  de  los  sentimientos  y  buena  fe  de  Herrera,  no 
usará  con  él  de  mas  franqueza  que  la  que  considere  mui  necesaria. 

Procurará  indagar  con  toda  cautela  si  hay  algunos  tratados  y  con- 
venciones entre  los  gabinetes  del  Brasil,  Eapaiña  é  Inglaterra  para  la  sub- 
yugación de  las  Américas ,  ó  de  este  territorio ,  ó  para  algún  otro  in- 
tento ,  ó  cuales  sean  las  miras  de  estos  Gobiernos  ,  y  de  todo  dará  cuen- 
ta al  Soberano  Congreso  por  el  conducto  indicado. 

Si  se  le  exigiere  al  comisionado  que  estas  Provincias  se  incorporen, 
las  del  Brasil  se  opondrá  abiertamente,  manifestando  que  sus  instruc- 
ciones no  se  extienden  á  este  caso,  y  exponiendo  cuantas  razones  se 
presenten  para  demostrar  la  imposibilidad  de  esta  idea ,  y  los  males  que 
ella  produciría  al  Brasil.  Pero  si  después  de  apurados  todos  los  recursos 
de  la  política  y  del  convencimiento  insistiesen  en  el  empeino  ,  les  indicará 
(como  una  cosa  que  sale  de  él,  y  que  es  lo  mas  á  que  tal  vez  podrán 
prestarse  estas  Provincias)  que  formando  un  Estado  distinto  del  Brasil, 
reconocerán  por  su  monarca  al  de  aquel  mientras  mantenga  su  corte  en 
este  continente ,  pero  bajo  una  constitución  que  le  presentará  el  Congre- 
so ;  y  en  apoyo  de  esta  idea  esforzará  las  razones  que  se  han  apunta- 
do en  las  instrucciones  que  se  le  dan  por  separado  de  éstas ,  y  demás  que 
puedan  tenerse  en  consideración.  Mas  cualquiera  que  sea  el  resultado  de 
esta  discusión  lo  comunicará  inúiediatamente  al  Congreso  por  conducto  del 
Supremo  Director. 

Desde  que  el  comisionado  se  ponga  en  comunicaciones  con  D.  Nicolás 
Herrera  ,  tratará  con  toda  reserva  de  imponerse  de  la  fuerza  portuguesa , 
y  de  la  del  General  Artigas :  observará  los  movimientos  y  progresos  de 
uno  y  otro,  según  lo  que  deduzca  de  sus  observaciones,  verá  si  convie- 
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ne  acelerar  las  negociaciones  ó  retardarlas  ínterin  estas  Provincias  aamen^ 
tan  sus  tuerzas  ,  y  mejoran  su  situación,  logrando  ventajas-  por  el  Perú  ó 
Liiile;  mas  .1  las  armas  portuguesas  progresasen  notablemente,  procurará 
concluir  los  tratados,  ó  restableciéndose  la  casa  del  Inca,  enlaLda  con 
Ja  de  braganza,  o  coronándose  en  estas  Provincias  un  Infante  de  Portu- 
gal, u  otro  extrangero  ,  que  no  sea  de  España,  según  y  con  las  calida- 
de.  prevenidas  en  las  mstrucciones  separadas  que  se  le  han  dado  con 
esta  íecíia. 

Si  observase  que  el  General  Lecor  trata  de  entretener  el  tiempo  con 
ambigueaades,  buenas  palabras,  ó  proposiciones  inadmisibles  hasta  lograr 
vemajas  sobre  los  Orientales ,  y  ponerse  en  aptitud  de  dictarnos  la  ley, 
aara  cueiita  inmediatamente  al  Congreso  por  el  conducto  expresado ,  y 
aviso  a  García  para  que  obre  con  estos  conocimientos  cerca  del  gabineti 
del  Jorasil.  .  ° 

Ultimamente  porque  puede  suceder  que  el  comisionado  se  vea  en  la  ne. 
cesidad  de  hacer  a  gunas  comunicaciones  reservadísimas  que  no  debiesen 
exponerse  a  los  peligros  comunes,  se  le  previene  que  use  en  tal  caso  de 
la  c^ve  que  le  dará  el  Supremo  Director  del  Estado.  Tucuman  cuatro 
de  teeptiembre  de  mil  ochocientos  diez  y  seis. 
■  En  la  votación  hecha  sobre  la  aprobación  ó  reforma  de  las  ins- 
trucciones preinsertas  salvaron  sus  votos  (que  se  transcriben  en  los  mis- 
mos términos  con  que  los  dictaron)  los  siguientes  geríores:  primeramente 
el  Señor  Acevedo  que  sufrago  por  la  aprobación  de  las  instrucciones  • 
excepto  soío  cualquiera  expresión  que  aluda  á  dominación  de  Prmciüe 
extrangero  que  no  derive  su  derecho  por  si  ó  por  su  muger  de  los  Incas, 
Segundo :  el  Señor  Godoy  ,  que  aprobándolas  igualmente  dijo  ,  ío  hacia 
con  ía  modificación,  que  la  primera  proposición  que  deba  hacer  el  en- 
viado  sea  íorzosaniente  sobre  el  principio  de  que  la  forma  de  Gobierno  mas 
estimada  por  los  Pueblos,  y  por  la  qual  tienen  opinión  de  decidirse  ,  es 
la  republicana.  ' 

Tercero:  el  Señor  Oro,  el  que  sin  desaprobarlas  tampoco,  exiiiósé 
agregue  al  articulo  en  que  se  indica  disposición  en  los  PÍiebios  á  cons. 
tiíun-se  bajo  un  sistema  monárquico,  la  precisa  condición  de  que  esto 
podía  hacerlo  cuando  el  País  esté  en  perfecta  seguridad  y  tranquilidad. 
Que  se  omita  la  exclusiva  expresa  de  los  Infantes  de  España ;  y  que  no  se 
cerciore  al  comisionado  de  estar  el  Congreso  en  persuasión  perfecta  de  las 
miras  amigables  del  Gobierno  portugués.  ^  r 

Qi^íarto:  el  Señor  Pacheco,  cuyo  sufragio  conforme  á  los  demás  en 
lo  lestante,  difirió,  añadiendo  la  calidad,  que  soío  en  el  caso  de  qué 
el  Soberano  Congreso  instruya  al  enviado  la  mcapacidad  de  poder  opo- 
ti  air-em  P'^'^'^S^"^'^" '  P"«^^  ^^^itir  una   dominación  ex- 

Quinto:  el  SeSor  Garcia,  que  las  aprobó  del  mismo  modo ,  con  k 
calidad  de  que  no  proponga  el  enviado  que  el  Rey  de  Portugal  pueda 
ser  admitido  en  estas  Provincias  ,  sin  expreso  mandato  del  Congreso 

fcexto  :  el  Señor  Salguero  ,  quien  dijo  que  las  aprobaba  también  ,  excep- 
to el  articulo  séptimo  que  habla  de  la  Provincia  de  Entre  Rios  de- 
biendo  el  comisionado  usar  de  las  instrucciones  por  el  orden  en  que  es^ 
haceíí'''''^  ^  perjuicio  de  cualquiera  adiccion  ó  reforma  que  pueda 

Concluida  y  calificada  la  votación ,  expuso  el  Sr.  Busíamante ,  qué 
en  mnguna  de  las  clausulas  de  las  instrucciones  se  dice  venffa  á  domi- 
nar  el  país  cualquiera  Prmcipe  extrangero  ;  y  que  bajo  de  este  concep- 
to  era  c|ue  había  votado  aprobándolas;  cuya  exposición  pidió  se  sentase 
en  eí  ac  a  :  fo  mi.mo  íue  pedido  por  todos  los  demás  señores  que  presta- 
ron Igual  sufragio ,  reproduciendo  la  propia  expos-icion. 
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Coñ  el  objeto  de  expedir  lo  mas  pronto  posible  este  árduo  neg-ocio 
se  convino  proceder  al  nombramiento  de  los  enviados  ,  y  clasificado  es' 
te  como  asunto  de  segundo  orden  en  una  votación,  por  una  mavoria 
competente  resultaron  en  la  prmcipal ,  á  que  se  pasó  inmediatamente 
nombrados  por  tales  envRidos  cerca  del  general  déla  expedición  portugue^ 
sa,  el  coronel  Mayoi'  D.  Florencio  Terrada ,  y  D.   Miguel  Irio-oven 
aquel  para  enviado  con  carácter  publico  por  diez  y  nueve  votos^  v  e! 
segundo   poi;^  enviado  con    carácter  privado ,  por  veinte.    Con  lo  oue 
3^  acordado  a  unanimidad  que  los  señores  de  la  comisión  de  instrucciones 
extiendan  las  notas  oficmles  al  Director  en  razón  de  este  asunto  pre- 
sentándola, concluidas  que  fuesen  al  Congreso  para  su  examen  y  sanción 
como  igualmente,  que  a  fin  de  calmarlas  alarmas  que  parecían  asomar 
de  que  se  estaba  en  negociación  con  el  Brasil,   ó  p.ecaverlas  antes  que' 
naciesen  ,  se  publique  en  el  Redactor  el  envió  de  una  diputación  á  pe- 
dir exphcaciones  de  la  conducta,  al  parecer  hostil,  de  aquella  potencia 
termino  la  sesión.— I>r.  PsaVo  Carrasco,  presidente. —Pedro  León  Gallo 
Vice  presidente.— J^^a;^  Jo.sá  Passo —Diputado  Secretario.— ^/  — 
Señores  Presidente.— Vice  W^úáexáe.-^aenz.~-Darreguetira.~AnchoTma 

Lapnda.-Maza  Qro.-Godoy.-^^^^ 
CGlombres.-Rodriguez.— Rivera.— Loria.— Malátia.—^^ 

Concuerda  con  la  acta  de  su  referencia  ,  que  resulta  á  fojas  veinte 
del  libro  primero,  y  concluye  en  la  veinticinco,  que  hemos  tenido  pre- 
sente, sin  que  en  el  ongmal  se  note  la  menor  errata  de  aquellas  que  re- 
gularmeme  suelen  acaecer,  á  exepcion  de  hallarse  textadas  dos  y  y ,  cuyas 
fojas  del  original  quedan  rubricadas ,  y  también  en  su  conclusión  Y  pa- 
ra que  conste  ,  en  virtud  de  lo  mandado  por  el  Sr.  Gobernador  de  la 
Provincia  la  signamos,  y  firmamos  en  Buenos  Ayres  á  veinticuatro  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  yemíe.-D.  José  Rafnon  de  Basavilbaso  Escri^ 
baño  mayor  de  Gobierno.  Hay  un  signo.-D.  Juan  José  Rocha,  Escriba- 
no  publico.  Hay  un  signo. -Mar  i  ano  García  de  Echahuru,  Escribano  pú- 
blico. Hay  un  signo.- Toma..  José  Boiso ,  Escribano  público.  Hay  un 
ki^no.— Marcos  Leonardo  ^^re/o.— Escribano  público.  Hay  un  sifi^no  — 
JSarctso  de  Yranzuaga ,  Escribano  público. 

SEGUNDA. 

^ésmn  semta  de  la  fnanaña  del  veintisiete  dé  Octubre  de  Wdl  ochocientos 
diéz  y  seis. 

Reunidos  extraordinariamente  los  gíeñoreá  Diputados  que  se  anotan 
al  margen  en  la  sala  del  congreso  á  diez  horas  dé^ia  mañana,  hecha  se- 
nal  por  el  .V.  Presidente,  la  comisión  encargada  de  formar  las  contesta- 
ciones al  .^upremo  Director  en  el  asunto  de  relaciones  exteriores  presenta 
^us  trabajos  consistentes  en  dos  oficios  á  Su  Excelencia,  y  un  diploma 
para  el  comisionado  D.  Miguel  írigoyen ;  en  el  primer  oficio  se  en- 
carga al  feupremó  Director  que  en  las  instrucciones  reservadas  y  reserva- 
tlisimas  que  se  remitieron  en  cuatro  de  Septiembre  para  que  sirvieran  de  re- 
gia al  enviado  secreto ,  se  hagan  las  variaciones  siguientes. 

Qné  en  el  artículo  sexto  de  las  reservadas  que  empieza.— Les  hará 
■ter  qmlos  pnehjos^  et  cetera ,  y  concluye  de  las  disposiciones  amigables 
de  íiii  Magestad  tidelésima  en  lugar  de  la  cláusula  que  dice  pues  solo  con  el 
objeto  de  tranquilizarlos  et  cetera  se  ponga  esta  otra  ,  pues  con  el  objeto  de 
tranquilizarle  envía  á  D.  Miguel  Irigoyen  cercQ,  de  la  persona  del  mismo 
Ueneral  Lecor  a  pedir  explicaciones  sobre  las  miras  de  la  expedición  portu- 
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gtiesa ,  para  que  con  este  velo  pueda  cubrir  el  principal  objeto  de  su 
comisión  reservada. 

Que  en  el  articulo  séptimo  siguiente  que  empieza  ,  con  este  motico , 
y  acaba  á  aquella  Banda  en  lugar  del  bervo  apoderarse  de  él ,  se  substi- 
tuya extenderse  á  él. 

Que  en  el  articulo  segundo  de  las  reservadísimas  que  empieza ,  si 
se  le  exigiese  al  comisionado  ,  y  acaba ,  por  conducto  del  Supremo  Direc- 
tor,  se  suprima  desde  donde  dice,  ^>(3>'o  si  después  ei  ceterá  hasta  la  ex- 
presión inclusive  y  demás  que  pueden  tenerse  en  consideración ,  todo  lo 
cual  fue  aprobado  uniformemente. 

En  el  segundo  oficio  leido  por  el  secretario  se  comprendían  en 
ocho  artículos  las  disposiciones  del  congreso  tomadas  en  los  varios  acuer- 
dos que  se  celebraron  sobre  las  última§  comunicaciones  de  D.  Manuel 
Garcia ,  á  Jas  cuales  agregó  la  coinision  en  el  artículo  cuarto ,  que  el 
expresado  Garcia  pidiera  al  Ministerio  portugués  declaración  por  escri- 
to sobre  que  el  €4obierno  del  Brasil  no  cooperará  ni  auxiliará  directa 
ni  indirectamente  al  Gobierno  de  Espaíia  para  la  subyugación  de  estas 
Provincias,  manifestándole  los  rezelos,  y  desconfianzas  que  inspiran  la 
tranquilidad  y  falta  de  reclamación  del  Ministro  español  á  vista  de  los 
preparativos  de  Su  Magestad  Fidelísima  para  invadir  estas  Provincias, 
y  las  órdenes  dadas  por  el  gabinete  de  Madrid  para  el  encuartelamien- 
to  de  tropas  dentro  de  los  Estados  del  Brasil ,  fiando  su  sosten  á  recur- 
sos inasequibles  sin    la  protección  de  ese  Gobierno. 

El  artículo  quinto  sin  embargo  de  lo  anteriormente  acordado,  es- 
taba concebido  en  estos  términos.=  "Quinto.=Que  igualmente  se  pre- 
venga á  Garcia ,  para  que  Vu  Excelencia  pueda  enterarse  del  resulta- 
do de  las  diligencias  encargadas  en  los  artículos  precedentes ,  que  des- 
pués de  manifestar  todo  á  írigoyen ,  se  lo  entregue  original ,  quedan- 
do con  los  duplicados  que  exijirá  para  que  el  citado  Irigoyen  pase  in- 
continenti los  principales  á  Vu  Excelencia." 

En  cuyos  términos  fue  también  aprobado  este  oficio,  y  succesiva- 
mente  el  diploma  que  autoriza  la  misión  pública  de  Don  Miguel  Iri- 
goyen cerca  del  general  Lecor.  Con  lo  cual ,  y  quedando  pendiente  la 
consulta  hecha  por  la  comisión  sobre  lo  que  se  prevendría  al  Supremo 
Director  para  en  caso  de  aparecer  impracticable  la  ejecución  y  desempe- 
ño por  uno  ,  de  las  dos  comisiones  fiadas  á  Irigoyen  ?  se  retiraron  do 
la  sala. —  José  Severo  Malávia,  Vice  Presidente — José  Mariano  Serrano  ^ 
Secretario. — Al  margen. — Señores  Presidente  ,  Vice. — Paso. — Serrano. — 
Saenz. — Anchor  ena.  —  Darregueyra. — Araoz. — Acevedo. — Pacheco. —  Lapri- 
da. — Maza. —  Bustamante. —  Oro. —  Gascón. —  Carrasco. —  Uriarte. — Rivera^ 
Gallo. —  Soria. — Salguero. — Castro. — Rodríguez. —  Thames. 

Es  conforme  á  ¡o  que  resulta  del  libro  primero  de  actas  secretas  del 
Soberano  Congreso  jil  reverso  del  folio  cuarenta ,  hasta  el  siguiente ,  in- 
clusive;  que  se  tuvo  presente  ,  y  se  devolvió,  después  de  haberse  rubrica- 
do á  ¡a  márgen  y  final  de  dicha  acta ,  la  que  no  contiene  defecto  algu- 
no de  los  que  suele  producir  la  pluma;  y  para  que  conste  consecuente 
á  lo  mandado  por  el  Señor  Gobernador  de  Provincia  en  decreto  expe- 
dido á  este  efecto  la  signamos  y  firmamos  en  Buenos  Aires  á  siete  de 
Abril  de  mil  ochocientos  veinte  años. —  D.  José  Ramón  de  Basavilhaso , 
Escribano  mayor  de  Gobierno.  Hay  im  signo. — D.  Juan  José  Rocha,  Es- 
cribano público.  Hay  un  signo. — Narciso  de  Yranzuaga ,  Escribano  pú- 
blico.   Hay  un  signo, — Mariano  Garcia  de  Echaburu,  Escribano  público. 
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TERCERA. 

'^'tZi^eü''''       ^  ^  '^^^'^^^^^  ^  ocAoc/..^o, 

AI  principio  de  la  sesión  pública  de  estó  día  ,  indicado  por  el  Sr  Pre 
sidenteeí  admito  de  la  contestación  pendiente  á  dos  oficio,  del  Supremo  dI 
rector,  fechas  dieciocho  y  diecinueve  de  noviembre  ultimo,  nunfel  trece 
y  qu  nce  sobre  relaciones,  puesta  en  discusión  secreta  la  materia    y  advT- 
t  endose  el  descubierto  en  que  deja  al  Congreso  la  nota  del  conte^xl  fi 
nal   del  oficio  fecha  dieciocho ,  en  sus  dos  últimos  párrafos    en  lo;  ,1 
suponiendo  oprobriosa ,  degradante,  y  ofensiva  del  Vais  Ta' ruta 
e  indico  para  el  giro  de   las  negociaciones  con  la  corte  del  Brasil  1 
insistiendo  en  que  el  rumbo  que  debe  seguirse  en  ellas,  debe  ser  ei  d^ 
exio.;r  de  aquella  como  un  paso  preliminar,  el  reconocimiento  de  nue 
tra  mdependencia  de  un  modo  publico  á  los  Pueblos,  para  entrar  enton" 
ce.  en  las  negociaciones  con  el  carácter,  y  dignidad  Lrrer^omí.eTté  á 
la  declaración  solemne  de  nuestra  emancipado^  política    coSve  ".^ 
en  caso  de  no  adoptar  este,  el  Congreso  le  releve  Ll  Empleo  f'^^ 
de  intervenir  en  ellas,  para  no  comprometer  su  segur  d^,  Tu  Lneief 

SoH/  l'''  P^'^y^^^^  ^"-^  ofendiendo  lo     ntereTes  v 

giona  de  aquellos  habitantes  ,  excitarla  toda  la  suspicacia  de  su  zelo  ^ 

«.on^'J  T^-'^;  '^"^  máicnh^,  J  daban  por  gut  al 

reservadas  y  reservadísimas  que  debían  con- 
ducirío,  y  reglar  sus  gestiones,  previniéndose  en  ellas  como  un  arf,.?,?^ 
prefimniar  ,  que  toda  negociación  ó  tratado  debia  girar  XTla  L  e 
cisa  de  la  independencia  del  pais ,  no  solamente  se  conoce    que  no  e¡ 
correcta  la  idea  que  el  Director  ha  formado  de  ellas, 7  del^ "once pió 
del  Congreso  en  la  que  prescribió  al  Director,  sino  qie  es  sunmm^í  ^ 
equivocada  la  que   sirve  de  fundamento  y  motivo  á  ll  cen  um  con  uue 
nota  la  de  congreso,  que  jamas  podrá  con  propiedad  imputm-  e  á  suTprm 
cipios,  solamente  por  no  haber  requerido  il  prévio  recLocimiento  pubfil 
eo  de  nuestra  independencia  antes  de  negociar,  siempre  que  en  lanero 
ciacion  ,  p,,,,^^  ^^^^^^^  condición 'precisa  coL  base  yT¡ 

antes  bien,  podría  aventurarse  la  suerte  feliz  del  pais,  pribándoíe  del 
bien  que  podría  proporcionarle  un  tratado  razonable^  dic^or,  y  dtl 
no  que  sm  sujetar  a  la  nación  contratante  al  forzoso  presupuesto  de  fa 
solemnidad^  requerida,  dejase  asegurado  el  carácter  nacionaren  la  e.ti 

c^-a  P  t  7'"^"'       ^'"'^^  nombrase  una  comisión ,  que^  se  éní 

caígale  xíe  formar  en  proyecto  esta  contestación  para  presentarla  al  exL 

rl^^ttwJT  B  nombramiento!  recayó  t^lor^L^ol 

t!,;^  u   '7  ^^^tamante,  cuyo  acto  concluido,  propuso  el  secre- 

Ío  de^e't.  'í-       José  MoVs  habia  Tga» 

do  de  e.ía  ciudad  a  la  de  Salta ,  donde  era  de  presumir  que  su  presfn» 

vendrl  b¿/^"''  Perjudicial,  y  aun  poderoso  su  influxo ,  com- 

Zn  JC  P  ««te  correo  una  prevención  ,  al  menos  al  gobernador  de 

aquella  Provincia    indicándole  los  graves  motivos  de  este  justo  recelo  v 

penSe  1^'^^^"  y  precauciones;  cuyo  particular  q  edi 

pendiente  para  la  sesión   siguiente,  y  terminó  ests^.-Dr.  Pedro  Miguel 

tT'^f.'"'Í     TT^¿'  ^^^^^^'^  Maza. -Vice  Presidente.-XJ 

José  Paso.—Diputado  Secretario.—^/  margen  Señores. 

V  nad^e  Z\  *f ^«"f^J^je  f  la  acta  que  aparece  al  folio  cincuentaidos, 
Ln      o      ^  P^'™^'«  «««retas  del  Soberano 

V.ongre.o  que  se  tuvo  presente,  advirtiéndose  de  ella,  que  aunque  á  la 
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margen  fronteriza  á  su  encabezamiento ,  se  indicaron  los  señores  qué  asis- 
tieron ,  no  aparecen  anotados  por  el  orden  y  estilo  acostumbrado  en  igua- 
les casos ,  cuyo  defecto  contiene  también  este  testimonio  ;  la  que  queda 
rubricada  en  el  mismo  lugar  que  debieron  nominarse  los  señores ,  y  tam- 
bién á  su  final ,  y  en  virtud  de  lo  mandado  por  el  Señor  Gobernador  de 
Provincia  la  signamos  y  firmamos  ,  en  Buenos  Aires  á  siete  de  Abril  de 
mil  ochocientos  veinte  anos. —  D.  José  Ramón  de  Basavilbaso  ,  Escriba- 
no mayor  de  Gobierno.  Hay  un  signo. — D.  Juan  José  Rocha ,  Escriba- 
no público.  Hay  un  signo. — Narciso  de  Yranznaga ,  Escribano  público. 
Hay  un  signo. — Mariano  Garda  de  Echahuru ,  Escribano  público. 

CUARTA. 

Sesión  extraordinaria  secreta  del  viernes  cinco  de  diciembre  de  mil  ocho~ 
cientos  diecisiete. 

Reunidos  los  Señores  Diputados  en  la  sala  de  sesiones  á  la  hora 
acostumbrada  según  la  nota  del  margen ,  y  hecha  señal  por  el  Señor 
Presidente ,  tomada  la  palabra  dijo :  Qiie  habiendo  recibido  un  pliego 
dirigido  al  Soberano  Congreso  por  el  Supremo  Director  del  Estado , 
habia  resuelto  proceder  á  su  apertura  según  las  formalidades  acostum- 
bradas ,  por  si  su  tenor  contenia  algún  asunto  importante  al  bien  gene» 
ral  de  la  Nación ,  para  lo  qual  habia  hecho  citar  al  Señor  Vice  Pre- 
sidente que  como  no  habia  prestado  el  juramento  acordado  en  asuntos 
de  relaciones  exteriores ,  procedió  á  tomárselo  en  presencia  del  Secre- 
tario ,  autorizándolo  para  la  apertura.  Y  reconocida  su  gravedad ,  é 
importancia ,  habia  resuelto  convocar  á  sesión  extraordinaria ;  y  aproba- 
do el  procedimiento  por  la  Sala  se  dio  principio  á  la  presente  por  la 
lectura  del  acta  del  doce  del  próximo  que  fue  aprobada. 

Inmediatamente  se  leyó  la  comunicación  reservadísima  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo  su  fecha  primero  del  corriente  con  la  que  adjunta  los 
documentos  de  que  se  hará  mención.  Su  tenor  es  reducido ,  á  que  cum- 
pliendo con  la  instrucción  del  Soberano  Cuerpo  por  la  que  habia  dife- 
rido hasta  aqui  el  concluir  ninguna  especie  de  tratado  con  la  Corte  del 
Brasil  sin  comprometer  la  buena  armonia,  era  llegado  el  momento  en 
que  sin  estrechar  con  nuevos  vínculos  las  relaciones  subsistentes ,  era  ine- 
vitable una  ruptura ,  que  seria  igualmente  funesta  á  las  dos  partes  y  que 
poniendo  el  próspero  estado  de  nuestros  negocios  la  esperanza  de  nue- 
vos progresos ,  podíamos  lisongearnos  de  conseguir  una  transacion  en  las 
actuales  circunstancias,  de  que  no  nos  desdeñaríamos  ni  entre  las  em- 
briagueces de  los  mayores  triunfos.  Pasando  luego  á  hablar  del  proyecto 
que  tiene  el  honor  de  incluir  á  Vuestra  Soberanía,  y  que  juzga  será, 
jsubstancialmente  admitido  por  la  córte  del  Brasil ,  suplica  al  Soberano 
Cuerpo  quiera  considerar  la  importancia  que  adquieren  las  Provincias  casi 
identificando  sus  intereses  con  los  de  un  monarca ,  cuya  sola  vecindad  era 
considerada  un  peligro.  Ponderadas  las  incalculables  ventajas  del  pro- 
yecto, solicita  se  digne  la  Soberanía  sancionar  los  artículos  con  la  posiblei 
brevedad ,  para  que  no  venga  á  suceder ,  que  prestado  el  avenimiento 
por  parte  de  Su  Magestad  Fidelísima,  como  lo  espera,  se  niegue  la  ratifi- 
cación por  parte  de  las  Provincias  Unidas  que  han  tomado  la  iniciativa, 
y  concluye  rogando  encarecidamente  á  Vuestra  Soberanía  quiera  tomar 
las  mas  extrechas  precauciones  para  impedir  la  relajación  del  secreto  en 
una  materia  de  tañía  importancia. 

Procedióse  inmediatamente  á  la  lectura  de  los  dieciseis  artículos 
adicionales  ai  armisticio  de  veintiséis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  doce: 
al  del  artí«ulo  de  la  carta  del  Dr.  D.  Manuel  Garcia  al  Supremo  Direo- 
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tor  datada  en  once  de  Octubre  á  la  media  noche;  y  á  la  de  una  carta 
de  Cádiz  su  fecha  tres  de  Agosto  dol  presente ,  en  la  que  se  habla  de  la 
expedición  de  los  es'paiaoles  para  estas  Provincias,  con  io  que  terminó 
la  primera  hora. 

Renovada  la  segunda ,  y  empesada  la  discusión ,  se  hizo  presente 
lo  conveniente  que  seria  antes  de  continuarla ,  determinar  la  pena  que  de- 
befia  aplicarse  al  que  divulgase  el  secreto  que  se  prescribe  por  base  del 
tratado;  y  hechas  algunas  observaciones  en  el  particular  por  los  Seno- 
res,  dieron  ellas  lugar  á  la  proposición  siguiente  ¿si  se  e6tai)lece  alguna 
pena  á  ma^  de  las  establecidas  en  sesión  de  la  mañana  del  veintitrés  de 
Julio  del  ano  anterior  para  el  caso  de  que  se  trata ,  y  cual  será  esta  ?  y  cla- 
sificada la  ocurrencia  de  segundo  orden,  precediéndose  á  recibir  los  su- 
fragios calificados  quedó  sancionado,  que  sobre  las  establecidas  en  la  se- 
sión citada,  se  reagravara  con  la  expulsión  de  las  Provincias,  por  diez 
anos  á  los  infractores  conmutable  según  las  circunstancias  del  caso,  sal- 
vando sus  votos  los  Seiaores  Maza  y  Zudanoz. 

Ultimamente  quedó  acordado,  por  moción  del  Señor  Pacheco,  se 
pasase  al  Supremo  Director  copia  de  las  penas  establecidas  en  Tucum'an , 
y  de  la  reagravada  nuevamente ,  haciéndose  estas  penas  extensivas  al  Su- 
premo Director ,  Secretarios  y  oficiales  que  interviniesen  en  estas  relacio- 
nes ,  del  mismo  modo  que  lo  eran  á  los  Señores  Diputados  del  Soberano 
Congreso  ,  Secretario  y  Prosecretario.  Con  lo  cual  terminó  la  sesión  para 
continuarla  en  el  martes  próximo ,  y  se  retiraron  los  Señores.— Pe£¿ro  León, 
Gado,  Presidente.— Docior  A/exo  Villegas,  Vice  Presidente.— Doctor  Jo- 
sé Eugenio  de  Elias  ,  Secretario.—^/  margen.Senores  Presidente— Vi- 
ce 'Preádeiite.—Achega.~-Godoy.—Patron.~Paso.~  Uñarte.  —  Azevedo.  

Malávía.—Zudanez.— Serrano.— Laprida.—Bmtamante.  —  Araoz,  Castro, 

Zahahta. — Pacheco.— Salguero. — Chorroarin. — Carrasco.—Saenz.—Maza.  ° 
En  la  sesión  del  viernes  cinco  de  diciembre  de  mil  ochocientos  dieci- 
siete en  que  se  trató  sobre  si  se  estableceria  alguna  pena  á  mas  de  las 
establecidas  en  sesión  de  la  maioana  del  veintitrés  de  Julio  del  ano  ante- 
rior para  el  caso  de  que  se  trata,  y  consta  de  la  misma  acta,  fue  mi 
voto,  que  se  estableciese  la  pena  de  muerte  al  que  quebrantase  el  sigilo 
sobre  el  negocio  la  que  podrá  conmutarse  según  las  circunstancias;  sin 
que  esta  obligación  del  sigilo  se  extienda  á  otros  casos  aunque  tengan 
íntimo  enlaze  con  el  presente ,  sin  renovar  nuevamente  la  sanción. — Doctor 
Juan  Agustín  Maza. 

En  la  sesión  del  viernes  cinco  de  diciembre  de  mil  ochocientos  dieci- 
siete en  que  se  trató  sobre  el  punto  á  que  es  referente  el  voto  anterior, 
fui  de  sentir ,  que  plena  y  legalmente  convencido  el  infractor  del  sigilo 
en  el  asunto ,  se  le  impusiera  la  pena  á  muerte  sin  súplica.  —  Jayme  de 
Zudanez. 

Es  conforme  en  todo  á  la  acta  celebrada  al  folio  ochenta  y  tres ,  y 
parte  del  siguiente ,  que  resulta  del  libro  primero  del  Soberano  Congreso, 
y  también  del  cuaderno  de  votos  salvos,  fojas  cuatro  vuelta  y  cinco,  que 
se  tuvieron  presentes  :  y  en  virtud  de  lo  mandado  por  el  Sr.  Goberna- 
dor de  la  Provincia  quedando,  como  quedan  ,  rubricadas  sus  foliaturas  y 
conclusión ,  la  signamos  y  firmamos  ,  en  Buenos  Aires  á  siete  de  Abril 
de  mil  ochocientos  veinte.— D.  José  Ramón  de  Basavilbaso ,  Escribano 
mayor  de  Gobierno.  Hay  un  signo.— D.  Juan  José  Rocha,  Escribano 
público.  Hay  un  signo. — Narciso  de  Yranzuaga  ,  Escribano  publico.  Hay 
un  signo. — Mariano  García  de  Echaburu,  Escribano  público. 
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Q  ü  í  N  T  A. 

l^e.<?on  extroordiauria  secreta  del  Martes  nuere  de  diciembre  de  mil  ochO" 
.  cientos  diecisiete. 

Reunidos  los  Señores  Diputados  en  la  segunda  hora  de  la  sesión  pú- 
blica de  eáte  dia ,  en  extraordinaria  secreta ,  leída  y  aprobada  la  acta 
de  cinco  del  corriente,  el  Sr.  Presidente  expuso  habérsele  facilitado  la 
carta  original  del  Doctor  García  encargado  por  este  Gobierno  cerca  del 
Gabinete  del  Brasil  á  que  es  referente  el  artículo  certificado  del  mismo 
que  se  leyó  en  la  gesion  anterior,  y  repitiéndose  la  lectura  de  los  artí- 
culos adicionales  al  armisticio  de  veintiséis  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
doce ,  se  puso  en  discusión  el  artículo  primero ,  habiéndose  previamente 
considerado  en  general  las  ventajas  ó  desventajas  que  resultan  del  pro- 
yecto á  ambos  estados  ;  é  insumiendo  en  esto  toda  la  segunda  hora ,  se 
ooncluyó  la  sesión  para  continuarla  el  miércoles  inmediato.— Perf/o  ¿eo» 
Gallo:  Presidente. — Dr.  Alexo  Villegas:  Vice  Presidente. — Dr.  José  Euge- 
nio de  Elias:  Secretario. — Al  margen  Señores  Presidente. — Vice  Presidente. 
Achcga. — MaUwia. — Laprida. — Budamante. —  Uriarte.  —  Zabaleia.  —  Chor- 
roarin. — Paso. — Zudanez.  —  López.  —  Carrasco.  —  Serrano.  —  Acevedo. — 
Araoz. — Castro. — Salguero. — Saenz. — Patrón. — Maza. — Pacheco. — Godoij. 

Concuerda  con  la  acta  que  resulta  á  fojas  ochenta  y  cuatro  del  libro 
primero  de  actas  secretas  del  Soberano  Congreso  ,  que  para  testimoniar- 
ía se  tuvo  presente ,  devolvió ,  y  entregó  por  el  mismo  conducto  que  fue 
manifestado ,  á  la  secretaria  del  Superior  Gobierno ,  después  de  haberse 
rubricado  á  su  final ,  sin  que  de  ella  resulte  defecto  alguno :  y  en  virtud 
de  lo  mandad-^  por  el  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia ,  lo  signamos  y 
fii'mamos,  en  Buenos  Aires  á  siete  de  Abril  de  mil  ochocientos  veinte. — 
J).  José  Ramón  de  Basahilmso ,  Escribano  mayor  de  Gobierno.  Hay  ua 
signo. — D.  Juan  José  Rocha,  Escribano  público.  Hay  un  signo. — Nar- 
ciso de  Yranzuaga ,  Escribano  público.  Hay  un  signo. — Mariano  Gar- 
cía de  Echaburu ,  Escribano  público. 

•     .  SEXTA. 

Sesión  secreta  extraordinaria  del  Miércoles  diez  efe  Diciembre  de  mil  ocho^ 
cientos  diecisiete. 

Reunidos  los  Señores  diputados  que  constan  al  margen  para  concluir 
en  el  asunto  de  la  discusión  pendiente  en  las  dos  sesiones  anteriores , 
propuestos  últimamente  á  la  consideración  los  artículos  del  poyecto  del 
tratado ,  cada  uno  singularmente ,  para  que  examinado  uno  por  uno  se 
opusiesen  las  dificultades  ó  reparos  que  ocurriesen  para  su  aprobación , 
desaprobación ,  modificación ,  ó  reforma ,  se  acordó  por  el  órden  y  ea 
los  términos  que  se  expresan  en  votación  del  primer  órden. 

El  primer  artículo  fue  aprovado  en  todas  sus  partes. 

El  segundo  que  dice. —  "Su  Magestad  Fidelísima  declara  nuevamen- 
"  te  que  la  ocupación  hecha  hasta  aqui ,  y  la  que  en  adelante  pueda 
"  hacerse  de  puntos  militares  ,  ó  territorio  de  la  Banda  Septentrional  del 
"Paraná  en  persecución  del  gefe  Artigas,  no  tiene  otro  objeto,  que  pro- 
"  pia  seguridad  y  conservación  ;  y  que  no  preter^tde  deducir  de  semejan- 
"  tes  actos  derecho  alguno  de  dominio ,  perpetua  posesión ,  ni  mucho 
"  menos  de  conquista  ;  sino  que  cesando  aquel  motivo ,  procederá  por 
"  una  transacion  amigable  con  la  autoridad  existente  en  Buenos  Ayres 
"por  parte  de  las  Provincias  Unidas ,  á  tratar  los  términos  de  su  desocur 
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"  mas  o  menos  solemne.  Los  artículos  restantes  quedarán  en  el  sigilo 
"  ma>  hiviolable  ,  mientras  que  el  orden  de  los  mismos  sucesos  ,  no  aron- 

seje  otra  cosa;  pero  siempre  de  acuerdo  de  las  parlas  contratantes 
fué  aprobado  suprimiéndose  en  él  la  expresión.— Gotnerno  de  mchas 
se  obka  á  contradecir  de  un  modo  solemne  ,  y  comprometí eu do  ,n  digni- 
dad si  fuera  preciso ,  ¡a  existencia  de  tales  artículos-áehienáo  sostiíuir- 
se  la  siguiente  .s¿  de  algún  modo  llegaren  á  publicarse,  ambas  partes  con- 
tratantetse  obligan  ci  contradecirlo,  y  habiendo  salvaao  su  voto  en  el 
artículo  el  Sr.  ¡Diputado  Patrón. 

El  artículo  dieciseis  ultimo  fue  absolutamente  aprobado,  y  conve- 
nido  en  que  se  pidiesen  sin  embargo  á  los  ^eílores  au.^eutes  ue  la  .ala 
sus  votos,  ó  que  se  les  citase  al  efecto  para  la  sesión  lameamta,  quedo 
concluida  ésta;  acordado  asimismo,  que  en  la  acta  se  expusiesen  las  ra- 
zones que  motivaron  y  fundaron  la  deliberación  referida 

Desde  luego  que  este  proyecto  se  presentó  á  discusión  ,  ei  Congreso 
penetrado  de  su  gravedad,  importancia,  y  consecuencias  lo  tomo  en  la 
mas  seria  y  detenida  consideración  ,  examinándole  en  todas  sus  relacio- 
nes y  aspectos  por  tres  dias  de  sesiones  en  los  que  se  apuraron  todas  .as 
reflexiones  que  se  dedujeron  en  pro  y  contra;  y  aunque  en  tooo  e  ae- 
curso  de  la  discusión  ,  no  puede  decirse  que  las  expuestas  en  íavor  d.  l  pro- 
vecto arrojasen  la  seguridad  y  evidencia  del  convencimiento  y  demostra- 
ción   por  ia  falencia  á  que  están  sujetos  los  datos  que  proceden  de  la  in- 
tención reservada  del  gabinete  con  quien  se  negocia,  y  en  asunto  en  que 
por  la  circunstancia  del  secreto  que  debe  guardarse  hasta  la  oportunidad  , 
no  es  susceptible  de  garantia ,  ni  otra  segundad  que  la  de  ia  misma  íor- 
ma  diplomática  de  su  construcción;  sin  embargo  el  Congreso  creyó  ver 
en  el  plan  de  los  artículos  del  citado  proyecto  toda  la  probabilidad  y  apa- 
riencia  de  bienes  interesantes  considerablemente  á  la  causa  del  país  que 
no  debía  dejar  de  aceptar  por  el  riesgo  menos  verosímil  oe  su  íalencia, 
y  males  que  en  todo  evento,  y  aun  despreciando  el  pioyecto,  eran  nece- 
sarios é  inevitables,   sin  quedarle  opción  á  la  alternativa.    Tuvo  presen- 
te que  toda  esta  apariencia  podia  ser  ilusoria  ,  si  el  gabinete   del  Brasil 
procediese  de  mala  fe ,  v  con  el  designio  de  faltar  á  los  tratados  fortifacando 
entretanto  la   Banda  Oriental ,  para  negarse  después  á  devolverla  ,  cuya 
intención  debia  suponérsele  por  las  aspiraciones  que  siempre  ha  maniíes- 
tado  á  la  posesión  de  aquel  territorio,  cuya  integridad  es  de  nuestro  de- 
ber sostener,  sin  permitir  su  desmembración  ni  acceder  á  unas  condicio- 
nes que  hiciesen  después    ó  inexequible ,   ó  muy  difícil  su  recobro;  lo 
que  debia    hacer  temer    la  censura    y  reproche  de  las  Provincias  im- 
putándole   á  nuestra    condescendencia:  sin  embargo,    y   en  presencia 
de  estas  consideraciones  ,  el  Congreso  juzgó  que  eran  de  preferente  acep- 
tación   las   que   la  política  sugiere  en  favor   del  tratado;   porque  sien- 
do muy  frecuente  que  el   suceso  decida  de  la  disposición    de  sus  cau- 
sas, juzgándose  de  esta  regularmente,    no  por   los  motivos   que  deter- 
minaron el  juicio  ,  sino  por  el  resultado  que  tuvo  ;  si  era  de  temerse  la 
censura,  y  reproche  de  las  Provincias  en  el  caso  de  que  aprobado  el  pro- 
yecto en  el  pian   de  sus  artículos,  la  infidencia  del  gabinete  portugués 
nos  defraudase  los   beneficios  que  presenta  su  prospecto;  no  era  menos 
de  temerse ,  si  desaprobado ,  se  coligase  con  la  España  prestándola  au- 
xilios, medios  y  recursos  poderosos  en  la  posición  que  ocupan  para  ata- 
carnos  del  modo  mas  fuerte  y  capaz  de  apurar  el  conflicto ;  sobre  lo  que 
se  nos  cargaría  justamente  por  no  haberlo  evitado  ,  como  pudimos  ,  ce- 
diendo á  las  circunstancias  ,  cual  requería  la  prudencia  ,  tratando  de  sa- 
car partido  en  la  necesidad  de  un  mal  inevitable  ,  cuando  no  pudiendo 
en  la  actualidad  escusarla ,  su  tolerancia  y  disimulo,  sin  aventurar  na- 
da de  nuevo  ,  nos  presenta  con  la  evasión  de  otro  mayor ,  la  alternati- 
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va  de  iin  bien  probable  de  la  mayor  iiuportancia ,  cual  es  el  de  lado- 
ble  í'iieríza  de  oposición  á  las  empresas  de  España  sobre  el  Rio  de  la  Piu- 
la, jtitito  con  el  reconocimiento  sole/nne  de  nuestra  independencia  por 
la  corta  del  Brasil ;  y  el  que  efectivamente  obtenemos  de  preseiite 
en  la  auténtica  protestación  del  articulo  segundo ,  que  en  todo  tiempo 
nos  asegura  legalmente  en  el  derecho  de  posesión  y  propiedad  del  ter- 
ritorio de  la  Banda  Oriental ,  que  á  nuestro  pesar  han  ocupado  y  re- 
tienen,  no  debiendo  tampoco  olvidarse,  que  la  desaprobación  del  pro- 
yecto ,  lejos  de  ser  una  gestión  beneficiosa  al  pais  al  fin  de  la  expulsión 
de  los  portugueses ,  empeoraria  en  esta  parte  nuestra  condición ,  de- 
jándolos en  aptitud  de  abanzar  sus  empresas  al  pretexto  de  perseguir  el 
desorden  de  la  anarquía ,  traspasando  la  demarcación  del  Uruguav ,  é  in- 
ternándose al  Entre  Rios  hasta  ponerse  en  contacto  con  el  Paraná  en 
la  Bajada  y  Corrientes ,  cuyos  males ,  que  son  de  la  mayor  entidad  y  tras- 
cendencia ,  serian  la  consecuencia  de  tal  conducta ,  agregándose  por  úl- 
timo ,  por  no  ser  posible  entrar  en  todas  las  razones  particulares ,  que 
en  el  conflicto  que  presenta  el  requerimiento  del  embajador  de  España 
á  la  corte  del  Brasil ,  y  todos  los  antecedentes  y  reclamaciones  de  aque- 
llas cortes  en  la  Europa ,  no  puede  de  ningún  modo  dudarse ,  de  las  ver- 
daderas intenciones  del  Brasil  relativas  á  la  España  en  la  ocupación  de 
la  Banda  Oriental  con  un  interés  decidido  en  oontradiecion  de  España, 
pero  que  podria  abandonar ,  si  no  nos  prestásemos  á  aliar  nuestro  interés 
con  el  suyo ;  cuya  consideración ,  ella  sola  es  tan  poderosa ,  que  cuando 
no  hubiese  otra,  debería  habernos  determinado  al  tratado ,  aun  aventurán- 
donos á  todas  las  contingencias  de  males  y  resultados  inciertos  por  asegu- 
rarnos contra  el  mayor  é  inminente ;  tales  entre  otros  muchos  fueroa 
los  principios  que  obraron  en  la  anterior  deliberación.  En  cuyo  estado 
terminó  la  sesión  y  se  retiraron  los  Señores  Diputados  de  la  Sala. 

Nota. — Que  los  artículos  que  resultaron  aprobados  de  este  proyecto, 
y  que  se  mandaron  estender  al  pie  de  esta  acta  son  los  siguientes. 

Artículo  primero. — El  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  pondrá  in- 
mediatamente en  completa  libertad  á  los  vasallos  portugueses  ,  vque  por 
efecto  del  bando  publicado  en  Buenos  Ayres  el  dia  dos  de  Marzo  del 
corriente  ano,  hubieren  sido  removidos  para  la  guardia  de  Lujan,  y  le- 
vantará el  embargo  que  hubiese  hecho  sobre  propiedades  portuguesas  de 
cualquier  especie  y  dominación  que  sean.  • 

Artículo  tercero — El  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  se  obliga  á 
retirar  inmediatamente  todas  las  tropas  que  con  sus  respectivas  municio- 
nes de  guerra  hubiere  mandado  en  socorro  de  Artigas,  y  de  sus  partida- 
rios ,  y  á  no  prestarle  en  lo  futuro  auxilios  algunos  de  cualquier  especie 
y  di&nóminaok)n  que  sean  ;  y  por  último ,  á  no  admitir  aquel  gefe  y  sus 
partidarios  armados  en  el  territorio  de  la  Banda  Occidental  que  pertene- 
ciere al  Estado.  Y  cuando  suceda  que  ellos  se  entren  por  fuerza ,  y  no 
laya  medios  de  expulsarlos  con  la  mayor  celeridad  posible,  el  dicho  Go- 
bierno de  las  Provincias  podrá  solicitar  la  cooperación  de  las  tropas  por- 
tuguesas para  este  efecto ,  la  que  deberá  prestarse  por  las  últimas  cuan- 
do menos  en  una  tercera  parte  de  la  fuerza  con  que  concurrran  las  Pro- 
vincias Unidas,  y  constituyéndose  las  tropas  auxiliares  bajo  la  dirección 
del  gefe  principal  de  las  fuerzas  de  las  mencionadas  Provincias. 

Articulo  cuarto — El  dicho  Gobierno  se  obliga  asimismo  á  indemni- 
zar con  sujeción  4  las  leyes  del  corso ,  y  marina ,  á  los  dueños  de  todas 
las  embarcaciones  portuguesas ,  que  se  verificase  ,  haber  sido  capturadas 
desde  veintiséis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  doce,  hasta  ahora  por  cor- 
sarios autorizados  con  patentes  ,  que  él  hubiere  expedido ,  ó  por  sus  em- 
barcaciones de  guerra;  quedando  Su _  Magestad  Fidelísima  obligado  á  la 
recíproca ,  y  expidiéndose  en  su  consecuencia  las  mas  terminantes  órele- 
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nes  á  los  cruzeros  pertenecientes  á  ambos  Estados  ,  á  efecto  de  evitar  la 
continuación  de  tal  hostilidad,  sobre  lo  que  se  instruirán  mutuamente 
ambos  Gobiernos. 

Artículo  qtdnto.  — En  consecuencia  de  esto  continuará  el  referido 
armisticio  en  entera  fuerza  y  vigor  ,  tanto  por  parte  de  su  Magestad  Fi- 
delísima como  del  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Artículo  sexto.  —  En  orden  á  prevenir  equivocaciones  y  embarazos 
en  las  operaciones  de  las  tropas  de  Su  Magestad  Fidelísima,  queda  re- 
ciprocamente ajustado  que  ellas  podrán  perseguir  á  Artigas  ,  y  á  sus  par- 
tidarios hasta  la  margen  izquierda  del  rio  Uruguay ;  cuya  línea  como 
que  lo  será  del  subsistente  armisticio  en  el  caso  del  artículo  segundo  no 
podrá  ser  traspasada,   sino  con  sujeción   al  artículo  tercero.    En  conse- 


cuencia los  territorios  del  Paraguay,  Corrientes,  y  Entre  Rios  quedan 
comprendidos  expresamente  dentro  de  la  línea  que  demarca  provisoria- 
mente la  jurisdicción  de  las  Provincias  Unidas. 

Artículo  séptimo.  —  Ambos  Gobiernos  se  obligan  durante  el  armisti- 
cio a  no  hacer ,  ni  permitir  tentativa  alguna  ,  que  directa  ó  indirecta- 
mente pueda  perjudicar  la  tranquilidad  de  los  habitantes  que  ocupen  los 
territorios  demarcados  en  el  artículo  antecedente. 

Artículo  octavo.  — En  reciprocidad  del  artículo  tercero,  á  que  se  ha 
obligado  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  ,  se  obliga  por  su  parte 
feu  Magestad  Fidelísima  á  no  emprender,  ni  aliarse  contra  ellas,  á  no 
prestar  municiones,  víveres,  ni  otro  género  de  auxilios  á  sus  enemigos, 
pero  ni  aun  á  permitirles  paso  ó  puerto  en  sus  dominios,  ó  en  territo- 
rio ocupado  por  sus  tropas. 

Articulo  once. —  En  el  caso  desgraciado  de  renovarse  las  hostihdades 
queda  recíprocamente  ajustado ,  que  el  rompimiento  del  armisticio  sub- 
sistente ,  será  oficialmente  notificado  seis  meses  antes ,  y  solamente  des- 
pués de  concluido  este  plazo,  recomenzarán  las  hostilidades.  Queda 
Igualmente  ajustado  que  en  el  decurso  de  estos  seis  meses,  los  subditos 
üe  cada  una  de  las  partes  que  estubieren  en  el  territorio  de  la  otra,  po- 
drán ,  ó  permanecer  aHí  una  vez  que  no  se  hagan  sospechosos  ó  salir  li- 
bremente con  todos  sus  efectos  y  capitales. 

Artículo  doce.  En  orden  a  los  criminosos,  desertores,  y  esclavos 
íugitivos  se  procederá  por  ambos  Gobiernos  con  sujeción  al  derecho  gene- 
ral de  gentes ,  y  prácticas  recibidas  de  las  naciones  civilizadas  neutrales. 

Artículo  trece.  Se  declara  que  las  convenciones  de  los  presentes  ar- 
tículos producen  el  mismo  efecto  que  un  solemne  tratado  de  paz 

Artículo  catorce. —Como  la  conducta  de  Su  Magestad  Pidelisima, 
aunque  justa  y  legal,  se  considera  opuesta  á  las  exigencias  actuales  de 
Ni  Magestad  Católica ,  lo  cual  pudiera  traer  un  rompimiento ,  queda 
ajustado  para  tal  caso  por  ambos  Gobiernos  que  habrá  entre  ellos  una 
alianza  defensiva  eventual  ,  que  será  publicada  juntamente  con  el  reco- 
nocimiento solemne  de  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  por  Su  Magestad  Fidelísima  en  el  momento  de  sobrevenir 
el  expresado  accidente. 

Artículo  dieciseis.— lio^  i¡)re&Qnie%  artículos  adicionales  y  secretos 
tendrán  la  misma  fuerza  y  vigor ,  que  si  estubiesen  insertos  palabra  por 
palabra  en  la  acta ,  por  la  cual  se  concluyó  el  armisticio  de  veinte  y  seis 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  doce.— En  fe  y  testimonio  de  lo  que  et 
ceteYa.—  Tagle.— Pedro  León  Gallo:  Presidente.— Doctor,  Alexo  Villegas: 
Vice  Presidente.— Doctor,  José  Eugenio  de  Elias :  Secretario.— Al  mar- 
gen.—Senores  Presidente.—Vice  Presidente.  —Paso.—Malávia.—Busta- 
maníe.—Laprida.  —Maza.— Castro.  —Zabaleta.  —Patrón.—  Üriarte.—Aclie- 
ga.~Araoz.— Serrano.— López.— Saenz.  —Chorroarin. -^Carrasco,  —Salgue- 
ro.— Azecedo. —  Godoy. — Pacheco, 
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En    la  sesión  del  nr¡iérco!es  diez  de  diciVml,,.^  ^  i 
que  se  sujetaron  á  discu.on  los  artículos  adi^^.  ^L';  flT^'f'  -^^ 
tiseis  de  Mayo  dé  mil  ochocientos  doce,  fue  m    "oto  ^^""^ 
tercero  se  voíonnase.- Doctor  Juan  Agustín  MaZ         '  "^"^ 

de  vei.vtJs  de  M.L  de  .iltrrntordrce:t  de  T^^^^^^^^^ 
siderando  que  es  contra  los  verdaderos  intereses  de  L  ^    ^^  ^? 
ropa  ,  y  con  especialidad  de  la  InPÍatf^rrT  \       •  "aciones  de  Eu- 

la  España,  á  ll  que  por  con^igSf  ntea  pSa.L' lo"^  """t"'^^  ' 
corros  para  subyuírarnos,  que  necp^ifi  n„T;  F^^^^^^an  los  grandes  so- 
nñ  juJo,  la  alf  la  que  sT::ZT¡:E.X^!^^^^^  ^  - 

que  sena  un  obstáculo  insuperable ,  á  ios  vastor«ranP,I  «        ^  P^"* 
de  este  último  ,  de  los  que^amas  L  apartarf  l^lXete  dT^f 
Fidelisnua  creyendo  ver  en 'los  Rios  de  la  Plata  v  dTj««  A  ^^^^^^^^ 
limites  naturales  de  su  dominación    ^  \^rZ.  ^  Amazonas  ios 

tivo  en  caso  de  perder  d  K^^^^^  ««pecie  de  compensa- 

limítrofes,  no  es^ Tpuele  ser  le  Lí^^^^^^^^^^  ^"'"^  "^«^«"e^ 

cipia  á  recoger  las  vaníats  nL  se  ha^'^^  la  una  prm- 

otra  las  espíra  del  transfuL^lHil^^^^ 

la  en  cuyos  mtereses  entra  no  cumplir  lo  mismo  TLT  Tl^^^" 
la  menor  garant  a.    Que  el  artíclr.  «.^,1/  j  i       ^      *®  oWiga,  sm 
clara  Su  Magestad  FiSima  aue  í!  nn  ^  proyecto,  en  el  que  de- 

da  Oriental  ^lasta  las  oSs  I  t^ZyZTlf  ^  "T"^ 
quirir  su  dominio  por  título  aI™o    v  n3  5         f  ^ 

Artigas^,  tratará  Se  su títife  c Jn\^^^  «¿  ^efe 

Ayres  á  nombre  de  las  Provincias  TTn.Vl««  •  existente  en  Buenos 

autenor,  como  lo  justificár7':rT¡s™po."'Ell™%lP7;tubt''' 

serian  los  ventajosos  á  nuestra  n»^ñr  o  Magestad  Fidelísima 

voto  contra  e.  Ueeto"r íído^ ^...^TiSt. 

te  en'^^eTTa^l'sor:  p"'rtatd':  -""t"*- 

cooperación  de  las  tronas  W  ,  f  j    'f''^''"™'^  en  cuanto  í  la 

dos  puntos.- '"8^"'^  '  y  '"'•^^      consecuencias  de  estos 

diez  y"  iÍ  :t°quí'se1™?o"'de  tlnf  • 

nales'al  arn,ist¡cio''re,:bradrcot  la  coWb til"":  mto"'d  "'T 
c.entos  doce  según  el  proyecto   remitido  por  el  Suprem?  Dirtfol  °" 

l  ai  te  que  ulce. —  i^ue  el  Gobierno  délas  Provincias  rTn;f1n<=  lui- 

"^"Banda^o'^lilf-  f'"^"  ^  -s  partidarios  armados  n'^íS-itoriot' 
ia  ±5anda  Occidental  que  pertenec  ere  al  Estado  et  retara  "    il  • 
voto,  por,„e  considerándose^tambien  en  el  tenor" /I^LTu  d^f  arUcut 
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sexto  como  partes  integrantes  del  territorio  del  Estado  las  Provincias  del 
Paraguay ,  Corrientes  y  Entre  Ríos ,  á  las  que  de  hecho  no  se  extiende 
en  el  dia  el  poder  efectivo  de  nuestro  Gobierno ,  era  mi  opinión  que  no 
debia  este  comprometerse  á  arrojar  de  ellas  al  Gefe  Artigas ,  asi  por  no 
estar  efectivamente  sujetas  y  dependientes  de  su  autoridad,  como  por 
los  gravisimes  inconvenientes  que  ofrece  en  perjuicio  de  la  empresa  ge- 
geral  y  mas  interesante  de  destruir  á  los  españoles ,  nuestros  enemigos 
naturales,  el  proyecto  de  enviar  tropas  á  aquellos  territorios  en  ui.as 
circunstancias,  en  que  no  siendo  las  nuestras  suficientes  para  llebar  ade- 
lante la  guerra  contra  aquellos ,  en  favor  de  las  Provincias  representa- 
das en  Congreso,  (que  tienen  mejor  derecho  á  la  protección  y  auxi- 
lios de  este  Gobierno  )  y  especialmente  en  la  de  Saita  amenazada  de  una 
nueva  imbasion  enemiga  ,  era  de  preferente  atención  en  mi  concepto  pro- 
veer á  este  objeto  mas  bien  que  á  aquel  que  podia  envolvernos  en  una 
guerra  interior  y  desastrosa  con  los  habitantes  de  las  Provincias  que  se 
han  separado  voluntariamente  de  la  unión  general  y  dependencia  de  este 
Gobierno.  Bajo  de  esta  exposición  deberá  también  entenderse  mi  con- 
formidad en  la  aprobación  del  artículo  séptimo  que  impone  á  nuestro  Go- 
bierno la  obligación  de  no  permitir  tentativa  alguna  que  directa  ó  in- 
directamente pueda  perjudicar  la  tranquilidad  de  lo»  habitantes  del  terri- 
torio ocupado  por  las  armas  portuguesas:  debiendo  ella  reducirse  única- 
mente á  impedir  tales  tentativas  en  las  Provincias  que  estén  efectivamen- 
te sujetas  al  influjo  de  su  autoridad,  mas  no  en  las  restantes  que  aun- 
que se  consideren  partes  integrantes  del  territorio  del  Estado  se  hallan  se- 
paradas é  independientes  de  la  autoridad  de  este  Gobierno. — Doctor  Teo- 
doro Sánchez  de  Bustamante. 

En  la  sesión  del  miércoles  diez  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
diecisiete ,  en  que  se  discutió  el  tratado  de  armisticio  con  la  corte  del 
Brasil  remitido  al  Congieso  por  el  Poder  Ejecutivo,  fui  de  parecer  so- 
bre el  articulo  tercero ;  que  no  se  propusiese ,  ni  admitiese  cooperación 
de  las  tropas  portuguesas  con  las  nuestras  para  hacer  la  guerra  á  Artigas , 
y  que  el  Gobierno  no  se  obhgase  á  hacerla  en  pueblos  y  territorios  en 
que  no  ejercía  un  efectivo  poder;  mas  como  prebaleció  la  votación  por 
la  aprobación  del  citado  articulo,  salvé  mi  voto;  y  bajo  el  mismo  con- 
cepto los  salvé  también  sobre  los  artículos  sexto  y  decimoquinto.  Igual- 
mente lo  hice  sobre  el  artículo  séptimo  en  que  fue  mi  voto,  que  no  se 
aprobase  absolutamente,  por  cuanto  estando  ,  como  está,  concebido  en  tér- 
minos demasiado  generales  quedarla ,  en  mi  concepto,  obligado  el  Gobier- 
no á  no  auxiliar  de  modo  alguno  los  movimientos  y  esfuerzos  en  su  ca- 
so de  ios  Pueblos  de  la  Banda  Oriental  contra  la  injusta  imbasion  de 
los  portugueses ,  lo  cual  crei  contrario  á  lo»  intereses  del  Pais. — Doctor 
Matías  Patrón. 

En  la  sesión  arriba  citada  salvé  mi  voto  en  los  puntos  que  se  ex- 
presa en  los  que  ha  salvado  el  Señor  Diputado  Bustamante ,  y  conforme 
en  un  todo  á  los  motivos  que  en  aquellos  se  manifiesta. — Doctor  Pedro 
Miguel  Araoz. 

En  sesión  del  miércoles  diez  de  diciembre  de  mil  ochocientos  dieci- 
siete en  que  se  trató  sobre  los  artículos  adicionales  al  armisticio  celebra- 
do con  la  corte  del  Brasil  en  mayo  de  ochocientos  doce,  no  habiendo 
tenido  lugar  la  mayor  explicación  del  artículo  séptimo  que  solicité  con 
instancia ;  por  haber  creido  el  Soberano  Congreso  que  estaba  bastante- 
mente explicado  ,  he  convenido  en  su  aprobación  ,  solo  en  este  sentido ; 
que  ambos  Gobiernos  se  obligan  (  entre  tanto  se  celebran  los  tratados  pa- 
ra la  evacuación  del  territorio,  que  expresa  el  artículo  segundo)  á  no 
hacer  ni  permitir  en  su  territorio  tentativa  alguna  que  directa ,  ó  indirec- 
tamente pueda  perjudicar  la  tranquilidad  d&  los  habitantes  etcétera.  Pero 


(  39  ) 

que  no  se  entienda  por  esto,  ni  que  el  Gobierno  de  las  Provincias  de  Sud 
América  dejará  de  usar  de  la  fuerza  para  recobrar  el  territorio  orien- 
tal, si  maliciosamente  se  demora  la  celebración  de  aquellos  tratados,  ó 
claramente  se  quisieren  usurpar;  ni  unirá  jamas  sus  fuerzas  para  impe- 
dir, ó  frustrar  las  diligencias  que  los  habitantes  de  la  Provincia  Orien- 
tal del  Uruguay  hacen  para  sostener  su  independencia  y  libertad,  Y 
aunque  el  Soberano  Congreso  ha  creido,  que  todo  esto  queda  salvo  en 
el  articulo  séptim.o  en  los  términos  que  va  concebido  ,  para  que  haya  cons- 
tancia de  mi  voto ,  y  del  sentido  en  que  he  prestado  el  sufragio  ,  lo  ex- 
plico según  lo  expuse  en  la  sala ,  y  consta  de  la  acta  que  se  me'  facultó 
para  dejarla  sentado  en  este  libro— Docwr  ,  Diego  Esianülao  de  Zabaleta. 

Es  conforme  á  la  acta  original  que  principia  á  fojas  ochenta  y  cua- 
tro vuelta  ,  y  concluye  al  reverso  del  folio  ochenta  y  nueve  del  libro 
primero  de  actas  secretas  del  Soberano  Congreso  ,  y  de  los  votos  salvos 
sentados  á  fojas  cinco  y  siguientes,  hasta  la  séptima  del  cuaderno  lle- 
vado á  este  efecto  ,  y  quedando  uno  y  otro  rubricado  en  sus  claros  res- 
pectivos, en  virtud  de  lo  mandado  por  el  Sr.  Gobernador  de  la  Provin- 
cia, la  signamos  y  firmamos,  en  Buenos  Aires  á  once  de  Abril  de  mil 
ochocientos  veinte.— 1).  José  Ramón  de  Basahikaso ,  Escribano  mavor 
de  Gobierno.  Hay  un  signo.— Juan  José  Rocha ,  Escribano  público 
Hay  un  s\gx\o.— Narciso  de  Yranmaga ,  Escribano  público.  Hay  un  sig-I 
no.— Mariano  Garda  de  Echaburu ,  Escribano  público.  Hay  un  signo.—- 
Marcos  Leonardo  Agrelo ,  Escribano  público* 

El  Sr.  Secretario  de  Gobierno  y  Hacienda  al  Sr.  Gobernador. 

Consecuente  á  la  orden  de  V.  S.  de  24  de  Marzo  último  he  regis- 
trado prolijamente  los  archivos  secretos  de  esta  secretaria  y  de  la  del 
Congreso,  y  en  ninguna  de  ellas  se  encuentran  las  comunicaciones  é 
instrucciones ,  que  se  piden  por  el  Fiscal ,  ni  cosa  alguna  de  sustancia  re- 
lativamente á  relaciones  extrangeras.  Falta  en  esta  última  toda  la  cor- 
respondencia que  se  cita  en  los  oficios  de  los  Directores  al  Congreso ,  y 
estos  ,  insignificantes  por  sí  mismos  sin  sus  relatos  ,  se  encuentran  solos  ba» 
jo  las  carpetas ,  notándose  en  todos  ellos  que  el  Director  pedia  siempre 
la  devolución  de  los  documentos ,  como  se  hacia  probablemente. 

Bajo  de  tal  conducta,  ellos  debían  hallarse  en  el  de  la  Secretaria 
de  Gobierno :  mas  esta  padeció  últimamente  en  los  seis  dias  de  la  rebe- 
lión de  D.  Juan  Ramón  Balcarce  el  trastorno  que  resulta  de  las  dili- 
gencias que  acompaño :  y  es  escusado  detenerse  á  dudar  ,  ni  por  un  mo- 
mento que  todo  debió  ser  traspuesto  por  el  oficial  mayor  de  relaciones 
exteriores  D.  Justo  Nunez  :  al  menos  él  y  el  Secretario  deberían  dar  ra- 
zón de  su  existencia,  y  ambos  están  prófugos. 

A  pesar  de  este  desorden ,  y  del  gran  cuidado  que  se  nota  en  no  de-= 
jar  en  la  del  Congreso  documento  alguno  reservado  de  los  que  pudiesen 
descubrir  su  conducta ,  se  han  encontrado  en  ella  los  dos  oficios  origina- 
les que  incluyo  con  el  numero  I.»  y  2.»  del  Director  Pueyrredon  datado 
el  uno  en  16  de  agosto  de  1816  y  el  otro  de  19  de  noviembre  del  mis- 
mo aiFTo  acompañado  el  primero  de  lascopias  que  cita  de  las  comunica- 
ciones del  enviado  Garcia  en  dos  pliegos  sueltos  en  que  se  ve  omitida 
también  la  autorización  que  correspondia ,  de  forma,  asi  como  se  nótala 
destreza  con  que  se  acompañó  el  papel  relativo  á  la  copia  núm.  10. 

Por  último  se  ha  encontrado  sobre  la  mesa  del  oficial  mayor  de  re- 
laciones exteriores  la  clave  original  del  lenguage  adoptado  para  girar  es- 
tas comunicaciones  extrangeras  en  los  puntos  cabalmente  que  se  tratan  de 
averiguar  ,  y  la  incluyo  bajo  el  núm.  3.  con  un  oficio  original  del  mis- 
mo Director  Pueyrredon  fecha  6  de  noviembre  de  1817  al  Congreso 
bajo  el  núm,  4  cuyo   párrafo  quinto    acredita   que  habia  tal  clave,  y 
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ciue  por  ella  hablaban  y  se  enlendianj  y  con  una  carta  original ,  también  del 
diputado  García  fechas  en  el  Janeyro  el  27  de  Abril  de  1816  para  D. 
Jgíiacio  Alvarez  niim.  6.«  en  que  se  ve,  después  déla  firma,  un  párrafo 
escrito  en  cifra  de  su  misma  letra,  con  la  traducción  á  continuación 
puesta  sin  duda  aquí  de  otra  letra  y  tinta  ,  que  prueba,  que  la  clave  ad- 
junta es  la  misma  de  que  se  usaba ,  y  la  antigüedad  de  Qste  manejo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Buenos  Aires  17  de  Abril  de 
1820. — Manuel  Luis  de  Oliden.—Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  D.  Ma- 
nuel de  Sarratea. 

El  Sr.  Gobernador  al  Sr.  Secretario  de  Gobierno  y  Hacienda. 

El  Fiscal  nombrado  para  la  causa  formada  al  Congreso  y  Directorio 
ha  pedido  se  busquen  y  agreguen  á  los  autos  entre  otras  cosas  las  ins- 
trucciones dadas  por  el  Congreso  y  Directorio  al  Diputado  Gómez  á  su 
partida  para  Europa.  Las  que  se  le  hayan  dado  posteriormente  á  la  acta  de 
12  de  noviembre  del  ano  último.  \  las  que  se  encuentren  de  ambas  auto- 
ridades al  Diputado  Garcia  en  el  Janeyro,  y  las  comunicaciones  de  éste, 
si  algunas  hubiese  relativas.  Y  habiéndolo  mandado  asi,  lo  prevengo  á  V. 
para  que  buscando  prolijanjente  estos  documentos  en  el  archivo  secreto 
de  la  secretaria  y  en  el  del  Congreso  ,  que  debe  entregar  el  depositario  ,  me 
las  pase  á  dichos  fines ,  ó  constancia  de  no  haberlas ,  y  como  puedan 
haberse  extraído  ,  ó  donde  puedan  encontrarse ,  por  noticias  que  se  lumen 
de  los  oficiales  existentes. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  alaos.    Buenos  Aires  Marzo  24  de  1820.  

Manuel  de  Sarratea. — Sr.  Secretario  de  Gobierno  y  Hacienda  D.  Manuel 
Luis  de  Ohden. 

Buenos  Aires  l.o  de  Abril  de  1820. 

El  Oficial  mayor  del  departamento  de  Gobierno  extraerá  del  archi- 
vo de  relaciones  exteriores  los  documentos  que  se  citan ,  y  agregados 
dará  cuenta. — Oliden. 

Señor  Secretario  de  Gobierno  y  Hacienda. 
Examinado  excrupulosamente  el  archivo  de  relaciones  exteriores  á  efec- 
to de  dar  cumplimiento  al  mandato  de  V.  S.  de  la  vuelta  ,  no  aparece 
ninguna  de  las  instrucciones  cuya  agregación  se  previene  :  debiendo  ha- 
cer presente  á  V.  S.  por  lo  que  pueda  convenir  en  este  particular  ,  que 
se^un  se  me  ha  informado  por  el  portero  D.  Manuel  Sánchez  se  intro- 
dujeron en  la  secretaria  ,  uno  de  los  dias  que  ocupo  el  Gobierno  el  Sr. 
Coronel  mayor  D.  Juan  Ramón  Balcarce ,  varios  de  los  empleados  que 
habian  cesado  en  los  destinos  que  ocupaban  en  ella,  á  consecuencia  de 
los  tratados  de  paz  ;  entre  los  que  se  enumera  el  que  estuvo  encargado 
de  la  mesa^de  relaciones  exteriores  D.  Justo  Nunez  ,  conservándose  to- 
da una  mañana  en  la  habitación  que  le  servia  de  despacho,  que  es  donde 

mismo  se  halla   el   archivo  referido.    Buenos  Aires  Abril  7  de  1820.  

Antonio   Martínez  Fontes. 

Buenos  Aires  13  de  Abril  de  1820. 

Tómese  declaración  al  portero  D.  Manuel  Sánchez  con  arreglo  á  la 
exposición  del  frente ;  interrogándole  asi  mismo  cual  fue  la  conducta  que 
observó  en  D.  Justo  Nunez  y  demás  individuos  que  mencionan  ,  todo  el 
tiempo  que  se  conservaron  en  secretaria:  ■  y  se  comete.— Rúbrica  de  S„  S. 
0/iden. 
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En  Buenos  Aires  á  catorce  de  abril  de  mil  ccbocientos  veiiite  :  Yo 
«1  escribano  mayor  de  Gobierno  en  virtud  de  la  coraisiou  ,  <|ue  p(>r  el 
anterior  decreto ,  se  me  lia  conferido  :  recibí  juramento  al  portero  D.  Ma- 
nuel Sánchez  el  cual  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de 
Cruz,  prometiendo  bajo  de  él  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere 
preg-untado:  y  siéndolo  por  lo  que  produce  la  antecedente  exposición  del 
oücial  mayor  del  Departamento  de  Gobierno  D.  Antonio  Martínez  Fon- 
tes ,  que  se  le  leyó,  dijo:  Que  interrogado  el  declarante  á  presencia  del 
citado  oficial  mayor ,  por  el  Seiior  Secretario  D.  Manuel  Luis  de  Oli- 
den ,  después  que  volvió  al  mando  el  Señor  Gobernador  D.  Manuel  de 
Snrratea ,  quienes  habian  estado  en  Secretaria  en  los  dias  anteriore's,  y 
si  fue  uno  de  ellos  D,  Justo  Nunez  ,  le  contexto ;  que  huhia  visto  en- 
trar en  dicha  oficina  al  expresado  Nuííez,  y  también  á  los  oficiales  Gar- 
rigó  y  Várela. 

Preguntado  cual  fue  la  conducta  que  observó  en  los  enunciados  Nu- 
nez ,  Garrigó  ,  y  Várela,  todo  el  tiempo  que  se  conservaron  en  Secretaria  , 
dijo  :  Que  nada  puede  declarar  sobre  el  particular,  asi  porque  no  lo  advirtió, 
como  porque  el  exponeníe  se  mantuvo  siempre,  en  ese  tiempo,  en  la  portería, 
sin  internarse  á  las  otras  habitaciones  de  Secretaria  ,  hasta  que  á  horas  co- 
mo de  las  doce  ,  compareció  nuevamente  en  ella  el  mencionado  Várela  ,  y 
le  previno  á  D.  Antonio  Camargo,  que  alli  se  hallaba  con  el  que  declara, 
que  cerrase  la  puerta,  y  no  dejase  entrar  á  nadie;  con  cuyo  motivo 
se  retiró  el  declarante ,  quedando  tas  llaves  en  poder  de  Camargo.  Sien- 
do  todo  lo  que  lleva  expuesto ,  cuanto  sabe  y  puede  declarar ,  y  la  ver- 
dad en  cargo  de  su  juramento,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó, 
de  que  doy  fe. — Manuel  José  Sánchez. —  D.  José  Ramón  de  Basavilóaso.— 

Buenos  Aires  14  de  abril  de  1820. — Recíbase  declaración  á  D.  An- 
tonio Camargo  en  los  términos  que  al  anterior :  y  se  comete. — Oliden. — 

En  Buenos  Aires  á  quince  de  Abril  de  mil  ochocientos  veinte :  Yo 
el  escribano  mayor  en  virtud  de  lo  mandado  en  el  anterior  decreto  re- 
cibí juramento  á  D.  Antonio  Camargo  el  qual  lo  hizo  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  una  señal  de  Cruz  en  forma  de  derecho  prometiendo  decir  ver- 
dad en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado :  Y  siéndolo  en  la  forma  pre- 
venida en  el  mismo  decreto  dijo :  Que  en  la  mañana  de  uno  de  los  dias 
desde  el  seis,  hasta  el  doce  de  marzo  último ,  en  cuya  noche  le  entregó 
la  llave  de  la  portería  de  la  Secretaria  al  oficial  D.  Antonio  Martínez  Fon 
tes  vió  entrar  en  esta  al  oficial  encargado  de  la  mesa  de  relaciones  exterio- 
res D.  Justo  Nuñez  ,  quien  acompañado  del  que  declara  se  dirigió  á  la 
habitación  donde  tenia  su  despacho ,  de  la  que  después  de  haberle  pregun- 
tado al  exponente  ,  si  sabia  quien  le  habia  abierto  un  escritorito  que  tenia 
sobre  su  mesa,  en  el  acto  de  reconocerlo,  y  de  haberle  contextado  el 
declarante  que  lo  ignoraba,  se  retiró  con  el  deponente,  el  cual  no  vol- 
vió á  verle  entrar  en  la  Secretaria  en  dichos  dias  ,  ni  tampoco  ha  oido 
decir  que  lo  hubiese  hecho.  Que  en  los  enunciados  dias  vio  también  en- 
trar ,  y  salir  francamente  en  la  .-eferida  oficina  á  los  oficiales  D.  Agustirí 
Garrigó,  D.  Julián  Bivar ,  D.  Juan  Várela,  D.Antonio  Martínez  de 
Fonte ,  D.  José  Cabral ,  y  otros  dos  oficiales  de  la  intendencia  apelli- 
dado el  uno  San  Cristoval,  y  el  otro  encargado  de  la  mesa  de  pasa- 
portes ,  sin  recordar  ahora  si  ejecutaron  lo  mismo  algunos  de  los  otros  de- 
pendientes de  Secretaria. 

Preguntado  qual  fue  la  conducta  que  observó  en  los  individuos  ex- 
presados en  3u  anteroir  respuesta ,  todo  el  tiempo  que  se  conservarcm  en 
Secretaria  en  los  dias  que  deja  citados  dijo:  Que  á  excepción  de  D. 
Justo  Nuñez ,  qu3  como  ha  declarado .  se  retiró  de  la  Secretaria  sin  Im-^ 
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berie  visto  tomar  papel  alguno ,  v  del  citado  V^^r^U    á     •  . 

oon-e.po„die„te  „l  cuarto  cíe       ac  o  fe.  L  e.lr       1^  P""'* 
nfica,-  t».-  e.ta,.  descompuesta ,  o^ZV'^'^H^t  V oZ-JT IT 
orno  Martínez  Fontes    el  cual  le  ordenó  cer,L  la  nmedLta  1  h  no 
lena,  loque  venteo  el  expouente  entregando  su  llave  ai  mkma  M  .' 
tmez  Fonte  por  mano  de  la  ordenanza  Rios 

hiendo  todo  lo  que  lleva  expuesto  cuanto  sabe  y  puede  declarar  „. 
b  e  lo  que  se  le  ha  interrogado ,  y  la  verdad  en  cargoTe  L  fu  a  to 
en  que  se   afirmo  y  ratificó     v  lo  finnó  i      i-  J^i^ineuto 

««•¿o.-a  José  Rl„on  Ue  'BaVmlT       ^  ^^-^n'o.io  Ca. 

srcia"  d^X'^"  #\rf  °    ^  drret,o„ef:s.£ 

den  especialmente  en  la  última.  Entonces  le  werlmtó  Inlf-  T 
que  pertenecan  á  el  archivo  secreto  y  ^.JLS":  LZ'  í  í"'  " 
taba  ceñida  mi  comisión,  ó  si  todos  eran  é^í  •  á  ^,  '^"^^f\^  a^^'^  e^- 
tema  conocimiento  de  elli,  y  .Lts^rbif  V!Ío.;;,  Jo^  T  ^ T^dT 

del  Congreso)  dijo  D.  GeLimo  LasaHret^.^g^.a^^a^rer  el^'r 
cerniente  a  relaciones  exteriores,  la  que  no  se  halló.  Por  todo  /o  cual 
juzgue  oportuno  suspender,  y  dar  cuenta  á  V.  S.  para  que  se  sirva  ^íe 

alí  '  ^!  ^^^^^^7  ^  '  deirend^nado':  : 

cnivo  ,  y  a  abrir  la  referida  caja  para  formalizar  el  inventario  de  lo  nn^ 
resulte  reservado    ó  lo  que  tenga  V.  S.  por  ma.  convenien T        ^  ' 

Dios  guarde  a V.S  muchos  anos.  Buenos  Aires  25  de  marzo  del820 
Juan  de  Bernabé  y  Madero,-^r.  Gobernador  de  esta  Provincia 

Buenos  Aires  6  de  abril  de  1820. 

Poniendo  constancia  el  escribano  Agrelo  del  estado  en  que  se  encon^ 

p  ocLTel  la^f"*"         despacho  del  oficial  de  relacionerextenorel 
pioceda.e  a  la  formación  de  inventario  ordenado,  y  aneo-lo  de  Dáñeles 
abriendo  al  efecto  ia  caja  qu«  se  menciona.-Rúbrica  de  S  S  1 0/^^ 

pertífico  en  cuanto  puedo  ,  y  el  derecho  me  permite ;  oue  el  dia  cua 
tro  de  Marzo  último  acompañé  al  Sr.  D.  Juan  de  Bernabé  y  Madem 
encalcado  de   inventario  del  archivo  secreto ,  y  relaciones  exteriores  ^ 
ct  a?a  d'e  '""^"t  ^  abundólas  puertas  de  Le^ 

ben  con  irf^  ^  '^""^''^^        ^«"^  ^^^^  anteriores,  tam- 

bién con  intervención  mía,  se  reconoció  la  oficina  de  aquel  ram¿  y  so- 
una  cárd^]"'  ^Y''  desordenados,  dos  estanls  cenado?,  y 
nó  no  m  t  "''7  visto  por  el  señor  comisionado  determi^ 
omnV  T.''  r*""  "•^"''"í™«  ^^'^  parte  ala  superioridad  de  lo  que 
nes  OnJ  resolución  para  su  gobierno  y  sucesivas  operacio- 
?ior  decreto  vT^^  puedo  certificar  en  cumplimiení-;  del  anterior  supe^ 
¿U  n.l  :  ^  ,^gno  y  firmo  en  Buenos  Aires  á  quince  de  abril  de 
b^o  pS"  ^'^"^^^^'-«^^  -  ^,r./.,Esc?i! 


^      Soberano  SR.—  Hoy  mismo  han  líeo-ado  á  mis  mnnn^  K 

hicac,ones  del  enviado  de  este  gobierno  cuerea  dé  a  ZhT t  n  Tu'^r 

nuel  García,  correlativas  á  las  anteriores    de  aue  ph  1.^  ^íel  BrasiJ  D.  Mu. 

á  6  tenia  dado  cuenta  á  V.  SoberanL  V       los  p.tiS:^'?:  ' 

JO  estas  bajo  los  de  7  á  10,  en  que        parecen  evo^-e  o'  í 

que  mdjcaban  las  primeras.    Asi  espero  aue  á  l  ^        J'''  eonceplcs 

ble  me  dicte  Vuestra' Soberanía  laí  líg^ir^rd^bi'  otrvar'ref 'T' 

próximo  como  se  anuncia.  -  Dios  guarde  á  vL^uZ  Ti  caso  tan 

aiSos.    Buenos   Aires  16   de  ae-osto   de  ISlfi      l       ^obemnia  muchos 

Soberano  Congreso  Nacional.  Secretario    en  comisión.— 

]VuM.  7.  •  .  . 

.ncargído  dfn7o^:fof  df  ^i^'l,%'-^'f\'\-onU^^^^^^  original  del 
Como^l  mismo  íe  Xió  el  prii^ro  f'an^  f?  "'^  anteriormente  cñecida. 
puse  llevar  este  negoc  o  hasínf  últ  mo  TT'^"'"t  "^^^'^^ '  ^o- 
gun  tiempo  se  pus4a„  efdtl.  lo^  e^^^^ 

aquella  provocación  amistosa  del  ei  ca  Sdo  de  T  ff 'r  "  "^"""^ 
apareciese  poco  respetada  la  interferencTa  omp  «/A'     Y  ^''^ 
la  Reina  Fidelísima ,   y  en  fin  pam  o,i^  1^"  l     -^"^^^  ?^''^^^^ 
Plata  no  tuviesen  motiv'o  detusCe  Tni^fe^^rde  e 
tema  en  mi  conducta  política.    La  ingenuidad  dT«?-    Z  ^  "^"  ^"^^ 
ahorra  explicaciones:  á V  E  toca  dec  dfr  .  .1         "^'"^«t^^  español  me 
tanc,ias  acLles  prefieran  vdu'nTad?  TporinteTlor  ^"m'"""^" 

gobierna.    Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere  vo  mT.r!  ^.P"^^*""' 
encarecidamente  á  V.  E.  que  Wr  ahorTZ^      7  °  obhgado  á  suplicar 
cumento  para  que  no  sea  ohítl  /  pubhcidad  á  este  do- 

pues  qu/esto  £r?a%l\írme„t  Jf^p^^^^^^^^^^ 
pechosa  la  honradez  del  Gobierno  que  diW  W  n^?        ^  ^""^  ^^"^ 
^ue  aparecen  fundadas  .obre  conL^zas  per.^nales     Dio  '  ''—Í^T 
muchos  años.    Rio  Janeiro  julio  24  de  18 íT    1?"         í  ^"^lií^  ^  ^- 
0...-.-Exmo.  Director  4r:L'iV'^!^^^^^ 


NüM.  8. 


para  alcanzar  tan  impSe  oLTo  dT'  Í"'^"  ''^'^  conveniente 
fundamento  á  las  prZie  Ls  «uí  i  '  ^t^""^.^,.^^^^^  contestación  de 
Aires.-Son  bien  pS      Tos'de.eCque  S  M 

terminadas  las  desgracias  nZ  7flf      ^"  '  ^'^^^P^'^  de  vei- 

toda  efusión  de  si^^r^ y^L^^^^  T  T^^^'  í  "^"^^'^'^  ^^^t^ndo 
ticipadamente,  éinfi£ndoy"L'r;re:,i^ta'^ 

que  cansadas  las  Provincias  del  rI  í<?  I  T>??  J'T^''''''  ^"  su  carta, 
que  sufren  desde  el  piW  eftrav!"d?  bs  q^^nlÍTr"  "^^^^ 
gmacion  exa  tada  las  reduiV-nn      «.fo^í    i  ^  fi^  ^®  íaia- 

neo  de  que  se  restablezcá  is  .líí  ^^"P^«^;^^^  ^^^«do ,  y  de  que  el  de- 
too  pateí-nal  de  Rey  N 'esti"  S  ñor  'T'^'^'^^'Y  ««b'^r- 
debo  decirle:  que  efmW  .-fo^.f.  ?  f  "^"í- "'"^^^  ^  este  paso 
en  el  seno  de\  ntion  Tlñl  !       '  ^  ^«^^^^  ^  admitir 

tantes  de  las  ProvSs  del7io  de  ^  i^-bi- 

to  ha  pasado  en  elk    d^'l  efat  de^^^^^^^^  enteramente  cuan» 

w.cie  el  ano  de  1810,  echando  un  eterno  velo  so^ 
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hi-e  la  condacta  política  de  todos  ,  y  dejándolos  sin  distinción  en  el  com» 
uleio  goce  de  su  seguridad  personal,  y  de  sus  propiedades,  pudiendo  el 
qne  no  estuliese  coiilento  bajo  el  gobierno  benéfico  de  S.  M.  irse  adon- 
Uo  mejor  le  parezca:  que  para  disfrutar  este  beneficio  sena  nienesLer  que 
ei  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  el  momento  que  recibiese  esta  noticia  , 
V  toaiáudose  solo  el  tiempo  necesario  para  preparar  la  opinión  pubbca 
imprimiese  ,  y  circidase  un  manifiesto  en  que  bieiese  ver  la  critica  situa- 
ción en  que  se  hallaban  las  Provincias  ,  los  grandes  peligros  que  las  ame- 
aazaban,  las  ningunas  esperanzas  que  tienen  de  poder  seguir  en  su  siste- 
ma la  tranquilidad  casi  absoluta  que  disfrutan  todas  las  Provincias  do 
\m¿v¡cíi ,  y  que  el  único  modo  de  evitar  todaa  las  desgracias  a  que  es- 
tán expuestas  ,  es  volver  al  dominio  de  S.  M.  esponiendo  al  mismo  tiem- 
po  las  ventajas  que  les  resultarían  de  hacer  e^ta  sumisión  con  tiempo  y 
voluntariamente  antes  que  se  acerquen  las  tropas  del  Rey,  pues  de  otro 
modo  mudarían  del  todo  las  circunstancias. 

Entonces  el  dicho  Gobierno  podria  seguir  mandando  en  clase  ae  in- 
terino pero  á  nombre  de  nuestro  soberano,  y  procurando  que  volviesen 
todas  las  cosas  al  estado  que  tenian  en  1808,  enarbolando  la  bandera  es- 
pañola, haciendo  que  la  imprenta  usase  siempre  del  lenguage  correspon- 
diente á  estos  sentimientos,  y  desapareciesen  al  instante  la  escarapela ,  ios 
armas,  y  demás  signos  de  revolución.  .  .  j  -i 

Después  de  dados  estos  pasos  podrán  enviar  diputados  para  implo- 
rar la  protección  poderosa  de  la  augusta  hermana  de  fe.  M.  la  Keyna 
Fidelísima  cerca  del  Rey  nuestro  señor,  y  para  entenderse  con  esta  le- 
cracion,  la  que  satisfecha  de  la  conducta  que  hubiesen  tenido  hará  que 
disfruten  de  los  expresados  beneficios,  y  participara  lo  sucedido  al  ge= 
neral  D.  Joaquín  de  la  Pezuela  para  que  bajando  a  ocupar  a  Buenos 
4vres  v  todas  las  Provincias  trate  á  sus  habitantes  del  modo  que  el  Bey 
müere  en  premio  de  su  voluntaría  sumisión.  S.  M.  esta  también  dispues- 
to V  yo  estoy  autorizado  para  atender  y  recompensar  dignamente  a  aque- 
lias  personas  que  hubiesen  sido  mas  decididas  y  hubiesen  tomado  mas 
empeño  en  promover,  y  establecer  la  sumisión  voluntaria  de  estas  Pro- 
vincias á  su  Soberano,  premiando  asi  el  placer  que  proporcionan  a  m 
real  corazón,  de  ahorrar  la  sangre,  y  hacer  la  felicidad  de  sus  amados 
vasallos  Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  Rio  Janeyro  20  de  julio  de 
IMQ.  —  Andrés  VilMba.  —  ^t.  D.  Manuel  José  García. 

NoM.  9. 

Rio  Janeyro  julio  24  de  1816.  — Sr.  D.  Antonio  González  Balear- 
ce  _Muv  estimado  Señor  mío  —  El  conductor  de  estas  comunicaciones 
será  el  comandante  de  la  corbeta  de  S.  M.  B.  Anphion,  capitán  D. 
Guillermo  Bowles  que  con  la  Hyacinthus  sale  destmado  a  ese  punto  ,  es- 
te cabaiiero  me  ha  insinuado  lo  recomiende  al  Gobierno,  y  yo  lo  haría 
de  buena  voluntad  sin  esta  insinuación  pues  él  es  un  amigo  muy  par- 
ticular nuestro,  y  dotado  de  excelentes  prendas.  El  nombramiento  de 
este  capitán  para  ese  destino,  después  de  estar  retirado  por  la  paz  nie 
persuade  que  su  Gobierno  tiene  algunas  miras  particulares  íuera  de  la 
protección  de  sus  comerciantes,  algunas  expresiones  suyas  me  lo  han  con- 
firmado  también,  asi  como  algunos  avisos  que  hetemdo  desde  Inglaterra. 

Es  ya  muy  tarde  para  que  perdamos  el  tiempo  en  expectativas  in- 
ciertas La  clave  de  nuestra  política  la  considero  aquí,  el  ministro  l.e- 
baUos  se  agita,  y  teme  que  eíta  verdad  sea  demasiado  conocida,  e.  en- 
camado  español  me  ha  manifestado  muy  claramente  estos  temores  por 
las  miras  que  puede  tener  este  gabinete.  La  Inglaterra  teme  también 
pero  como  ella  no  quiere  por  el  momento  romper  con  España,  m  estre- 
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liarse  coa  Portüg;al,  ni  ¡nalquistarse  con  los  americanos,  juzgo  que  desea- 
ria  poíícr  inírodi'cirse  entre  todos  para  conciliarios ,  conservando  asi  la 
amistad  de  los  primeros,-  sin  jjerder  la  benevolencia  de  los  uilinios  que 
le  seria  útil  después,  aun  cuando  ahora  cayesen  atadoa  de  pies  y  manos. 

Este  ministerio  se  recata  también  ,  y  creo  que  siendo  no;5otros  la  parte 
pasiva,  deberiamos  aprovechar  diestranicníe  las  mutuas  desconfianzas  de 
nuestros  protectores,  sin  perder  de  vista  nuestra  situación  y  nuestra  fuer- 
za para  no  exponernos  á  perderlo  todo  mientras  estemos  pensando  en  lo 
mejor.  Por  lo  que  he  podido  deducir  de  las  conversaciones  del  encar- 
gado e«paÍiol ,  y  por  otros  motivos  mucho  mas  fuertes  ,  me  parece  ,  que 
Dada  hay  entre  esta  córte  y  la  de  Madrid  ,  tratado  relativamente  á  la 
Banda  Oriental  ,  y  que  este  gobierno  se  halla  perfectamente  libre. 

Según  cartas  particulares  de  Santa  Catalina  parece  que  el  general 
Lecor  había  mudado  el  plan  de  campaña,  y  que  habia  hecho  marciíar 
toda  la  división  europea  al  Rio  grande  en  vez  de  seguir  por  mar,  si 
es  asi  se  demorarán  algo  mas  las  operaciones.  Se  espera  una  escuna  con 
las  comunicaciones  de  oficio  ,  y  entonces  sabrémos  puntualmente  lo  que  hay. 

Es  preciso  que  V.  no  deje  de  abrirse  las  comunicaciones  que  tiéne 
ya  preparadas y  de  ponerse  en  relaciones  con  el  sugeto  que  va  en  el 
ejército  portugués.  Yo  me  lisongeo  ya  con  la  prudencia ,  y  habilidad  de 
los  negociadores  ,  y  espero  que  seré  instruido  y  prevenido  en  cualquiera  difi- 
cultad que  pueda  nacer  de  falta  de  conocimientos  personales  ó  de  circuns- 
tancias particulares.  Quisiera  también  que  no  se  despreciase  la  opinicn 
pública  que  tan  esencial  es,  y  que  depende  tanto  de  circunslanciaá  ,  y 
preocupaciones  que  producen  una  resistencia  ciega  á  las  medidas  mas  sá- 
bias,  y  mas  provechosas. 

Estoy  firme  en  que  la  tranquilizacion  de  la  Banda  Oriental ,  y  la  exis- 
tencia de  un  cuerpo  fuerte  en  ella  es  la  única  base  de  cualquiera  pro- 
yecto sólido.  Ya  este  paso  está  dado  :  V.  lo  aprovechará  del  modo  que 
mas  convenga  á  nuestro  pais. 

Ahora  concluyo  asegurándole  que  las  disposiciones  de  este  Gobierno 
permanecen  absolutamente  las  mismas ,  y  que  nada  hay  que  recelar  fuera 
de  las  contingencias  políticas  que  nadie  puede  calcular,  y  de  los  acha- 
ques habituales  de  los  cuerpos  políticos  que  tienen  la  edad  de  este. 

Deseo  á  V.  felicidad  y  que  mande  á  este  su  afectísimo  servidor 
Q.  S.  M.  B. — Manuel  José  Garda 

P.  D.  Permítame  V.  le  ruegue  que  no  queden  frustradas  mis  letra» 
sobre  esa  tesorería ,  especialmente  por  los  gastos  hechos  con  el  S.  Lanz  y 
los  otros  dos  oficiales.  Como  su  valor  es  tan  exiguo  creo  que  no  será  muy 
difícil  su  pag:o. 


NuM.  10. 

Kio  Janeyro  julio  25  de  1816.  — Sr»  D.  Antonio  González  Baloar- 
ce. — Mi  estimado  paisano  y  señor ,  por  una  casualidad  ha  venido  á  mis 
manos  el  adjunto  papel  que  parece  fu«  presentado  aquí  por  un  amigo  de 
ese  pais. 

Aunque  no  tiene  carácter  ninguno  oficial,  ni  creo  que  produjese  efecto 
alguno  ,  he  pensado  que  siempre  seria  curioso  y  útil  el  leerlo ,  y  por  eso  se 
lo  copio. 

Si  he  decir  mi  opinión  creo  que  por  ahora  no  se  convendría  este 
Gobierno  en  aparecer  aliado,  ni  confederado. 

Quizá  admitiría  mas  bien  el  papel  de  mediador  ó  también  el  de  pro= 
tector ,  y  quizá  también  comprometido  su  honor  por  un  paso  atrevido 
tendría  que  abandonar  sus  miramientos  políticos.  Para  todo  es  preciso  mi- 
rarse bien ,   y  antes  de  ver  por  donde  sale  Lecor  tengo  fuertes  moti-^ 
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para  creer  que  su  conducta  dará  campanada  entre  !os  que  piensan 
restablecer  el  sistema  colonial  á  toda  costa. 

Poco^  tiempo  puede  tardar  el  desengaño,  pues  yo  entiendo  que  en  todo 
el  mes  próximo  lo  verán  Vds.  alia ,  sin  embargo  de  las  deir^oras  acaecidas 
en  feanta  Catahna.    Dentro  de  tres  dias  saldrá  el  Conde  de  Viana  que  man- 
da la  corbeta  Calip?o;  con  él  pienso  escribir  á  Herrera  y  darle  algunas 
instrucciones  para  que  pueda  hacer  algo.   V.  no  descuide  iisoniear  al  general 
Lecor  y  cítabiecer  luego  sus  relaciones.    El  que  vaya  comisionado  debe 
tener  siempre  presente  aquello  de  nihü  per   saltu.m.    A  nuestro  amigo 
Bowles  dele  V.  siempre  á  entender  que  no  le  inquietan  los  movimientos  de  los 
portugueses,  y  aun....... .de  modo  que  él  entre  en  grandes  cuidados.  Yo 

aquí  también  haré  entender  que  los  ingleses  ofrecen  servirnos,  y  que  pue- 
den servirnos,  siempre  que  lo  pidamos  asi ,  contra  los  portugueses  ,  de  ma- 
nera que  venga  á  tener  un  mérito  la  libre  voluntad  de  ese  Gobierno. 

NüM.  11. 

1."  Buenos  i\ires  y  las  P.  P.  sus  dependientes  reconocen  por  su  sobe- 
rano á  S.  A.  R.  el  P.  R.  de  P.  ^ 

2.0  Buenos  Aires  se  obliga  á  sostener  este  reconocimiento  con  todas  sus 
fuerzas,  uniéndolas  con  S.  A,  R.  para  operar  contra  los  díscolos  perturba- 
dores del  orden  y  promovedores  de  la  anarquía. 

3.°  Kn  cambio  se  obliga  S.  A.  R.  y  empeña  su  real  palabra  de  alla- 
nar las  dificultades  que  puedan  oponerse  por  parte  de  S.  M.  C. 

4.0  S.  A,  R.  confirmará  todos  los  derechos  y  privilegios  de  todas  ,  y 
de  cada  una  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  que  se  sometan:  con- 
servará los  empleos ,  y  garantirá  las  propiedades  públicas  y  privadas ,  v 
Jas  deudas  del  Erario, 

5.°^  Habrá  comercio  libre  con  todas  las  naciones.  Su  libertad  de  indus- 
tria é  inmunidad  de  ivÁo  privilegio  exclusivo. 

6.0  No  se  restablecerá  jamas  el  tribunal  de  inquisición. 

f.o  Los  empleos  civiles,  militares,  y  eclesiásticos  se  darán  á  los  natu- 
rales, reservándose  S.  A.  R.  la  facultad"  de  nombrar  á  quien  mejor  le  con- 
venga para  los  empleos  de  Vi  reyes ,  Generales,  Obispos  y  Gobernadores. 

8.  "  S.  A.  R.  después  de  pacificada  la  tierra  no  mantendrá  mas  tropa* 
que  Jas  necesarias  para  la  seguridad  interioi'  ó  para  su  defensa  en  tiempo 
de  guerra. 

9.  °  La  administración  de  justicia  seguirá  en  la  misma  forma  que  has* 
ta  aquí ,  esperándose  á  que  el  tiempo ,  y  la  experiencia  dicten  las  refor- 
mas que  hayan  de  hacerse. 

10.  Que  las  contribuciones  se  repartirán,  y  cobrarán  conforme  á  lo 
que  se  arregle  en  una  junta  general  de  hacendados,  propietarios,  y  co- 
merciantes que  S.  A.  R.  mandará  formar. 

11.  Será  libre  á  los  habitantes  del  pais  abandonarlo  quando  quieran, 
y  establecerse  donde  mejor  les  parezca,  asi  como  cualesquiera  extrange- 
ro  pueda  establecerse  en  él  con  la  misma  libertad. 

NüM.  2. 

Reservado. 

Soberano  Sr.  Todo  examen  es  poco  cuando  se  trata  de  unos  pa- 
sos ,  con  que  vamos  á  provocar  la  suerte  futura  de  nuestra  Patria.  Díg- 
nese Vuestra  Soberanía  tener  á  bien  que  justifique  las  detenciones  de  es- 
te gobierno ,  poniendo  una  máxima  tan  importante  al  frente  de  mi  con- 
testación á  la  soberana  correspondencia  reservada  de  27  del  pasado.  Yo 
msisto  en  exponer  á  Vuestra  Soberanía  consideraciones  de  grave  entidad; 
sobre  algunos  particulares  del  plan  de  relaciones  diplomáticas  que  ella, 
contienoo  El  amor  que  profeso  á  la  dignidad  de  loi  pais ,  y  la  veliemenr 
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cía  con  que  aniielo  la  reputación  progresiva  cíe  esa  augusta  corporación 
son  los  agentes  poderosos  que  me  impulsan. 

No  puedo  dejar  de  convenir  en  que  es  urgente  una  misión  que  re- 
cabanüo  de  las  autoridades  del  Brasil  una  exposición  seo-ura  de  su«  ver- 
daderas intenciones ,  nos  ponga  en  estado  de  tener  ideas  exactas  Vle  k 
seguridad  de  estas  Provincias,  ó  del  peligro  inminente  que  las  amao-a 
Igual  es  nn  opmion  sobre  el  acierto  de  la  persona  electa ;  pues  siendo^eí 
buen  éxito  de  toda  empresa  proporcional  al  influjo  y  conducencia  de  loá 
inedios  que  se  emplean  ,  el  crédito  de  que  justamente  goza  el  ciudadano 
Irigoyen  prevendrá  la  confianza  pública  de  un  modo  ventaiosu  á  su 
comisión. 

Mas  el  mismo  crédito  que  recomienda  la  ekccion  del  ciudadano  Iri- 
goyen  ,  es  un  obstáculo  poderoso  para  la  misión  secreta  que  nuevamciií© 
le  encarga  Vuestra  Soberania ;  y  aunque  esto  se  ha  hecho  mas  imiu-ac- 
ticable  desde  la  partida  del  Mayor  General  Vedia ,  efectuada  con  anti- 
cipación a  la  nueva  orden,  pues  ya  no  hay  un  motivo  ostensible  coa 
que  pueda  disfrazarse  ,  el  gobierno  la  ha  considerado  en  todo  caso  evidente- 
fnente  peligrosa  á  la  reputación  de  Vuestra  Soberanía  y  á  la  suya  La 
salida  de  esta  ciudad  de  D.  Miguel  Irigoyert  jamas  podia  hacerse  ^.ecro- 
tamente  por  la  misma  calidad  de  su  persona ,  y  de  sus  relaciones  Ei 
pueblo  se  mantiene  incesantemente  en   una  desconfiada  observación  8i 
por  algún  tiempo  hubiese  ignorancia  de  su  destino ,  ías  noticias  sucesivas 
cel  viag-e.  irían  marcando  sus  huellas ,  y  tarde  ó  temprano  ccuducirian  ai 
conocimiento  de  su  entrevista  con  un  general,  que  públicamente  se  vo- 
Oliera  enemigo.    Los  místenos  alarmarían  la  sumisión ,  y  tal  vez  se  he- 
rían reproducidas  las  escenas  de  la  anarquía.    El  caso  es  de  tal  natura- 
leza que  el  mismo  Irigoyen  se  resiste  firmemente. 

Ademas,  todo  tratado  con  el  General  Lecor  no  tiene  á  los  ojos  deí 
Gobierno  aquel  carácter  de  dignidad  y  decoro  que  corresponde  á  los  que 
debe  ce  ebrar  una  nación  ya  constituida  independiente.  Un  General  mi- 
litar ,  a  la  cabeza  de  sus  legiones ,  no  es  á  quien  deben  ocurrir  los  pueblos 
libres  para  asegurar  por  un  tratado  mutuamente  benéfico  su  libertad  é 
mtereses.  Ya  que  nada  impide  por  ahofa  un  fácil  acceso  al  mismo  tro- 
no, reclama  preferentemente  esta  via  la  dignidad  de  nuestra  Patria:  la 
una  aparece  como  un  recurso  solo  reservado  á  la  debilidad,  la  otra  es 
uí=ada  por  todas  las  naciones  que  tienen  fuerzas  bastantes  para  sostener  su 
independencia. 

El  documento  número  1.»  reíativo  al  Paraguay  pondrá  á  Vuestra 
Sobeiania  en  estado  de  formar  un  concepto  aproximado  de  la  mala  fe  coa 
que  proceden  los  portugueses:  por  manera  que  se  hace  indispensable  re- 
convenir  á  aquel  ministro  previamente  á  todo  tratado  por  un  procedi- 
miento de  esta  naturaleza,  que  está  en  contradicción  con  las  declaración 
nes  oficiales  que  hizo  á  nuestro  enviado ,  y  especialmente  con  el  artículo 
segundo  de  no  existir  entre  aquella  corte  ,  y  la  de  España  tratado  ,  ni 
convenio  alguno  respecto  á  la  América  del  Sud  ;  y  en  caso  que  insista 
en  el  tenor  del  artículo  indicado  parece  necesario  exigirle  una  garantia, 
como  la  de  Inglaterra  ,  ó  de  los  Estados  Unidos  ,  que  sea  capaz  de  afian- 
zar el  cumplimiento  de  cualquiera  convención  entre  aquella  corte  y  esta. 

Si  sobre  las  bases  antecedentes  ¡legare  á  entrarse  en  negociación ,  es 
presumible  que  la  proposición  sobre  el  enlace  de  la  casa  del  Inca  con  la  do 
Braganza  no  sea  oída  con  aprecio  ,  no  solo  por  la  diversa  entidad  que 
ofrece  en  el  mundo  político  ia  dinastia  de  ambas  gerarquias ,  sino  porque 
tratándose  de  la  base  fundamental  de  una  negociación ,  se  ofrecen  por 
una  parte  términos  un  punto  menos  que  quiméricos  ,  cuando  se  exigen 
de  la  otra  prendas  efectivas,  cuya  disonancia  hace  inconciliables  los  ex- 
tremos de  un  convenio.    Mas  ana  suponiéndose  avenimiento  por  la  córt© 
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del  Brasil  á  entroncarse  con  la  raza  de  los  Incas ,  dándola  por  restablé* 
cida  sin  tropiezo  ,  no  se  presenta  por  uuora  un  medio  que  asegure  al  Con- 
greso ,  y  al  Gobierno  la  posibilidad  de  ia  ejecución ,  cuando  la  opinión 
de  las  Provincias  bajas  ha  mirado  esta  idea  como  una  sombra  fugitiva  , 
las  del  alto  Perú  no  han  explicado  libremente  su  consentimiento ,  los  pe- 
riódicos de  la  capital  han  ridiculizado  el  pensamiento,  demostrando  su 
vaciedad ;  y  cuando  una  alarma  pública  de  otros  partidos  amenaza  una 
guerra  civil  en  el  acto  de  su  declaración.  La  decencia ,  y  honor  de  las 
Autoridades  Supremas  del  pais  se  compromete  á  un  concepto  innoble  de 
las  naciones ,  si  eu  los  momentos  de  constitun'se  provoca  á  una  nación 
antigua ,  y  relacionada  en  Europa  á  concertar  tratados  de  alianza  perma- 
nente por  vias  desconocidas  eu  la  política  de  los  Poderes  establecidos. 

Se  presenta  desde  luego  en  mejor  punto  de  vista  la  proposición  rela- 
tiva á  la  coronación  de  un  Prmcipe  de  la  casa  de  Bra^anza  en  calidad 
de  Monarca  de  las  Provincias  Unidas  con  sujeción  á  la  constitución ,  que 
el  Soberano  Congreso  le  presentare;  y  si  ella  fuese  admitida,  entonces 
podrían  concertarse  los  medios  de  inspirar  confianza  á  la  corte  del  Brasil, 
de  poner  á  cubierto  la  emancipación  del  Estadjo  de  cualquiera  cambio  (t 
alteración  que  pudiera  sebrevenir  bajo  la  influencia  del  Príncipe  ,  de  evi- 
tar combinaciones  sombrías  entre  las  Potencias  de  España  y  Portugal ,  y 
del  modo  y  tiempo  en  que  hubiese  de  ejecutarse  el  proyecto. 

Es  de  presumirse  ,  que  por  la  unidad  política  que  hasta  estos  tiempos 
han  conservado  los  Gobiernos  de  San  James,  y  de  Portugal,  no  recate 
este  de  aquel  sus  relaciones  ulteriores  respectivamente  á  la  América,  al 
menos  aquellas  que  contribuyan  á  demostrar  una  consonancia  aparente 
con  los  intereses  de  la  gran  Bretaña.  Para  conseguir  toda  la  ventaja 
posible  en  este  caso  será  del  resorte  del  comisionado  procurar  ingerir  la 
intervención  ó  garantía  de  esta  última  potencia ,  examinando  antes  con 
impenetrable  sagacidad  la  opinión  del  embajador  de  Inglaterra.  Un  ma- 
nejo igual  parece  que  seria  conveniente  en  toda  negociación  dirigida  á 
la  adquisición  de  algún  otro  Príncipe  extrangero. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  aíTos,  Buenos  Aires  19  de 
noviembre  de  1816. — Soberano  Señor.  —  Juan  Martin  de  Pueyrredon.— 
«Soberano  Congreso  Nacional. 
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a.  e.  i.  o.  Ue 
u.  a.  e.  i.  o. 


B.  C.  D.  F.  G.  H.  J.  L.  Ll.  M.  N.  Ñ.  P.  Q.  R.  S.  T.  X.  Y.  Z. 
D.  G.  B.  M.  C.  Ll.  L.  J.  H.  F.  R.  X.  Q.  P.  N.  T.  S.  Ñ.  Z.  Y. 


Ba.  be.  bi.  bo.  bu.  ^Ha.  he.  hi.  ho.  hu.  ^Na.  ne.  ni.  no.  nu. 
Du.  da.  de,  di.    do.  ^Llu.  lia.  lie.  lli.    llo.yRu.    ra.    re.    ri.  ro. 


Ca.    ce.  ci.    co.   cu.  >  Ja.    je.    ji    jo.    ju.  ^Ña.    i5e.    ifii.    iño.  ñu. 


Ua.  ce.  ci.  co.  cu.  /  ja.  je.  ji  jo.  ju.  /  J>a. 
Gu.   ga.  ge.  gi.    go.  ^Lu.    la.    le.    li.    lo.  3  Xu. 


xa.   xe.    XI.  xo. 


Da.  de.  di.  do.  du.  ^La.  le.  li.  lo.  lu.  ^Pa.  pe.  pi.  po.  pü. 
Bu.   ba.  be.  bi.    bo.  ^Ju.    ja.    je.   ji     jo.  3  Qu.    qua.  que.  qui.  quo»' 


Fa.  fe.  fi.  fo.  fu.  ^Lla.  He.  lli.  lio.  llu.^Qua.  que.  qui.  quo.  qu» 
Mu.  ma.  me.  mi.  mo.yHu.  ha.  he.  hi.    ho.5  Pu.    pa.  pe.  pi.  po. 


Ga.  ge.  gi.  go  gu.  ^Ma.  me.  mi.  mo.  mu.^Ra.  re.  ri.  ro.  ru. 
Cu.    ca.  ce.  ci.    co.  ^Fu.    fa.    fe.  fi,     fo.  3  Nu.    na.  ne.  ni.  no# 


Sa.  se.  si.  so,  su.  ^Ta.  te.  ti.  to.  tu.  ^Xa.  xe.  xi.  xo.  xu. 
Tu.    ta.   te.   ti.    to.  ySu.    sa.    se.    si.    so.  3  Ñu.    i5a.  ñe.  iñi.  i5o. 


Ya.  ye.  yi.  yo.  yu.^Za.  ze.  zi.  zo.  zu. 
Zu.   za.  ze.  zi.    zo.  3  Yu.    ya.   ye.  yi.  yo. 

La  conjunción  y.  dos  rayas  =  :  la  partícula  por  1|  la  partícu- 
la que  a 

Los  Meses,  los  números  por  orden  inverso. 
En.»  12."  Feb."  11 

Nunca  se  ponga  en  la  fecha  B.*  A.^  =  Janeyro  <fec.  por  la  clave, 
y  estos  mismos  nombres  y  los  demás  de  Príncipe,  Director,  Brasil,  Prí^ 
vincias  (fec.  siempre  con  la  inicial  minúscula. 

Doctor  Don.  Manuel  García. 

Bigsin   Bux   Furoas  Cungeu. 
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AD  VERTEN(?I  A-S. 

La  clave  de  la  vuelta  está  reducida  á  invertir  el  orden  de  las  letras 
como  se  manifiesta  en  las  cuatro  1."^  líneas:  en  las  siguientes  se  presen- 
tan silabadas  para  mayor  facilidad  en  él  componer  y  en  él  descompo- 
ner. Jamás  se  pondrá  el  lugar  de  donde  se  escribe  en  cifra :  porque  in- 
terceptándose la  correspondencia  y  sabiendo  que  era  escrita  en  el  Janey- 
i  o ,  á  poca  costa  se  descubriría  la  clave.  Por  la  misma  razón  no  se  co- 
menzará con  mayúscula  ninguna  palabra  de  las  que  pueden  buscarse  por 
guia:  como  Director,  PHncipe  Rea-ente,  Carlota,  ác  por  la  misma  las 
partículas  y ,  por,  que,  se  escriben  con  distintos  caractéres. 
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SOBERANO  SEÑOR. 


No  recuerdo  si  he  dicho  á  Vuestra  Soberanía  en  otra  ocasión  qu© 
he  tenido  á  la  vista  la  clave  de  las  relaciones  exteriores  ,  y  que  he  com- 
probado por  ella  misma  la  fidehdad  de  las  traducciones  dirigidas  á  Vues- 
tra Soberanía ,  sobre  lo  que  se  hace  indicación  en  el  oficio  de  25  de  Ju- 
lio ya  citado. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  años.  Buenos  Aires  no- 
viembre 5  de  1817,— Soberano  Senov.—Jmn,  Martin  de  Pueyrredon.—^O' 
bsrano  Congreso  Nacional. 

Rio  Janeiro  abril  27  de  1816. 

*S^.  D.  Ignacio  Aimrez, 

Mi  estimado  paisano :  El  portador  de  esta  será  D.  J  L....Su  pasa* 

porte  se  me  ha  facilitado  con  la  mayor  franqueza.  


Es  de  V.  con  la  mayor  consideración  au  aff.°»°  servidor.  Q.  B.  S.  M. — 
Manuel  José  Garda. 

Ouoabi  utaconunja  ff  ri  safu  quin  qunsa  ba  atsu  ginsi.  Sít  gutufearsit 

íi  ujsinur  jit  qnergequeit ,  ugsoujat  ba  T.  f.  m.  najuseoufarsi  uj  cideisri  ba 
d.  u.  Ri  qnigequesunti ;  girtinoun  ju  fetfu  girbogsu.  Ri  tacoen  ú  jit 
inearsujit  ar'  to  quijesegu  tujouca— Sondojirsu. 

TRADUCCION. 

Puedo  asegurarle  que  no  tema  por  parte  de  esta  corte.  Los  casa- 
mientos no  alteran  los  principios  actuales  de  S.  M.  relativamente  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires.  No  precipitarse  ;  conservar  la  misma  conducta.  No 
«e^ir  á  los  orientales  en  su  política  salvage  y  turbulenta. 
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Sr.   Gobernador  de  Provincia. 

.  Ei  Dr.  D.  Manuel  Aníonio  Azevedo ,  usando  del  permiso  de  pa- 
pel ,  y  tinta ,  que  se  me  ha  franqueado ,  ante  V.  S.  como  mejor  pro- 
ceda ,  digo:  qüe  hace  mas  de  tm  ano,  padezco  un  peligroso  afecto  á  el 
peclio,  coa  otras  indisposiciones  en  ía  salud,  consiguientes  á.la  oposir 
ciou  en  que  se  halla  el  temperamento  de  este  país  con  mi  peculiar  com- 
ttiexiono  ' 

Mi  médico  de  cabecera  ,  y  otros  facultativos  mas  ,  en  repetidas  jun- 
tas ,  compuestas  del  finado  Dr.  D.  Cosme  Argerich,  del  Proto-médico  Dr. 
D.  Justo  Garcia,  y  de  Mr.  Amado  Bompland,  me  han  aconsejado  mi 
traslación ,  antes  de  la  entrada  de  la  próxima  estación  del  invierno  ,  á 
nn  clima,  en  que  se  respiren  aires  análogos  á  los  de  Catamarca  ,  que  me 
nombró  su  diputado.  Consiguiente  á  tan  importante  exigencia  ,  tomaba 
yo.  mis  medidas,  para  puntuahzar  mi  viage ,  hácia  aquel  punto  en  una 
tropa  de  carretas ,  que  sahendo  de  esta  capital  dentro  de  diez  ó  doce  dias, 
podría  ponerme  cerca  de  mi  déstiho  al  avanzar  los  friós ;  cuando  se  me 
presenta  Ja  ocurrencia  del  juicio,  á  que  soy  provocado,  como  uno  de  los 
del  Congreso  próximamente  disuelto. 

Tamaña  novedad  hubiese  quizá  causado  en  mi  ánimo  ,  agoviado  con 
el  peso  de  tan  dilatados  males,  una  sorpresa  funesta,  y  aun  la  habria  crei- 
do  un  escolio  tal  vez  de  mi  existencia;  pero  ocurrió  luego,  en  mi  auxi- 
lio y  la  consideración  de  que  aquel  juicio  podia  yo  sufrirlo,  ó  aqui  por  co- 
misión de  mi  pueblo  constituyente  ^  ó  aliá  ante  él  mismo,  á  el  propio 
tiempo ,  que  advertia  vivíamos  en  ia  época  ,  en  que  la  humanidad  *  es 
una  de  las  primeras  reglas  de  gobierno,  y  que  sin  duda,  caí üctei izará 
®1  presente. 

Con  efecto ,  defiriendo  V.  S.  á  el  segundo  estremo  de  aquella  alter- 
nativa ,  se  halla  conciiiado  el  bien  de  mi  salud ,  con  mi  responsabilidad  á 
los  cargos  que  se  me  puedan  hacer ,  sobre  el  ejercicio  de  mi  comisión  , 
y  en  tai  caso,  creo  poder  esperar  de  V.  S.  se  sirva  darme  el  cone^- 
poudiente  pasaporte  hácia  eí  citado  pueblo  d©  Catamarca  mi  poder* 
dante  ,  para  mi ,  y  cuatro  criados ,  tres  varones ,  y  una  muger ,  alzándo- 
me antes  la  prisión  en  que  me  hallo,  á  fin  de  qüe  pueda  habilitarme 
para  un  viage  tan  dilatado  y  penoso ,  todo  bajo  de  las  garantías  ,  que 
sean  de  derecho  3  ó  á  V.  S.  parezcan  convenientes.    A  este  fin  — 

A  V.  "Suplico  asi  lo  provea ,  y  mande ,  en  lo  que  otorgará  una 
merced  con  justicia  &c.  —  Dr.  Manuel  Antonio  .Azevedo. 

Buenos  Aires  23  de  Marzo  de  1820. — AI  asesor. — OHden. — Buenos  Airfs 
M  de  Marzo  de  1820. —Vista  al  fiscal.—  Kúbrica  de  S.  S.—Dr.  Agrdo, 

Proveyó  y  rubricó  el  anterior  decreto  el  Sr.  Gobernador  de  la  Pro. 
vincia  D.  Manuel  de  Sarratea ,  en  Buenos  Aires  dia  ,  mes  y  aíio  de  su 
fecha.  —  D.  José  Bamon  de  Basavi'lhaso. 

En  dicho  dia,  mes  y  ano  hice  saber  el  decreto  que  antecede  al  Dr. 
D.  Manuel  Antonio  Azevedo,  quien  lo  firmó  5  de  que  doy  fe. —  Dr, 
Manuel  Aniom'o  Asevedo.—Basavilhaso. 

En  el  mismo  dia  lo  hice  también  saber  entregándole  esta  instan- 
cia ,  al  Fiscal  Dr.  D.  Juan  Bautista  Villegas  quien  subscribió  esta  diligen- 
cia de  que  doy  fe. — Dr.  Villegas. —  BasavilbasQ. 

Sr.  Gobernador. 

El  Fiscal  5  examinada  la  solicitud  del  ex-congresal  Dr.  D.  Manuel  An- 
ionio  Azevedo,  cuyo  objeto  es  retirarse  á  su  pueblo  comitente  de  Cata'» 
marca,  dejando  las  fianza^  de  laát  que  respondan  á  las  resultas  del  juicio 
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pendiente  anticipa  prematuramente  el  dicíámen  de  su  razoix  que  iamas  pp- 
dr¿i  traicionar  por  ningunas  consideraciones.  ' 

Aunque  V.  S^.  tiene  dicho  en  su  manifestación  de  catorce  del  corrien- 
te que  el  Gobierno  se  ve  obligado  á  descargar  sobre  estos  criminales!,  los 
primeros  inerAtables  golpes  de  su  poder,  porque  la  magnitud  y  pzélicidad 
di'  ^,7.9  crímenes  parece  que  lo  autorizaban  para  principiar  por  su  castigo  y 
acabar  por  el  proceso  que  lo  justificase  ;  este  ministerio  no  puede  acordar 
Rí  con  la  ley  ,  ni  con  las  intenciones  de  V.  S.  los  notables  vicios  que  se 
dí^scubren  e4i  la  secuela  de  este  juicio.    No  con  la  ley  ;  por  que  siendo  los 
acusados  unas  personas  públicas  que  solo  deban  responder  ante  su  comi- 
tente ,  todo  paso  que  no  se  apoye   en  el  consentimiento  expreso    de  la. 
nación  á  la  cual  representan  ,  lleva  consigo  los  vicios  de  nulidad ,  y  ata- 
ca directamente  los  sagrados  derechos  de  los  pueblos  unidos.    Bajo  este 
principio  de  eterna  justicia  ¿como  podrá  ei  Gobierno  de  una  Provincia 
arrogarse  esclusivaraente  ei  privilegio  d©  sustanciar   el  juicio?  ¿Como 
ejercer  un  acto  de  jurisdicción  de  que  se  carece  ,  y  prevenir  la  opinión  pública 
antes  que  el  juez  legítimo  pronuncie  su  sentencia?    Procedimiento  de  esta 
naturaleza,  lejos  de  condecir  al  carácter  de  los  hombres  que  han  dado 
la  ley  á  estos  pueblos,  no  iria   marcado  seguramente  por  la  justificada 
iínparcialidad  de  una  escrupulosa  legislación,  y  nos  arrebatarla  sin  duda , 
el  precioso  derecho  de  decir  á  las  naciones  ved  y  juzgad,  * 
Deja  también  prevenido  el  exponente  que  esta  tramitación  no  dice 
conformidad  á  las  intenciones  de  V,  S  ;  por  que  el  Gobierno  desea  que 
el  fiscal  proceda  seg«n  la  ley ,  y  la  aplique  á  la  secuela  de  este  juicio  , 
suponiéndolo  que  á  este  efecto  se  halla  suficientemente   autorizado.  Pe- 
ro ,  si  no  están  bien  legitimadas  estas  facultades ;  si  todo  acto  de  sustan- 
ciacion  las  exige  y  debe  traer   su  origen  de  una  autoridad  incuestio- 
nable ¿  como  podrá  el  ministerio  cuando  le  faltan  estas  calidades  ,  aven- 
turar dictamen  que  no  envuélvalos  vicios  de  nulidad,  y  lo  sujete  á  una 
responsabilidad  necesaria?^  Por  esto   es   que  en  sus  vistas  anteriores, 
evitando  entrar  en  un  juicio  formal ,  se  ha  limitado  solamente  á  pedir 
la  agregación  de  los  antecedentes  que  el  mismo  Gobierno  ha  denuncia- 
do al  público.    Pero  ya  que  la  presente  ocurrencia  le  obliga  á  antici- 
par sus  sentimientos  sin  estar  aun  púbiicados  los  documentos  que  deben 
hacer  ía  materia  del  juicio ;  sin  estar  reconocidas  las  actas  secretas  que 
sin  esta  formalidad  se  han  publicado ;  sin  haberse  manifestado  las  instruc- 
ciones con  que  obraron  los  individuos  depuestos ,  y  aun  sin  saberse  toda- 
vía legalmente  si  son  ó  no  criminales,  por  estar  informe  el  proceso ,  ornas 
bien,  por  que  todavía  este  no  se  ha  formado ;  solo  puede  decir ,  que  para 
alejar  de  sí  el  ministerio  toda  responsabihdad  ,  y  por  un  exceso  de  precau- 
ción hacia  el  Gobierno ,  respecto    á  que   el  crimen    denunciado  es  de 
una  naturaleza   extraordinaria    por  su  gravedad,   se  conceda  al  supli- 
cante el  permiso  que  solicita,  bajo  las  seguridades  que  ofrece;  prévio 
solamente  el  paso  de  un  certificado  de  dos  facultativos,  cuando  menos, 
que  exprese  si  es  o  no  compatible  con  la  salud  del  recurrente  su  per- 
manencia  en  el  pais hasta  el  veinte  del  próximo  Abril ,  en  que  debe 
ser  presentado  á  sus  jueces  legítimos.    Esta  es  la  opinión  del  fiscal,  salvo 
meliori.  —  Buenos  Aires  treinta  de  marzo  de  mil  ochocientos  veicíe.  — > 
Dr.  Juan  Bautista  Villegas, 

Señor  GoBEKNADOB» 

El  Asesor  ha  visto  esta  solicitud  del  Doctor  D.  Manuel  Antonio 
Azevedo ,  diputado  que  fue  en  el  Congreso ,  por  el  pueblo  de  Catamar^ 
ea  para  que  se  le  permita  retirarse  al  referido  pueblo  su  comitente  por 
las  enfermedades  que    padece,   y  demás  consideraciones   que   alega  j  a 
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impuesto  de  todo  con  lo  que  expone  el  Sscal ,  dice  :  Que  por  el  artículo 
tercero  del  auto  cabeza  de  este  proceso  se  ha  dejado  á  los  pueblos  abso- 
lutamente el  juicio  último  de  la  causa  que  se  sigue  al  Congreso  y  Di- 
rectorio por  el  gravísimo  cnmen  de  haber  querido  traer  á  estas  provin- 
cias un  Rey  clandestinamente ,  y  con  suficiente  fuerza  armada  para  so- 
juzgarlas j  con  todos  los  demás  antecedentes  y  variaciones  que  ha  tenido 
este  antiguo  proyecto ,  reservándose  únicavneute  este  Gobierno  el  sustan- 
ciarla hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia  ,  y  facilitar  todos  los  medios 
necesarios  para  que  llegue  el  caso  de  pronunciarla :  y  después  de  tan  so- 
lemne dimisión  y  compromiso ,  es  con  bastante  pesar  suyo  que  el  Ase- 
sor no  encuentra  en  üsia  facultades  con  respecto  á  la  presente  solicitud 
para  innovar  cosa  alguna  en  aquel  orden ,  permitiendo  la  separación  de 
ninguno  de  los  diputados  causados  bajo  cualquiera  fianza ,  ó  seguridades 
que  se  ofrezcan  ,  pues  que  su  responsabilidad  es  personal/sima  y  muy  gra- 
ve ,  si  los  pueblos  retificasen  el  juicio  que  han  indicado. 

A  estos  se  ha  dicho  ya,  que  sus  personas  están  aseguradas,  y  que 
á  ellos  toca  decir  si  quieren  que  se  les  manden,  y  juzgarlos  separadamen- 
te sobre  la  justificación  de  su  crimen  ,  ó  si  gustan  reunirse  en  un  Tribu- 
nal Supremo  General  déla  Nación  ,  y  residenciarlos  á  todos:  y  largarlos 
ahora  V.  S.  estando  pendiente  esta  decisión  ,  seria  prevenir  su  juicio ,  y 
dar  un  paso  opuesto  á  ese  mismo  profundo  respeto ,  que  manifiesta  el  Fis- 
cal á  los  derechos  de  los  Pueblos. 

Ademas  el  Doctor  Azevedo  ha  estado  en  esta  ciudad  gozando  una 
salud,  completa  ó  mcompleta,  con  todos  los  males  habituales  de  que  ado- 
lece: pero  que  no  lo  han  retraído  de  una  larga  residencia  de  dos  anos, 
y  otro  que  estuv^o  en  el  Tuouman  ausente  de  su  pais",  mientras  se  han  tra- 
tado todos  estos  graves  asuntos  ,  que  tantos  males  han  causado  á  las  Pro- 
vincias :  y  es  preciso  que  con  los  mismos  abundantes  auxilios  que  le  ha 
ofrecido  seguramente  una  ciudad  como  esta  por  au  temperamento  y  re- 
cursos ,  y  con  los  que  ha  podido  conservarse  en  aquella  época  desastrosa, 
haga  ahora  el  ultimo  sacrificio  de  esperar  un  poco  roas  de  tiempo  hasta 
la  deci.sion  de  su  comitente  :  mucho  mas  cuando  no  se  acompaña  docu- 
mento justificativo  de  un  tan  deplorable  estado  de  salud  ,  que  precisase 
atropellar  todas  estas  consideraciones. 

Por  otra  parte ,  y  si  su  comitente  resuelve  remitir  el  juez  al  tri- 
bunal Supremo  Nacional  que  está  indicado  ,  el  Dr.  Azevedo  debe  hacer 
todavia  reconocimientos ,  y  evacuar  cargos  en  confesión  ,  antes  de  los 
cuales ,  aun  en  los  delitos  menores ,  que  admiten  excarcelación  bajo  de 
fianza  ,  es  prohibido  el  juez  de  decretarla :  y  este  es  otro  motivo  legal 
para  no  poderse  acceder  á  su  pretensión  en  el  estado  presente  de  la 
causa. 

Tal  es  mi  dictámen :  y  con  lo  dicho  concluyera  si  el  Fiscal  no  mez- 
clase en  el  alegato  que  ha  hecho  por  el  contrario  algunos  otros  puntos  de 
derecho  ,  y  escrúpulos  que  necesitan  ilustrarse  para  rectificar  en  lo  público 
unas  ideas  equivocadas,  ó  erróneas  ,  que  se  juegan  diestramente  por  los  ene- 
migos de  los  pueblos ,  para  continuar  su  engaño  sobre  las  apariencias  de 
la  justicia ,  y  una  ostensible  integridad ,  y  defensa  de  los  mismos  derechos 
que  han  oUado ;  las  que  podrían  hallar  hoy  un  apoyo  en  la  vista  del  Fis= 
cal ,  si  no  se  dijese  algo  sobre  ella  para  precaverlo  al  menos  en  los  aluci- 
nables  de  buena  fe. 

El  fiscal  con  efecto  se  engaña  mucho  ¡  y  peca  en  concepto  del  ase- 
sor muy  groseramente  contra  las  ¡deas  mas  correctas  del  derecho  público , 
cuando  sienta,  que  siendo  los  acusados  unas  personas  públicas,  solo  de- 
ben responder  ante  su  comitente. 

Por  decontado  que  aun  el  suponer ,  como  parece  que  supone  esta 
expresión ,  que  el  comitente  de  caaa  diputado  es  el  Pueblo  que  lo  nom-» 
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Bra  es  un  concepto  contrario  al  carácter  que  ellos  mismos  se  han  dado 
en  el  ^oopeso  declarándose  Diputados  Nacionales,  que  es  decir  que 
el  comitente  de  todos ,  y  de  cada  uno  es  la  Nación,  y  no  el  pueblo  de- 
terminado  que  los  nombró;  bajo  de  cuya  idea  es  que  se  han  hecho  va- 
rias declaraciones  consiguientes  para  que  se  les  pague,  como  se  le«  ha 
pagado  a  todos  ellos  de  los  fondos  públicos  de  la  Nación 

Pero  aun  cuando  el  comitente  fuese  el  Pueblo  determinado  que  los 
nombro,  la  responsabilidad  que  cargan  al  admitir  la  diputación  esín  so. 
hdum  y  mancomunada  á  toda  la  Nación,  y  á  cada  Pueblo  y  Provincia 
en  particular,  como  que  no  son  solos  los  derechos,  y  los  bienes  y  ma- 
les particulares  de  un  Pueblo  ó  Provincia,  sobre  los  que  vienen  á  tra- 
tar  y  decidir,  sino  sobre  todos  los  de,  la  Nación:  por  consiguiente  la 
acción  contra  ellos  es  de  la  misma  naturaleza,  y  no  solo  toda  la  Nación 
junta,  pero  cada  Provmcia,  ó  Pueblo  también  en  particular  puede  pe- 
dirles cuenta  de  su  versación,  y  el  desempeño  de  sus  deberes:  mucho 
mas  en  el  delito  de  que  se  trata,  que  es  nada  menos  que  haber  pac- 
tado enagenar  los  derechos  generales,  y  particulares  que  juraron  con- 
servar  ilesos,  para  transmitirlos  hereditariamente  á  una din^istia :  y  de  to> 
dos  los  horrorosos  males ,  y  violencias  que  se  han  visto  necesitados  á  co- 
meter  para  sostener  este  proyecto  tenebroso. 

Estos  son  unos  principios  sabidos  por  cualquiera  que  tenga  la  me- 
ñor  moción  de  estas  materias  y  seguramente,  que  al  decir  á  las  Nacio- 
nes.—^ecí,  y  juzgad.—Se  admirarán  de  que  ios  haya  ignorado  el  Fiscal 
de  esta  causa  celebre ,  y  de  que  el  Gobierno  haya  errado  tanto  en  la 
persona,  a  quien  encargó  en  ella  de  su  defensa. 

Añádase  á  todo ,  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  procede  en  esto 
por  SI  solo ,  sino  con  los  poderes  y  comisión  muy  solemne  de  tres  Pro- 
vincias federadas ,  ligadas,  y  convenidas  al  intento.— Entre  Rios,  Santa 
te  y  Buenos  Aires  —  por  el  tratado  de  veintitrés  de  febrero  de  este 
ano,  en  el  que  con  expresión  se  trató,  acordó  y  dispuso  sujetar  á  to- 
dos  los  mandatarios  á  este  juicio  :  y  si  es  estraSo  desconocer  por  lo  di- 
cho  as  íacultades  de  una  sola  Provincia  para  juzgarlos ,  lo  es  mas  ne- 
gársela a' todas  tres,  que  han  sido  víctimas  muy  particularmente  de  su» 
desordenes ,  y  atentados.  ^ 
'ir  ^^-^o^i^í'^o  á  pesar  de  esto  ha  querido  que  concurran  todas  á  la 
ultima  decisión,  y  pudiendo  tomarla  por  sí  solo,  ha  querido  reservarse 
miicaraente  formar  la  causa  hasta  el  estado  de  tomarla,  dimitiendo  lo 
demás  al  ultimo  juicio  de  los  Pueblos:  pero  es  bien  que  entienda  el  Fis- 
Cdl,  que  este  paso,  que  acaso  puede  haberlo  alucinado,  ha  sido  un  paso 
de  una  mayor  imparcialidad,  que  se  ha  querido  manifestar  en  el  asunto, 
pero  que  no  coarta  las  facultades  del  Gobierno  en  la  parte  que  se  las  ha 
reservado— la  formación  de  la  causa— como  que  no  se  ha  dado  tampoco 
porque  el  Gobierno  se  creyese  mn  las  necesarias  aun  para  sentenciarlos. 

£il  l^iscal  mismo  debió  sin  duda  estar  bien  penetrado  antes  de  ahora 
de  estos  principios  pues  que  admitió  sin  tropiezo  del  Gobierno  el  cargo 
de  tal  üscal  y  ha  hecho  pedimentos  en  el  proceso  ,  sin  haber  descono- 
orno  la  autoridad ,  ni  ofrecídosele  los  reparos  que  ha  manifestado  después, 
y  que  no  es  íacil  componer  con  aquellos  primeros  actos.  Es  verdad  que 
dice  ,  que  siempre  evitó  entrar  en  un  juicio  formal  y  que  se  ¿imitó  á  pe- 
dir la  agregación  de  antecedentes:  pero  si  la  autoridad  era  incompeten- 
te  para  formar  la  causa,  lo  era  para  todos  los  actos  de  ella,  y  ni  po- 
día agregar  antecedentes ,  ni  el  Fiscal  pedir  su  agregación ,  por  que  la 
causa  resulta  precisamente  de  estos  agregados. 

El  Asesor  bien  advierte  ,  que  el  Fiscal  es  libre  en  su  opinión  :  pe- 
ro SI  esta  era  la  que  tenia  en  el  negocio,  él  no  debió  admitir  el  cargo , 
y  cuando  se  escusó  á  su  nombramiento  debió  haber  fundado  su  escusa  en 
estos  principios ,  y  no  en  los  que  resultan  de  su  pedimento  enteramen» 
te  contrarios  á  los  que  ahora  manifiesta :  pues  entonces  el  Gobierno  ha- 
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^bria  buscado  otro  mas  familiarizado  con  los  que  creia  elementales  en  la 
-materia ,  para  no  tener  que  entrar  en  esta  extemporánea  discusión ,  y 
contar  con  un  defensor  de  la  autoridad  con  que  se  procedia ,  y  de  los 
derechos  que  se  le  encargaban. 

Pero  "admitir  el  nombramiento  lleno  du  un  entusiasmo  inflamado , 
cual  manifiesta  su  misma  escusa,  reconocer  la  autoridad  que  lo  nombró, 
pedir  acios  y  agregaciones  judiciales  en  este  concepto  ,  y  salir  repenti- 
namente desconociendo  estos  mismos  principios ,  poniendo  en  duda  en 
cierio  modo  hasta  la  legalidad  de  la  convención  solemne  del  23  de  fe- 
brero ,  entre  tres  Provincias  uniformemente  convenidas  en  ellos ,  es  una 
cosa  que  debe  llamar  la  atención  de  cualquiera  que  piense. 

Por  último,  el  Asesor  ha  hecho  estos  ligeros  apuntamientos,  por 
que  no  puede  dejar  de  sostener  la  autoridad  ,  por  cuyo  conducto  ha  re- 
cibido las  facultades  consultivas  que  atribuye  la  ley  á  su  ministerio :  y 
por  que  debe  ilustrarse  también  al  que  lea  el  dictámen  fiscal  de  los  er- 
rores que  contiene.  Por  lo  demás,  y  en  lo  principal  del  articulo  con- 
cluye reproduciendo  lo  que  aconseja  al  principio,  V.  S.  con  vista  de 
todo  resolverá  lo  que  le  parezca  mas  justo.  Buenos  Aires  26  de  abril 
de  1820.— Dor.  Agrelo. 

Buenos  Aires  abril  28  de  1820.  —  Vistos ;  No  ha  lugar  por  ahora 
á  la  solicitud  del  Dor.  D.  Manuel  Antonio  Azevedo :  y  espérense  las 
resultas  del  Pueblo  de  que  procede,  y  Provincia  á  que  corresponda.— 

Sarratea.  Proveyó  y  firmó  el  anterior  auto  el  Sr.  Gobernador  de 

esta  Provincia,  en  Buenos  Aires  dia  ,  mes  y  ano  de  su  fecha.  — 1>.  Jo- 
sé Ramón  de  Basavilhaso.  En  veintinueve  de  dicho  mes  y  ano  hice 

saber  el  anterior  auto  al  Dor.   D.  Manuel   Antonio  Azevedo  quien  lo 

firmó  ,  de  que  doy  fe. — Dor.  Azevedo. — Basavilhaso.  En  el  mismo  dia 

lo  hice  notorio  al  Fiscal  Lic.  D.  José  Gavino  Blanco,  quien  lo  firmó, 
de  que  doy  fe. — Lic.  Blanco. — Basavilhaso. 

Sr."  Gobernador. 
El  Fiscal  nombrado  para  la  substanciación  de  ía  causa  promovida 
contra  los  individuos  que  componían  el  Soberano  cuerpo  representativo 
de  estas  Provincias  por  haber  llamado  á  la  cabeza  de  la  nación  á  un 
Prmcipe  extrangero ,  bajo  todos  sus  respetos  á  la  consideración  de  V. 
S.  representa:  Que  cuando  á  pesar  de  sus  repetidas  y  justas  escusas 
se  resolvió  el  suplicante  á  admitir  el  delicado  cargo  que  se  le  confia- 
ba ,  menos  que  satisfecho  de  sus  pequeñas  luces  para  llenar  con  puros 
aciertos  los  deseos  del  público  y  los  del  gobierno  se  creyó  con  liber- 
tad para  exponer  oportunamente  lo  que  tuviese  por  coirveniente  ai 
desempeño  de  su  ministerio.  Con  este  objeto  en  sus_  primeras  vistas 
contrajo  su  atención  á  pedir  los  antecedentes  que  pudiesen  orientar  su 
concepto,  Pero  como  antes  de  haberse  agregado  al  expediente  es- 
tos documentos  se  le  corriese  vista  de  la  solicitud  del  excongresal  Doc- 
'  tor  Don.  Manuel  Antonio  Azevedo ,  que  por  hallarse  desauciada  su  sa- 
lud por  tres  facultativos  de  mayor  crédito,  pedia  permiso  para  mudar 
de  temperamento  y  trasladar  su  persona  al  de  su  pueblo  comitente  de 
Catamarca ,  dejando  en  esta  fianzas  suficientes  de  responsabilidad  y  se- 
guridad de  su  persona;  para  expedirse  en  el  particular  con  la  justi- 
ficación que  corresponde,  no  pudo  desentenderse  de  examinar  mas  de- 
tenidamente  la  legitimidad    del  carácter  público   que  revestía,  las  altas 

■  facultades .  del  gobierno  que  se  lo  hai)ia  conferido  ,    los  limites  y  exten- 
sión de  la  autoridad  que  conocía,  ó  trataba  de  conocer  en  asuntos  de 
tamaña  grevedad  y  trascendencia ,  el  estado  informe  ó  incipiente  del  pr-s- 
^ceso,  y  la  formación  de  este,  por  último,  con  todos  los  trámites^  debi- 
'  dos  á  su  substanciación  por  otro  juez  que  el  que  haya  de  proferir  la  sen- 

■  tencia.  Las  reñsxiones  al  parecer  sólidas  y  convincentes  que  ocurne- 
^ron  á  la  consideración    del  Fiscal,  del  examen  de  tan  _  complicadas  como- 
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interesantes  cuestiones  fatig-aron  en  tal  manera  su  corta  inteligencia ,  que 
t  obrando  de  acuerdo  con  los  sentimientos  de  su  conciencia ,  no  pudo  ex 
primir  otros  conceptos  que  ioá  que  so  liallau  expuestos  en  su  vista  de  30 

de  marzo  último.  . 

Este  dictamen  ,  arrancado  en  cu-cunstancias  en  que  era  íorzoso  in- 
dicar al  Gobierno  con  franqueza  el  fundado  riesgo  que  conia  ó  de  con- 
fundir  los  delitos   comunes  con  un  crimen  que  por  su  gravedad  parece 
qve  lo  autonzaba  para  principiar  por  su  castigo  y  acabar  por  el  proceso 
que  ¿o  justificase,  ó  lo  que  es  peor,  de  incurrir  en  la  misma  arbitrarie- 
dad por  la  que  habia  sido  depuesta  la  anterior  administración ,  ha  dado 
suficiente  mérito  para  que  algunos  génios  exaltados,  acostumbrados  tai- 
vez  á  medir  solo  con  la  vara  de  la  venalidad  la  comportacion  agena, 
hayan  dicho,  stí  ha  vendido  el  Fiscal  á  los  congr  esales  por  un  vil  ínteres. 
Una  tan  atroz  calumnia  preciso  es  salga  á  luz. con  la  misma  publicidad 
-que  se  ha  divulgado.    Entretanto    la  confianza  pública,  el   ínteres  del 
Gobierno  y  la  delicadeza  del  suplicante  no  permiten   la  continuación  de 
las  funciones   de  su  ministerio.    Por  cuya  lazon ,  abandonando  el  Fiscal 
la  impunidad  del  calumniante  á  la  rectitud  del  Gobierno  y  sujetándose 
por  su  parte  á  las  penas  á  que  se  haya  hecho  acreedor  por  no  haber  te- 
nido suficientes  alcances  para  penetrar  la  verdad  en  un  asunto  tan  diti- 
cil  y  complicado ,  suplica  á  V.  S.  se  sirva  admitirle  la  renuncia  que  se 
le  denegó   del  cargo ,   invitando   al  común  y  á  los  particulares ,  a  que 
con  toda  libertad  y  sin  ninguna  responsabilidad  hácia  el  ocurrente  íor- 
malicen  su  acusación  ó  denuncia  sobre  la  venalidad  ,  colucion  o  cohecho 
que  en  s«  manejo  hayan  alcanzado,  traslucido  ó  divisado:  a  cuyos  eíec- 
tos  ruega  también  á  V.  S.  se  digne  mandar  publicar  por  la  prensa  es- 
ta  representación   con  la  vista    á  que  es  relativa:  que  es  Justicia  qu© 
implora  ,  jura  &c.  —  Dr.  Juan  Bautisla  Villegas.  , 

Buenos  Ayres  21  de  Abril  de  1820.  — Háse  por  escusado  al  Dr.  D. 
Juan  Bautista  Villegas  del  cargo  de  Fiscal,  que  obtenía  en  la  causa  a 
que  se  refiere  :  y  se  nombra  en  su  lugar  al  Licenciado  D.  Gavmo  Blan- 
co :  á  quien,  aceptado  y  jurado  el  cargo,  pásensele  los  autos.  —  Kubri- 
ca  de  S.  S.  Dr.  "Agrelo.  • 

Probevó  y  rubricó  el  anterior  decreto  el  Sr.  Gobernador  detesta 
,  Provincia  D.  Manuel  de  Sarratea  ,  en  Buenos  Aires  dia ,  mes  y  ano  de 
V  su  fecha.  —  B.  Joú  Ramón  de  Basavilbaso. 

En  veinte  y  dos  de  dicho  mes  y  ano  hice  saber  el  decreto  que  aK  = 
-4ecede  al  Dr.  D.  Juan  Bautista  Villegas,  que  lo  firuió ,  de  que  aoy  íe.— 
Dr.  Villegas.  —  Basavilbaso.  ,  .         ,  " 

En  el  mismo  dia ,  el  Licenciado  D,  Gavmó  Blanco  impuesto  aei 
nombramiento  que  incluye  el  predicho  decreto  ,  lo  aceptó,  y  en  su  con- 
-secuencia  compareció  ante  el  Sr.  Gobernador  de  esta  Provincia  por  qmen 
"^se  le  recibió  juramento,  que  prestó  en  forma  y  conforme  a  derecho, 
-prometiendo  desempeñar  fiel  y  legalmente  el  mmisíerio  de  i*iscat  que 
^ie  le  ha  conferido,  y  lo  firmó,  rubricándolo  Su  Sesiona,  de  que.  yo  el 
-.presente  escribano  mayor  doy  fe.-Rúbrica  de  S.  fe.-  L.  Jo^e  Qamm 
h-Blanco.^  D.  José  Ramón  de  Basavilbaso. 

Por  eí  oficio  de  V.  S.  relativo  al  nombramiento  del  individuo  que 
en  clase  de  Juez  debe  concurrir  al  juzgamiento  de  los.  mandatarios  q^e 
.^éxistianen  esa  ciudad  se  consultará  por  la  voluntad  de  la  Provincia  el  me- 
;  dio  mas  adaptable  de  los  dos  que  se  proponen  en  el  Auto  Cabeza  de  Fro- 
ceso  expedido  por  V.S.,  y  de  su  resultado  se  comunicara  oportunamente 
-      Dii  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.    Sala  capitular  de  Tucuman  abril 
10  de  lÁ-Serap.-  J.  de  Amega\- Juan  José  de  la  Madrid. -José  Fran- 
.cisco  Lopez.-^Andres  Xavier  Aguilar.-^r.  Gobernador  Intendente  de  la 

capital  de  Buenos  Aires.-  Buenos  Aires  27.de  Abni  de  1820,— A  los 

autos —Rúbrica  S.  S.—  Dr.  Agrelo, 


(68-) 

Proveyó  y  rubricó  el  decreto  del  márg-en  e!  Sr.  Gobernadhr  ^.t 
Provincm  D  Manuel,  de  Sarratea  ,  en  Buení  Aires  á  veSte  d   abnl  t 
mú  ochocientos  veinte.- D.  Jo,é  Ramón  de  Basavilbaso.  ''''^'^  ^^''^ 

En  la  ciudad  de  Córdoba  en  veintiún  dias  del  mes  de  abril  de  mil 
ochocientos  veuite  anos  los  Señore.  del  Muy  Ilustre  Cabildo     Tu l 
Regnniento  que  adelante  subscribirán  se  junfaron  en  eía  sak  enn.i  \ 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre  á  íratír  de  lo  pro  f  út ü  á  1^  R 
bhca.    Y  habiéndose  íenido  presente,  as,  la  coVu^la'^.ion  oni  nal  X" 

Dinufat'  tT"  n'^T.  "^'^^  ^  '^'^  Municipalidad^ d  S 

JJiputado  Licenciado  D.  Benito  Lascano  pidiendo      Jp  Lr.^^A        ■  ■ 

público  con  el  objeto  de  satisface,.  í  todojlt  ^rg^»  ^  tatHe^ufe™': 
Z  "I  Z.V  "P'*'^'^"''"''™      ciudadanos        bSanl  C 

tos  y  que  desconoce  enteramente;  como  también  el  oficio  del  SeRor  fio 
bernador  de  Bueno.  A„es  datado  en  dieciocho  de  ma.-zo  anterior  reduoi" 
do.  substancalraente  á  que  abierto  el  j„,cio  público  centra   o  Lnlalt 
í  elidó  ot:'l%  P-W-  agra^íiados,  ó  enviando  un  Tue^ 

de  voto,  que  .e  reclame  la  l^:^:.:'^':::^;^!^^;^^^.^^^ 
de  lo  actuado  por  ¡o  tocante  á  su  persona  para  su  ju°¿m™nto  éiTes^ 
Provmc.a,  y  que  as,  se  giren  ambas  contestaciones  ¿o??e"pec(!vo  test^ 
momo  de  este  capitulo  cabeza  y  pie  de  esta  icta— J^P^"^'""  «estl- 
esta  acta  y  la  firmaron  de  que  doy  fe-cj„,  */  v7        1°  ?7 fj'° 

eopia'^ritcta'':„^fh°'cff'''r""  'r'"'>  ^  V.  S.  en  contestación, 
dirigido  por  V  S^  ci  P«'<t"<l,''/°"  esta  fecha  á  consecuencia  del  ofició 

ues  que  aparecen  ,nd,cados  en  la  expresada  copia 

de  lifri'SltJ'*®- ""°^°^"r,■    SalacapUularde  Córdoba  abril  21 

em^.~  ■nLc  o  V'^LTJ^  n^^^  Cáceres.-  Mariano  Rodri- 

Marta  B  doZ  O'mos  y  Agmiera.- Patricio  Bmtamante.-José 

paña :  dése  en  el  dia  nasamr  1  á  '^^O.-Recb.do  con  la  acta  que  se  acom- 
te  ante  la  Municimhdad  T  L"*'»™  P^ra  quiete  presen- 

dentro  de  fe  cero  dt    v  co      f'"™""''  '"''"™<1''  de  esta  ciudad 

iegalrnenle  autorizado- d^l  suta,  í"'''"^  del  testimonio  impreso 
deS.  S.-2)r.  Jgrelo.  7  ^e  agregue  á  los  autos—Rubrica 

ProvfnrirD  MarS1  "^'"'f"  <)"?,«"*^<'o<'e  e!  Sr.  Gobernador  de  esta 
feoha^l.'^o^Zif/XtS/W^''™-  "'^         ^  ^^"'^  - 

ehe,1;ic:'sa"r:i  fii;^  íect„'  tf^^u  '""^  '"i^r 


